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1.- Introducción: 

Es propósito da esta documento, revisar los acuerdos del llamado Tratado Trilateral de 

Libre Comercio (TLC), entre México, Estados Unidos (US) y Canadá, en materia agrí­

cola, evidenciar la magnitud del reto de producción y transiormación de estructuras del 

sector, necesarias para mejorar la panicipación productiva de nuestra economia en el 

concierto internacional, en un contexto de complementación económica con el norte de 

América. 

Durante los últimos 1 O años el campo mexicano ha sido un sector de baja rentabilidad 

y poca signiñcaclón en el contextos de Ja economía nacional e incapaz de participar en 

las nuevas condiciones de globalización y competitividad en ei mundo. 

Durante el desarrollo de este trabajo, pretendo mostrar que los acuerdos logrados en 

la negociación, protegen en el corto plazo los cultivos más vulnerables del sector y me­

joran la cartidumbra dal marcado da productos nacionales competitivos, por Jo qua 

pueden contribuir a alcanzar la rentabilidad como una condición para Ja capitalización 

del sector. 

Las moditic.aciones :;il articulo 27 Constitucional dan un nuevo p:;inorama :;i l:;i actividad 

agrícola, potencíandola a ser un negocio como otros, que puede competir con el resto 

de los sectores de la economía por la atracción de capital productivo, (deseamos que 

en su rnayorla sea nacional), al elimJni;rse las inhibiciones provocadas por la inseguri­

dad agraria. 

Si bien con el TLC se enfrentará una competencia mayor en el mercado interno, tam­

bién se posibilita Ja penetración al que será el mercado más grande del mundo, con 

productos que Ja ventaja competitiva por clima y ubicación geográfica permite, y sobre 

todo, podrá lograrse con certidumbre en razón de los acuerdos logrados y reglas 

definidas. 

El productor agrícola podrá planear con bases más ciertas y estimar el retorno sobre 

SLJ inversión, de darse una nueva política financiera y crediticia, solventada por la viabi­

lidad de los proyectos con Ja estimación del valor presente neto de los flujos futuros de 



capital y las nui;¡vas modalidades de garantía como lo son las uniones de crédito y 

otras formas de asociación. 

NI el TLC ni las modificaciones al articulo 27 Constftucional son una solución absoluta 

a la problernátlca del campo Mexicano, pero sf sientan las bases para su recuperación 

en el mediano y largo plazos 

La participación de las Instituciones de educación técnica y superior, y sobre todo las 

de investigación, jugarán un papel protagónico en el proceso de reversión del rezago 

tecnológico que provoco un mercado protegido, no sólo en la innovación, desarrollo y 

captación de técnicas de proceso, sino también en la difusión de estrategias de ocupa­

ción de nichos y penetración de mercados, aprovechando los recursos potenciales que 

el mercado profesional reserva. 

Los sectores social y privado. con la regulación inteligente y moderada del sector pú­

blico, estar3n en condiciones de concertar acciones de producción y procurar, con su 

organización, la orientación de los mecanismos e instrumentos de politicas de gobier­

no que íomenten un entorno de seguridad social y crecimiento de la economia nacio­

nal. 

Finalmente hablare sobre las expectativas de crecimiento por el comercio rle productos 

que demanda el mercado del norte de América y las ventajas de pertenecer a un blo­

que económico en un contexto de competencia mundial. 
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2.- Breve Semblanza del Sector Agrícola. 

a) Histórica • 

México es un pa/s de geografía extraordinariamente diversificada .. Una gama de condi­

ciones físicas se conjugan.para /;1trodu;<l1r uná gran variedad de climas. zonas y recur-

sos naturales que favorecen eno~m·~rrieme ¡~explotación del sector primario y e/ desa-

rrollo social. 
~~,;__·-~"- .:-,_<·~;":; ,.\' ,,._-

La estructuré orográflca del paí~ ha contribuido a distribuir la población en una suce­

sión de valles y mesetas, separadas entre sí por agrestes sierras que dificuftan seria­

mente la comunicación. El sistema hidrográfico está compuesto de una serie de ríos 

que sólo son navegables parcial o estacionalmente, los rr.;;s grandes fluyen en las zo­

nas menos pobladas. 

La distribución demografica está influenciada por los periodos de precipitación pluvial 

que es Insuficiente e irregular. motivo por el cual grandes áreas son áridas. otras su­

fren de un exceso permanente de humedad y algunas otras por reglones templadas. 

La mayor parte de la población se ubica en las zonas templadas y en menor propor­

ción en /as otras. Desde ei punto de vista ecológico, el centro del sistema es la serie de 

val/i>s que convergen en el aran valle de México. En él E!Staba comprimida l<i mayor 

parte prehispánica, y ahi se refugiaron los primeros europeos, huyendo del calor y las 

enfermedades de las zonas costeras. El norte, mucho más vasto estuvo duranta aque­

lla época menos poblado. El sur, más cálido fue y sigue siendo funda1118nlo./mt" 118 

indigena. Es ahí donde la comunidad agraria se conservó mejor. 

La iniluencia del mercado y las relaciones de intercambio en el desarrollo económico 

de /as regiones productoras en México han sido permanentes y determinantes. algu­

nos ejemplos datan de 1540 cuando se instalaron en lu ciudud de México manufoctu­

ras para la elaboración de seda. debido a que el cultivo de la morera se extendió a 

Importantes zonas desde Puebla hasta el centro de Oaxaca, sin embargo a finales de 

siglo, a petición de los comerciantes españoles que comerciaban con la seda china. se 

prohibió la industria y para principios del siglo XVII el cultivo de la seda habia práctica­

mente desaparecido. 
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También se trn¡o mucho mas tarde el café que no se c;ultlvó antes de 1800. OE!bido a 

las prohibiciones coloniales. la vid y el olivo se extendieron lentamente. 

Asociado al consumo de chocolate, aumentó la producción de vainilla, planta autócto­

na, a tal grado que a fines del siglo XVIII, toda la vainilla consumida en Europa salía 

del puerto de Veracruz. 

En general se pueoe decir que la expansión agricola y el crecimiento rápido de la pro­

ducción de las regiones de economía más dinámica son: El Bajío, Guadalajara, Mi­

choacan y el norte extremo, esta última donde los procesos de penetración y coloniza­

ción hicieron brotar campos de cu/livo en las tierras vírgenes (Durango, Arispe, Nuevo 

México, Nuevo Reyno de León, Nuevo Santander, Coahuila y Texas) para atender 

principalmente al ganado vacuno. equino. caprino y bovino que proveían de la mayoría 

de los productos de exportación {cuero, lana, carne salada y en pie). 

En la región central y sur del país (México, Puebla, Tlaxcala, Oaxaca, Yucatán y Vera­

cruz) predominantemente indígena, en su época, seguía el crecimiento general pero 

.no al.ritmo de producción agrícola del Bajio o Guadalajara; producía principalmente 

maíz. frijol, legumbres, algodón, azlicar. aguardientes y mezclas. 

C•m esta variedad de produc;tos, SEi c;rearon c.ondidones favorables de expansión tanto 

en el mercado ínterno como externo de la región . .A.si la demanda constante y el poder 

adquisitivo, correspondió a una agricultura cuya penetración en ese mercado depen­

dia, desde entonces como hoy, de su calidad, precios bajos y d8 un swninislro conti­

nuo de productos; por lo cual se introdujeron mejores técnicas para favorecer la produ¡; 

tividFid de este sector. asi como la expansión de las tierras cultivables, técnicas que 

fueron apoyadas por las castas criollas. mestizas y españolas que habitaban en la par­

te norte. A la inversa, la agricultura que se desarrolló durante el siglo XVIII en la parte 

central y sur del país arrastraba la herencia de la práctica indígena tradicional y las de­

formaciones áe la hacienda latifundista que se había edificado sobre la exploiación de 

la mano de obra y el control monopólico de los reducidos mercados urbanos. 

Para dominar estos mercados la hacienda extendió su área de cultivo hasta convertir­

se en latifundio y sacó el máximo provecho de la mano de obra indígena, reduciendcla 

a condiciones de servidumbre. Tomo importancia la intervención estatal en cuanto a 
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las prohibicionF.ls df.I F.1mprF.1ndF.1r cif.lrtos cultivos (olivo y cáñamo) y la limitación dF.1 los 

mismos eri'otros casos (tabaco). La escasa integración económica se mantuvo por la 

deficiencia de comunicaciones y de almacenes que hacia del comercio de bienes bási­

cos un rÍllgoclo esp.iculaUvo y pllligroso. 

En el conjunto de la economia pesaba especialmente la pérdida permanente de exce­

dente que salla hacia España y que Iba a dar al resto de Europa en general. ya en for­

ma de tributos (quinto real, remesas de fondos públicos), ya en forma de relaciones de 

precios desfavorables y de transferencias financieras de fortunas privadas y por el en­

vio de fondos del clero a España. Baste recordar que las dos terceras partes del Ingre­

so colonial de España era aportado por la Nueva España: 

De 1877 a 1883 creció el producto agropecuario. de exportación con tasa de 14.6% 

anual y entre ese año y 1887 decayó con ritmo de 2.8% anual, se sostuvo por siete 

años, pero entró en un lapso de crecimiento con violentas variaciones clclicas por 11 

años. Asl, entre 1887y1910 creció con el notable ritmo de 5.7% anual. Debe resaltar­

se que desde mediados de la década de los años noventa el quantum de la produc­

ción para exportación empezó a comportarse con pautas capitalistas. es decir. 

<:".ompf.lnsando la contracción df.I prncios <:".On mayor volumen df.I exportaciones a fin de 

sostener el ingreso bruto de divisas. 

Se estableció asl el mecanismo tradicional qua colabora a la contracción de los térmi­

nos del Intercambio del lado de la ofer1a de bienes primarios, y al incremento de la 

transferencia del excedente. Esta forma de operación supone que se efectuó una de­

puradón de productores y que se formó un núcleo de eilos con eficiencia creciente, 

aún cuando su producción se ampliase principalmente por ''ia de la extensión de culti· 

vos más que la intensificación da los sistemas productivos. 

Las estadlsticas de fines del siglo XIX y principios del XX, muestran la notable diferen­

cia de respuestas a las variaciones de precios en el caso de productores para la 

exportación y para el consumo interno. Estos últimos optaron por soluciones mercanti· 

listas mientras que los primeros siguieron pautas capitalistas. Ello se debió al caracter 

principalmente latifundista y señorial de la explotación que aportaba la mayor parte de 
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la of.,rta de productos_ alimenticios. No faltaban las empresas de abierto corte C.<lpitalis­

ta; pero eran las menos 'en estas ramas. 

Así, a prinélplos.del auge; la fuerte elevación de precios estimuló la explotación da 

grandes sup.i.ñic.les de tierra en forma extensiva por uueíios interesados en la fonna­

ción y consolidación de haciendas e infiuidos por ei espíritu de la paz recién lograda, lo 

que dio corno resultado la notable expansión de la oferta de alimentos que caracterizó 

el inicio del Porfirísrno. En cambio dos décadas más tarde los hacendados habían acu­

mulado enormes fortunas y residlon en la capital o en Europa. Había surgido el carac­

terístico administrador encargado de las haciendas. La relación de señor-peón habla 

desembocado inevitablemente en una actitud aristocrática. Todo ello determinaba que 

ei interés se centrara mas en la obtención de un gran volumen de ingresos que en ele­

var la tasa de beneficios o practic<ir la competencia. Se evitaron las inversiones y el 

interés se concentró en preser1ar las formas de explotación tradicionales, poco sensi· 

bias a los estímulos da precios. 

En el caso de la producción de bienes agrícolas para la industria interna sucedió una 

evolución muy similar a la de la exportación. es decir. por ser lineas de producción 

nuevas, que exigian inversiones cuantios11s y recursos bien administrados, tendieron a 

producirse preferentemente en explotaciones capitalistas. Esto no supone que en esas 

explotaciones ne hubiese personaje e inclusive esclavitud, sino que el funcionamiento 

de la unidad productiva estaba permeado y determinado por las condiciones capitalis­

tas y su diseño se eiectuaba con base en criterios de ganancia. rendimientos e inver· 

sienes. En tal virtud la producción respondió plenamente a las elevaciones de precios 

que indujo el incipiente y constante proceso de industrialización. El crecimiento de la 

oferta muestra una e/av<ida ssnsibilidad y paralelismo con los cambios de precios. Par­

tlculam1ente significativo en el caso de Ja producción de caña de azúcar que por la 

transformación industrial lograda cobró perfiles de marcado acento capitalista. 

A partir de 1935 se inicia un proceso de desarrollo como resultado de la inversión pú· 

bl!c.a o:n obras de fomento agropecuario y comunicaciones y del más amplio uso de la 

tierra que resultó de Is reforma sgrsria. Al término de Is grsn depresión se inicis una 

fase de aceleración del crecimiento económico caracterizada principalmente por el 
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desarrollo cte las manufacturas. El crecimiento de la agricultura desciende al 2.8 por 

ciento anual en 1935 - 194 5 y aumenta al 7 .6 por ciento anual en 1946 - 1956, tasa su­

perior a la del producto nacional total. Asimismo se manifiestan algunos cambios en la 

eslr uctura de la población agrícola. Los allmE:ntos, que en 1925 - 1929 conslilulan 88.5 

por cienfo de Jos arti1:ulos comprendidos en el indice de producción agricola de la CE­

PAL, descienden a 68.7 por ciento en 1945-1947, a pesar de que ascendieron 31.2 por 

ciento, sin embargo, algunos productos crecieron bastante más rápido: las oleagino­

sas, f¡¡s frutns, el algodón, f¡¡ CDña de nzúcnr, etc. 

El malz y sobre todo el trigo empezaron a migrar, desplazándose del centro del país a 

las nuevas zonas de riego y aumentando los rendimientos. Entre 1924-1925 y 

194·1-1948 la participación de las tierras cultivadas con trigo en el centro de fa repúbli­

ca disminuyó de 54 a 35 por ciento del total. En efecto. desde 1935 hasta 19513 las 

ventas aumentaron a una tasa media anual de 8.9 por ciento, y de significar 31 .6 por 

ciento de fas exportaciones totales en 1910-1911, pasaron a 3.3 por ciento en 1920, 

7.6 por ciento en 1935 y 20.3 por ciento en 1945. Es un hllcho que la agricultura creció 

muy rápidamente durante todo el periodo de desarrollo, a una tasa más rápida (7.6%) 

que la de crecimiento ctlilf producto total (6.1 %). En cambio, de 1960 a 1970, este sec­

tor se estanca, y crece en volumen sólo 3.6 por ciento promedio anual mientras que 

toda la economía aumenta a 7.0 por ciento y si esto lo medimos de 1965 a 1975, la 

agricultura se expande sólo a 1.0 por ciento anual promedio, mientras la economla lo 

hace a 6.3 por ciento, dando por resultado que Méxir.o se conviena por primera vez en 

Importador neto de productos agricolas. 

El reparto agrario constituyó una enorme ventaja adicional, pues los beneficios de esta 

expansión productiva so distribuyeron entre un número mnyor de campesinos; sin em­

ba¡go, diversos factoies motivaron que no todas las regiones agrícolas d&I país avan­

zaran al mismo tiempo, razón por la cual en la actualidad coexisien la agricultura 

comercial, altamente tecnificada y la parcela campesina. En esta última, gran pane de 

la prodllcc1ón, se destina al autoconsumo y los métodos y técnicas de producción poco 

difieren de los utilizados en épocas pasadas: todo lo cual determina. en su conjunto, 

qua Jos rendimientos resulten considerablemente bajos. 
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Los cultivos basrcos tuvieron un auoe sionificativo a finalE!s de los años cincuenta y a 

principios de los sesenta, aunque desde 1 965 entraron en el estancamiento o el franco 

detGrioro, que llego en 1979, lo que obligó a importar cantidades sin precedentes de 

granos y productos alimenticios. 

En mayo de 1980 se puso en marcha el sistema alimentario mexicano, cuyo objetivo 

central fue eUnlciar operaciones de riesgo compartido, con el fin de elevar la prod ucli­

vidad .a través del cambio tecnológico adecuado y minimizar Ja incertidumbre en las 

t<ireas <igrlcÓÍas productivas, asegurando un ingreso minimo a los productores. Al fina­

lizar el año de 1.981·, Ja SARH. informó que durante el año agrlcola 1981, pudo lograrse 

la más elevada producción de granos básicos y oleaginosas en la historia agricol<i del 

pais, ai cosechar un total ae 28.62 millones de toneladas. cifra que supera en 5.13 mi­

llones de ton.eladas a lo producido en 1980. 

Entre los factorés cjue contribuyeron al incremenlo del volumen de la producción agri­

cola destacaro.n, además del aumento de las superficies cultivadas, los ascensos lo­

grados en la ·productividad por hectárea en los más importantes cultivos. 
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b) Situación Interna. 

Haré la revisión de la situación interna del sector agrícola, tomando en cuenta el com­

portam/Elnto durante los diez aíios comprendidos entre 1981 y 1991 de /os g11Jpos de 

productos de mayor imponancia en /a siguiente clasificación: los básicos, /as oleagino­

sas, las hona1izas y los írutaies. Esta agrupación premeditada distingue las diferencias 

que existen entre ellos, no sólo en aspectos agrotécnicos, sino en otros que caracteri· 

zan al campo, Jos volúmenes, el tipo de productor y su organización. la tecnología em­

pleada, grado de Integración agroindustrial, /os insumos. la infraestructura, la rentabi­

lidad, las relaciones de intercambio, grado de confrnmación de los mercados regiona­

les y10 mundia1es. así como de las políticas gubernamentales dirigidas a cada 

segmento. entendidas estas desde la información estad1stica disponib18 hasta los pro­

gramas de promoción que cuentan con todo un aparato burocrático. 

Los Básicos:, 

En la década hubo una declinación constante en los ritmos de crecimiento de la pro­

ducción. supenicie cosechada y rendimientos de los cultivos principales. hasta 1990 -

91 cuando se presenta un repunte en el r.omporiamiento de estos indic<lrlores. Destil­

ca Ja caída en los casos del maiz y el frijol, los más importantes en la dieta de la mayo­

ría de la población, tanto rural como urbana. Paradójicamente. estas disminuciones 

confinnan la relevancia de estos alimentos en la economii'l y el bienestar d& 18 mayor 

pana de la pobiación rural, resaitan los aspectos siguientes: 

a) La superiicie dedicada al cultivo de los productos básicos no aumento en relación 

con las necesidades y Ja demanda de estos: en 1989 sólo se les destinaron 11.52 mi­

llones de hectáreas, mientras que en 1981, con menor población, se ocuparon 12.6 

millones. el repunte se presenta en 1990 cuando la superficie fue de 13.45 millones. 

En maíz y frijol no se registraron mejoras en la productividad que compensaran la baja 

en la supertic1e cosechada. al contrario. los rendimientos por hectárea se mantuvieron 

con fluctuaciones a la baja: registrandos8 los menores en 1988; 1.63 y 0.44 ton /ha 

respectivamente. 
: ·:....:"'!-.:: .. ·e-:~.,.~:t:~ . .._, ,....,,:'!""'-:,._·":::'. ~ .. n-:. - ..... ~:::· ~ ·::.-...::::: :-·~~ ·.:1 •0 ~ • .,. > •.·;~·;::: :e::• ~o=~·~ :-; u~ u•,:~~·':::: ::r. 
""r:r:-::·'!.,~r"eJ -~~·e'! ~11~'1'-::1 ~~- ,.,., ~ "!' '::'º=-: ~-;'7'i~~ ~ a:-i'. ~~·:::J·:o~~=io 
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Es hasta 1990 ?ll<lndO los niveles de rendimiento ak:anzan los nive.les que se tenían 

en 1981. (ver cuadro 1). 

b) Del. año 85 ·al 90 las Importaciones de maíz aumentaron ~n .238% al pasar de 1 '729 

mil toneladas a·4'124 mll: respecto .:!el frijol, en el mismo periÓdo las linpo11aclones se 

duplicaron:· El volumen de las imponaciones de básicos ha cr~cido 44 veces desde los 

años sesent~, cuando el t01ai de compras externas fue de 1 .2 ·millones de toneladas: 

en 1.981-1989 llegó a 52.9 millones. Esta tendencia se revierte y este indice se ve in­

fluenciado posteriormente por el fenómeno de sustitución de granos respecto al sorgo, 

pues en los años 91/92 las importaciones de éste aumentaron 1252% y las del maiz se 

redujeron 812% . 

c) A pesar ae ello. el consumo par caplla se ha reducido, dado que los ritmos de creci­

miento de la población presionan sobre la disponibilidad de alimentos. En 1990 se pro­

dujeron 27.7 millones de toneladas de los cultivos principales y se importaron 8.5 

millones: en cambio, en 1988 sólo se agregaron siete millones de toneladas importa­

das a la producción nacional (22.6 miilonesj, con lo que la disponibííidad adicional fue 

menor para una población mayor en diez millones de personas. Asi. el consumo anual 

d., maiz por habitante bajó d., 138 a 128 kilogramos de 1981a1990, el rle frijol, ne 1'1./:l 

en 1981 a 10.5 en 1989, con un repunte en 1990 a 16.7 kilogramos. Sin duda. ha em­

peorado el problema nutrícional de México, que afecta a unas 39 millones de perso­

nas, 70% de ellas del sector rural. 
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Cuadro 1 

México: 1981 -1991 

Superficie, Producción y Rendimientos por hectárea de Básicos. 
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Las Oleaginosas. , 

El caso de Producción de semillas oleaginosas y aceites comestibles amerita atención 

especial. El consumo an~al de aceites vegetales por habitante era en 1981 de 9.5 y 

aumento de 11.7 a 12 kg. de 1985 a 1990. La producción total, fue en 1981 de 711 000 

ton. y declinó de 1 '046 000 ton en 1985 a 681 000 en 1990. Si bien en esas mermas 

iníluyo la recesión económica por la que atravesó el pais durante casi todo el decenio 

de los ochenta, también se presento cierto grado de rigidez en la producción, de 

manera que esta resulta insuficiente para satisfacer los reauerimientos de una pobla­

ción en aumento. Por tal razón México recurrió a importaciones de alguna considera­

ción, al pasar de 146 000 ton. en 1985 a 520 000 ton. en 1990. La producción dt! 

semillas oleaginosas también disminuyo, de 2.6 millones de toneladas en 1981 a 2.3 

millones en 1990. Esta merma obedeció principalmente a decrementos en la superfi­

cie cultivada de cártamo, ajonjolí y algodón. Sólo creció la de soya, pero ello no basto 

para evitar ta reducción del conjunto 

Diversos factores se combinaron para el deterioro de la producción, en primer lugar, la 

competencia de distintos productos por las tierras con infraestructura de riego donde 

también se cultivan hortalizas, granos básicos y leguminosas. En este ~.aso, la activi­

dad hortlcola tiene cierta preferencia entre los agricultores por los incentivos que ofre­

ce el mercado externo. 

En segundo tennino, la escasez de lluvias en algunos aiios ocasiono que disminuyera 

el caudal de las presas y no se dispusiera de suficiente agua para los cultivos en tie­

rras de riego. Ademas, la escasa precipitación repercuuó ae manera aoversa en los 

rendimientos de Jos cultivos de temporal: esto se tradujo en perdidas para los produc­

tores, por lo que parte do ellos abandono esta activid<Jd . 

En tercer lugar, ajustes en la política económica, principalmente en los precios y los 

tipos de cambio, han ocasionado una relación precio-costo cada vez mas desfavorable 

para los productores que destinan sus cosechas al mercado interno. 

La apertura de mercados en los últimos años también influyo en cierto grado en el ani­

mo do los productore~. Frente a la caida de la producción y el incremento de la pobla­

ción, México ha decrecido las importaciones de oleaginosas, en 1981 se adquirieron 
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del FJXtenor 1 .5. milloMs de toneladas d?. semillas oleaginosas, en tanto que en 1990 

se compraron 1.3 millone~ de t~neladas ·y se han aumentado. las importaciones de 

aceites crudos con el consec~ente daño a la planta industrial, debido a que se tomaron 

medidas oomo. la ub'~raclón del dornerc1.i sin acuerdo previo y se dio un mayor grado 

de panicipación a ias e~presasprivadas en las imponaciones. 

'CEPA.!. 'L1tll'DlUC~Ó'lC•sfllTKHd""J"01Uftc<!llll'S.;a'nl1tC1t1ff\C.-.J'CIOJln!nl:•' t1.:noP.l.-ieoft'IC~E.YT...ncr,va1,1,r.Um 1,,,.+:ric:.o.tl'•oc~1~t.~ 

!4.ECI ccm:1enw111coctnloiJ~11ladl$1leOSl39,SO~ ~d,S.IRH y.Ac;ttllUlld•FAO 
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Cuadro 2 

México: 1981. 1991 

Superficie, Producción y Rendimientos por hectárea de Oleaginosas. 
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Las Honalizas:. 

Para 1991 el registro nacional de la superficie dedicada a melón, sandia, jitomate, fre­

sa, pepino, cebolla, papa y zanahoria fue de 314 000 has, con volúmenes de produc­

ción que ;,n conjunto alcanzáron las 5'500 mil ton. manteniendo rendimientos 

elevados: de más de 11 ton.lila. en melón y sandia, 22 ton/ha en jitomate, 24 zanaho­

ria, 19 cebolla y promedios superiores a 16 ton/ha en fresa, pepino y papa. 

En los últimos años la superficie dedicada a la producción de hortalizas registró un 

enorme cmcimlento en Sonora y Baja California, en especial en los valles del Yaqui y 

de Mexicali, y en otras regiones del país. En 1977 la superficie en estos valles ascen­

dia a 6 085 has: en 1985 se eievo a 13 500 y en el ciclo 1988-1989 llego a la cifra ím­

presioname de i'O 500 has. 

Las nuevas áreas orientan 95% de su producción (en fresco, congelada y semiconge­

lada) al mercado externo. La actividad ha traído consigo una gran diversidad de nue­

vos productos hortícolas, así como un incremento de la producción da los éultivos da 

exportación tradicionales. También se ha desarroíiado una gran infraestructura agroin­

dustrial. sobre todo de acondicionamiento, para exportar. Así, con este último propósito 

en el Bajio surgieron recientemente mas de 25 plantas, cuando antes eran casi Inexis­

tentes; en el valle del Yaqui se Instalaron 20 plantas de empaques y en el de Mexicall 

hay 25 plantas para mas de 30 cultivos diferentes (incluso se desconoce al nombre de 

algunos de ellos). 

En el valle del Yaqui los principales cultivos horticolas son: calabacitas de varias cla­

ses; .chiles anahelm, jalapeño, bell y caribe; sandia; melón cantaloupe; lechuga: apio: 

tomatillo: pepino; chicharo; tomate rojo e industrial; cebolla; ajo; cebollin; alcachofa; 

fresa; papa y camote. En el vallo da Mexicali hay una mayor diversidad y los cultivos 

predominantes son: espárrago, cebollín, zanahoria, espinaca, rábano, perejil, brócoli, 

coliflor, cilantro, lechugas y calabaciias de varias clases, apio, sandia, melón, col, col 

de Bruselas y morada, rapini, ajo. ejote, berenjena. nopal. chícharo. pepino. pepinillo 

(pickle), chiles bell y serrano, elote, poro, nabo, acelga, quelite blanco, kai lan, yan shoi 

y bokshori. 
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Otro <ispecto quF.1 h<i influido F.ln el <1U(JF.1 dF.I l<i producción horticola F.>n los (Jltirnos <iños 

lo constituyen las condiciones particulares de cada región. Los productos básicos 

cerne el sorgo y el trigo en el Bajio, el trigo y la soya en el sur de Sonora y el algodón y 

el trigo en el valle de Mexlcall por ejemplo, generan utilidades seguras pero muy limita­

das. Ello obedece a que en los últimos años los incrementos de los precios de garantia 

han sido iníeriores a los Incrementos de los costos de producción. Asimismo, el crédiio 

para esos cultivos ha disminuido y los montos por hectárea no son suficientes, ademas 

de que hay continuos retrasos en su entrega. Por ello, los agricultores buscan nuevas 

opciones que les permitan obtener mayores ganancias. 

Para los grandes productores es cada vez menos atractivo cultivar básicos y por tanto 

optan por otros giros, corno el comercio o la industria. o bien destinan sus recursos a la 

horticultura. Esta presenta más riesgos en la comercialización pero la utilidad espera­

da es mucho mayor que con los b3sicos. Muchos productores de hortalizas han creado 

condiciones y relaciones que en la rnayorla de los ciclos les permiten obtener ganan­

cias con~iderables. Otros agricultores operan mediante contratos de producción con 

empresas transnacionales. lo cual les asegura casi siempre una utilidad mayor que la 

que obtendrian con otros cultivos. Los agricultores que se vinculan corno socios meno­

res a las agromaquiladoras tampoco tienen problemas. pues cuentan con un mercado 

seguro; estos. en términos generales, trabajan 20 hortalizas diferentes por ciclo; algu­

nu,; utros se e:;pt<clallzan en dos o tres cultivos. Cabe ser1alar qut< la mayoría de los 

productores de honaiizas no sóio se dedican a la honicuitura, sino que cultivan otros 

productos y participan en otras ramas económicas. 

En el valle de Mexicali influyeron, entre otros factores, la cercanía con el mercado esta­

dounidense, la introducción da tecnología, la alta productividad y al notable grado da 

complementari.;dad de las economías fronterizas. 

' •.I A ~~ C.'\4 v F .;11 .. eoL M.11~funJ'l'Jol rCt"11·c;ci1 f'IU.,,.1 ltn':"a e• ~<fflc..:n <:l<91U 1run..:.cr11M• C!JT"!"t1Ci-1t<OO". ~el 'º· ~.::n ,1. .'Ae'l'~O. '·:wrtfl •:' 1;.~ 
.o tl'l.I. 11?'1 ~cr.tl~"""®c;::r.ic.~ .lnuat.C4 'f1lllliSIM::OI e.l. 00~ 91 .:1SJ.¡;}l y J.,;f(J.1111 ~!F41) 
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Cuadro 3 

México: 1989 - 1991 

Superficie, Producción y Rendimientos por hectarea de Hortalizas 
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Los Frutales. 

En Jo que respecta a frutales en 1991 se registraron, 850.9 mil hectáreas dedica­

das a Jos siguientes productos: Plátano, Mango, Aguacate, Manzana, Guayaba, 

Piña, Durazno, Uva, Pera, Naranja, Limón y Toronja. acumulando niveles de pro­

ducción de 8'694 mil ton. y rendimientos superiores a 23 ton/ha. en el caso del 

Plátano y Ja piña y promedios mayores a 8 ton/ha en Mango, Aguacate, Pera, Na­

ranja, Uva, Toronja y Limón. 

Es desde Juego prudente reconocer Ja complejidad que acompaña a la producción 

de frutales, no sólo por los cuidados técnicos que requieren sino por la dificultad 

de alterar su calidad y volumen en el corto plazo. Sin embargo se considera de vi­

tal importancia esta rama de la producción para mejorar la posición de México en 

Jos mercados internacionales en el mediano y largo plazos. 

Existen otros productos de cultivo y consumo interno en nuestro país relacionados 

a una planta industrial establecida a principios de siglo y que ameritan un estudio 

mucho más extenso que el que este documento pretende, corno son el Café, el Ta­

baco, Ja Caña de Azúcar, el Henequén y el Cacao, que si bien tienen una partici­

pación importante en Jos mercados mundiales, su producción y rendimientos en 

nuestro país se encuentran ligados a imbricadas estructuras políticas y a procesos 

de producción, organización y comercialización antiguos. 

Cuadro 4 

México: 1989 - 1991 

Superficie, Producción y Rendimientos por hectárea de Frutales y otros. 
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Como puede observarse la revisión estadística anterior evidencia los limitados re­

sultados cuantitativos del sector, más no da cuenta de las causas de la escasez. Si 

bien permite conocer et comportamiento numérico, ofrece una visión parcial si se 

busca un mayor entendimiento y mejor comprensión de la incongruencia que per­

siste de antaño entre la riqueza natural de nuestro territorio y la miseria de la ma­

yoría de sus habitantes del sector rural. Tenemos que buscar más que cifras 

básicas, las que parecen defraudar al tesón y sudor que, por muchos años, han 

dedicado miles y miles de campesinos y jornaleros a lo largo de la historia en 

nuestro país. Para mejorar la comprensión de una realidad que mantiene los nive­

les de producción referidos, es necesario entrar al análisis de las inquebrantadas 

estructuras de poder. las formas insanas de organización, las desiguales relacio­

nes de intercambio, los patrones tradicionales de producción y consumo, el labe­

rinto administrativo y financiero. la desarticulación tendenciosa de los mercados, el 

infructuoso esfuerzo de fomento y la constante dilapidación de los múltiples recur­

sos de todo tipo que se derraman en nombre del sector agrlcola, Rigurosamente el 

análisis de la pobreza y sus ralees es mucho más amplio de lo que el limite de este 

documento permite. Sin embargo como una variable de peso y para la mejor des­

cripción de la situación interna que toca este capitulo, me referiré a la directriz gu­

bernamental denominada Programa Nacional de Modernización del Campo. 1990 

- 1994. emitido por la Secretaria de Agricultura y Recursos Hidráulicos y que se 

supone es una de las respuestas de la Administración Salinista a las necesidades 

del campo. Este documento, por demás extenso, contiene, por un lado, la acepta­

ción tácita de distorsiones y obstáculos que han provocado la falta de respuesta 

en los niveles de producción y productividad, por otro, habla de los objetivos, 

estrategias, políticas, instrumentos y medidas de política para la modernización del 

campo, tratare de hacer una representación esquemática de lo anterior; No sin an­

tes aclarar que no basta ta proclamación de un programa de esta naturaleza para 

lograr su aplicación, es necesaria la voluntad política para vigilar su instrumenta­

ción y esta responsabilidad no puede dejarse sólo en manos de las instancias de 

gobierno, es indispensable la participación social en el ejercicio de sus derechos. 
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Cuadro 5 

Programa Nacional de Modernización del Campo 1990 - 1994 
¡:¡eros Ci'L EtlTCR."O 

1 :r.e&11c.~aaeetucie:s 

¡ ''"~"'''= 
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e) Contexto Mundial. 

El mundo responde a la competencia mundial regionalizando sus mercados, formando 

grupos donde. el Intercambio y la complementación económica les sea favorable y su 

posición de grupo les .permita obtener lo que requieren en condiciones más ventajo­

sas; es asi que en la actualidad los paises se encuentran agrupados y comercian con 

México de la siguiente manera: 

Cuadro 6 

Comercio exterior de México (LAB) por Bloques económicos y áreas geográficas., 

;aLOQUES 
,ECONOMICOS Cm/les ae aclares) 

'TOTAL 

~menea del Norte 
1Marcéldo Común CentoamerJcano 
;Asoclaolón Latinoam"?ncana Integración 
! • Grupo Andino 

:01ros paises ce Amenca 

:comunidad Económica Europea 
Asociación Europea Libre Comercio 

:cense.lo Ayuda Mu1ua EconómJca 

piros pi:lises 

EXPORTACION IMPORTACION SALDO 

. 26838 4i 

' 19227.81 

345.3: 

883.1 • 
373.8\ 

1íl5 3· 

532.9¡ 

3398.G' 

250.6' 

36.3 

2055.4 

1990' 1991. 1990' 1991 

27120 21 31271 9: 381841(4433 4) (11063.7) 

194B6.6i 20912.2' 25687.2 (1684.3): (6200.6) 

411.3' 102.2~ 146.~' 243.l' 264.9: 

986.91 1222.7' 1529.61 (339.6) 1 (542.6) 
432.5• 204.1' 325 a:s9.7 1106.6 

98 6• 6 •• 221 fl8 a: 76 o· 
635 235.3 222.7. 297.6 412.2 

3333.4. 4086.2' 5703.1 '.{1267.S) (2369. 7) 

193.7· 787. 11 891.7' (536.5) . (697.9) ' 
33.6. 135.9• 1601. (99.ó} (126.5) 

1940.8' 3t83.s: 3620.91(1125.4) (1850.1) 

Como puede observarse ei mr.iyor volumen de comercio se realiza con el Norte de 

America, donde se registran Canadá y EUA, éste último con una participación porcen­

tual signiflcativamenta mayor; A continuación se hace referencia al sector agrícola en 

especial, con uno de los análisis realizados en ent1ro de cada aiio por el Bancomexl 

con la idea de observar el comportamiento del mercado externo. 

Menciona el Bancomext que las Exportaciones totales en enero da 1991 ascendieron 

a 2325.1 mil US$, correspondiendo al sector 222.1 US$ (9.5%), siendo los principales 

artículos exportados (LAB) del sector: Legumbres y hortalizas frescas (39%), Café cru­

do en grano (19%), Jitomate (15%), Algodón (5%), Frutas frescas (4.5%), Melón y San­

dia ¡4%), otros 22.5% (ajonjolí, garbanzo, fresa, tabaco, etc.). Cabe resaltar que en 
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suma el sector agricultura disminuyo en 10.4% su participación en las exportaciones 

registradas en enero del año 1992. 

Las linpo1taciones totales en enero de.1991 ascendierona 2876.8 mil USS, correspon­

diendo al sector 107.5 mil USS (3.7%), siendo los principales a1ticulos importados 

(LAS) del sector: Maiz (17.6%), Semilla de soya (17.6%), Semillas y frutos oleaginosos 

( 12%), Semilla de algodón ( 11.8%). Caucho natural (7 .8%), Trigo (7.1 %), Sorgo 

(4.1 %), Frutas frescas o secas (3.6%), Frijol (2.2%), Cebada en grano y otros 

(15.90%). 

Resp.ecto del mes de enero de 1992, se registraron variaciones significaiivas: se incre­

mentaron 19.3% en total, sin embargo su composición iue radicalmente distinta: Ma1z 

(1.9%),Semilla de soya (6.1%), Semillas y frutos oleaginosos (12.8%), Semilla de al­

godón (2.5%), Caucho natural (3.2%), Trigo (0.8%), Sorgo (48%), Frutas frescas o se­

cas (6.7%), Frijol (0.2%), Cebada en grano y otros (17.48%). 

En una economla de mercado como la que se viva en el mundo y ante la evidencia de 

que el más alto porcentaje de comercio se realiza con el norte de América. es conve­

niente conocer la tendencia en las preierencias de los consumidores de ese mer~.ado, 

medido en kilogramos al año consumidos percapita durante 1990 y el ritmo de creci­

miento exponencial en al consumo da 1961 a 1990; sin dejar da observar al mismo 

compo1tamlento del mercado lntemo respecto de los mismos productos: , 

Cuadro 7 

Producción, Importación y Consumo en el Norte de América. 

!AHmcnros / productos 
ltUOOThlJ 
11990 / (%)1961 -t990 

!c~n~alt::s sin cerveza. glubal 
!Maiz 
Irrigo 

!Arroz 

·Sorgo 

¡Cebudu. exd. cerveza 

1 Norte de América ~·léxico 

!Producc. IImport. IKg. ! ¡% cree. iExport ÍKg. ! 
: 1 fper. ' J. ¡pt!r. 

:'!''>cree.; 

J 370.11017.41! 111.9! 0.661 (7.Slj 176.-li 
¡ 208.6! {52.7)! l2A! 1.821 (4.l)j 128.7: 

! 101.2j (..t.1.s·1: 8J.4l o.3sj to.-oj 40! 

s.si (2.6)! 7.4i 2.41 (0.16)1 7.2! 

l·t51 (6.8ll O.Si -o-i c2.s¡! -o-' 
23.4i (6.4JÍ 0.6! .o.¡ 11u ;¡¡ -o-' 
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L~gumbres secas 2.23l J.1 i 3.5[ !0.45)\ 0.16i !S.2 (0 . .\9) 

;rnjoles secos 1.6! (0.597)1 31 (0.78)1 (0.330i 16.7 (0.66) 
! ,1 

'soya 53.7Í (!5.6)Í *16.21 •J.23 ! {0.895; *3.·I' 3.321 

l ! ! 1 1: 
;C(n.:os y copra o~ o.2-1i o.s: -0-1 0.011 1.71 51 
'Scmilh.1 de algodón 5.-11! (O..\Slt -o-: -o-! (.\5)i -0-1 -0-i 

~Semilla de girasol l.!5[(0.1.\3)¡ 0.6: -0-! (0.115! 0.21 -o-; 
! i . li 

!~11mi l. 141 (0.298)1 2.61 0.7SÍ (8Ji 0,9¡ -0-1 

:otras Semillas Oleaginosas 1.25! (0.559Ji 5.3! 0.66i (,OJ !Ji 3.01 0.35J 

!A1.:dlcs vt:gt:Lales glubal SA/ 1.6¡ 22.71 1.33! (0.520: 11! 3.32) 
! )• 

'.Tomares 1 J.6i 0.98: 42.21 1.3.¡· 0.-15' 13' 2.29; 

Cebollas 2.52! 0.26i 8.8i 1.78: -o-: -o.; -O-' 
:v e.!.:!.etales on·os 18.31 2.4i 65.ll 0.78! 1.16! 30¡ 2¡ 

:Es1imulalll<S global oi 2.341 7.ó1 (J.12)'. 0.22: 2.4i 0.39! 

'Café º' 1.-1! .\.91 (1.óili 0.21' 1.8! -0-i 

'C'.1,ao OI 0.82! 2.4¡ 0.27 1 

º' 0.G: -0·' 

·Patatas 21.l?l J.13Í 58.7: O..\' (0.0S3; 12.1: l.98~ 

1: 
1Eáukorames globni 9.091 o..i: 63.2: 0..\2. 0.16 0.2: -o-: 
~Azticar 6.49/ 2.9.\! 32.5) (!. 7l)j (l.245i 32.4: 1.36' 

)! 

;Fmt:lS glohal exc1. vino :i.2! 0.89Í l.\'.i.2: J •• n: l.03i 76 . .\! 0.71\i 

:Bammos O.O\! 3,.¡.¡; !ll.7. 1.65, 0.11: 13.7: c0.13>Í 

!).;araiijas. mamtarinas 1 .. ni 5.67: 33.4[ 2.21: O.IY; 10.~ 1 11.JU)! 

IMnnznnas .\.9i 10.67¡ 52.Si 3.28l O.Oli 3.8 1 2.921 

lpi.Jia::; 0.521 0.61Í 3.S! (0.16)! 0.031 2.51 1.791 

!
1
Ü vas. t:,'\duyc vino 5.191 0.891 9! 0.54i o.os¡ 2.2! -o-¡ 
jumoncs y limas 0.J6i 1.7¡ 

1 
o.osi 5.6! 0.711 0.571 J.09 

!Toronjas 1.s! (0.129¡; 4 • .\1 (l.~6)1 o¡ 11 -o-1 

!citricos. nep -o-1 1.23 ! 41 -0-1 ol -o-i -o-1 

'Olr:!S Frutas 6.231 1.891 24.9 ¡ (0.07)Í 0.531 36.7) J.48Í 

., ,,,..,. .. ,:.in ª'i""'"' 1Q<lo'I .. "'""*'""'rrm~u11t ............. , ... i.i .... ,, .. ,..,, .. ""'Y ''"""'"',,. 
'/!'1!!'1140"""K~•<ltlt:l<I 
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013SdE> luego que los pais13s ril31 norte rie América son un mercado potencial para los 

productos que podemos ofrecerles, pero también son potencias productoras, entre 

ellas la más grande del mundo, lo qua le permite influir en las condiciones de intercam­

bio; pocos serán los nichos de mercado a los que podamos penetrar, pero si se logra 

capiarios serán una fuente permanente de ingresos para nuestros productores. Aun­

que vamos a competir con ellos en algunos segmentos de mercado, también vamos a 

complementarnos en otros para participar del mercado mundial: por que antes las dife­

rencias entre paises separaban, hoy las diferencias entre paises, complementan. 

No se pretende ignorar la posición de desventaja económica en la que se encuentra 

.nuestro pa1s, se busca utilizar las ventajas competitivas para lograr una complementa­

riedad que permita a México. en resumidas cuentas. fortalecer su m13rcado interno y 

mantener una balanza comercial agrlcola superávitaria: ello desde luego no garantiza 

la recuperación de los niveles de vida de la mayoria da los productores del campo; 

para eso se requiere de políticas respecto de la redistribución del ingreso, que incluyen 

comercialización, abasto y medidas macroeconómicas. 

La sitt1ac;1ón di;i los prei:Jos internacionales requiere estar presente, pues en definitiva 

influye en las decisiones del productor respecto de su producto y su mercado. Por la 

selactividad y costo que representa obtener esta información, utilizara sólo la corras· 

pondlente a la semana del 24 al 30 de agosto del 94. 

cuodri:i a 
Prer.los mfnimoi; P.n F.stados Unido~ de· 
• Granes '/ Oleoginosos: (Dóloros / TM) 

Producto punto cotización 

!Arroz pulido Nº :! ·Loufoiana 

¡Frijol pinto !Colorado/ Nebrnsk:i 

!Maiz amarillo Nº 2 iKansas City 

j\.faí7. hlanco 

isnrgo 7\·0 2 iKansilS Ciry 

\soya ~<> 2 amarilla \Kansas City 

!Kansas City 

26 

precio en zona precio en golfo 

286.60 I 330.69 ! 287.00 / WS.61 ! 

396.83 / 396.83 ¡ . /-! 
88.58 / 93.70! 96.06 / 98.22! 

108.26 / 112.20! .1.; 
80.03 / 83.55 i 93.25194.58: 

194.84/ 211.lOI 218.351222.49] 

136.321141.83! 148.54 / 153.681 



• Hortallzas: t.Do1ares I Kg) (solo se 1n_c1uyen aquellos mexicanos comerciados tuera esa semana) 

Producto ~t<rcado Pres{"ntaci(1n Calidad Precio 

~ju, ~limcu .\luntreal caja 30 lbs. extra jtuubo 2.-l 

.Cebolla de rabo ~. Orleans cajas 13 lbs. -lS manojos 2.0S i 2.12 

e alabaza !tal. Los Angoies. caja 22-2ó lbs mediana O.-l6i 0.55 

:chile: j.1tapt-110 San Feo. rt-jfui n11:Ufa.no 1.76: 

l~sparrago verde Chicago cajas 12 lbs grande -l.-ll: -l.59t 

'Pepino San Feo. caja :?:?-:?4 lbs 36 pzas. 0.67 ! 0.77: 

:Tomate cherry Las Angeles caja 15 lbs 12pz:is. 1.10/1.25¡ 

T1)mate salad~t San Feo. caja 25 lb:-; roma 0.75i 

'T1:im~tt"' b0la L1)S Angeles caja 20 lhs 5 X 5 0.77: 

Frutas: (Colares I Kg.) (sólo se Incluyen aquellas mexicanos comerciados la misma semana de 1993 ) 

Producto :vkrcado ; Presentación Calidad Precio liSA ; Precio ~-Ci!:cico ! 
¡Agua ... ·at~ hilS.s 1Toronto 'caja D lbs · 12. 1-l. 16 pzasl 1.091 !.7Si 

Limón persa :~lontrcal 'caja -lO lbs 200 pzas 0.67· O.-l3t 

>,fango :~fontreal :caja 1-l lbs 10. 12. l-l.16 0.96: 0.77; 
1 ¡lb 1 1 

:Papaya '.Now York lcaia 35--lO lbs 1.18: O.í'2.' 

:Plátano ;Los Anf!\!li?s : caja -lO lbs 0.36 0.2-1: 

De lo anlerior se desprende por un lado que los paises se presentan al mundo de los 

negocios con la ventaja que les da el pertenecer a un grupo regional por su posición 

geográfica, con el cual hay umi complementación natural para producir cada uno de 

ellos lo que la ventaja económica les pem1i1e respecto al resto del grupo; aprovechan­

do su posición grupal para adquirir de manera preferencial, de ser posible, los bienes 

no producidos en la zona, de forma tal que existe en la práclica, una regionalización o 

división de los mercados, que los camcteriza. 

Nuestro país presenta una balanza comercial deficitaria con la mayoría de los grupos 

con quien comercia. así es el caso con el Norte de América; La Asociación 
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L<1t1no<1mencan<1 de lnteornción donde se encuentran, entra otros Brasil, Aroentina y 

Venezuela: La Comunidad Económica Europea, La Asociación Europea de Libre Co­

mercio, El Consejo de Ayuda Mutua Económica y Otros como Japón, China y Australia. 

Es de esperarse que la condición de socio iavoresca a México (por reglas de origen y 

grado de integración regional) para mejorar su relación de intercambio con los paises 

Europeos y Asiaticos, así como mejorar por su posición geogréfica respecto del resto 

de los paises Latinoamericanos. 

Por otro lado, es evidente y manifiesta la superioridad económica del Norte de América 

por la diversidad de productos en los que tiene niveles de producción y exportación 

importantes, sin embargo, sus niveles de consumo son también importantes y crecien­

tes, lo que provoca que recurra a las importaciones, muchas de ellas muy superiores a 

los niveles de exportación mexicanos y en algunos casos hasta da sus nivelas da pro­

ducción; lo que evidencia los niveles de demanda existente, sus tendencias crecientes 

o sostenidas. 

Concientes de las desigualdades existentes observaremos a continuación la importan­

cia de la agricultura estadounidense y la polltica Norteamericana de agricultura y co-

1í1erció., "Enla actualidad el mercado mundial de granos alimentarios depende en 

gran medida del componamiento de la agricultura de Estados Unidos, que produce 

una quinta parte y abastece casi la mitad de los requerimientos de los paises importa­

dores de granos. La producción, las existencias de granos y la política agrícola de ese 

país, son factores determinantes de los precios y de la disponibilidad de alimentos en 

lodo el mundo. 
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'La aaricuitura estadounidense reaistra los índices de productividad por trabajador más 

altos del mundo. La aplicación de maquinaría y técnicas modernas que reducen las 

horas-hombre necesarias dio lugar a que en 1985, por ejemplo, cada trabajador produ­

jera 95 ton. de cereales en promedio, mientras que en Europa la cifra fue de .12 y en la 

Unión Soviética de sólo 7.2 : ei notable incremento de los rendimientos propició que la 

ocupación agricola se redujera de 9.9 millones de personas en 1970 a 7 .3 millones en 

1987, cifra que representa 3% de la población total. 

La participación de la agricultura en el PNB es reducida. En 1987 el producto agríC'.ola 

ascendió a 75 900 millones de dolares, 1.7% del total. Sin embargo, si a ese monto se 

agregan los da la industria aiimentaria y en generai las ramas agroindustllales, ·el coe­

ñc1ente se eleva a cerca de 20% del PNB; si bien el valor de la producción agrícola re­

sulta pequeño respecto al resto de los sectores de la economía norteamericana, su 

monto equivale a 40% del PIS de México . 

La producción de granos en Estados Unidos suele superar al consumo interno. duran­

te el último lustro, la producción promedio anual de granos alimenticios y forrajeros, así 

como de oleaginosas. fue de 337 millones de toneladas, mientras que la demanaa in­

terna promMio anual ascendió a 238 millones de toni;iladas, asto es, se obtuvieron re­

manentes de casi 100 millones de toneladas por año, 30% de la producción 

En los últimos cinco años de la decada de los 80 's las expo1tacíones agropecuarias 

ascendieron a 31 000 millones de dólares anuales en promedio, 15% de las ventas 

foraneas tota_les, los granos _alimenticios representaron en promedio 50% de las ventas 

totales del sector, en el mismo periodo las importaciones promedio anuales agrope­

cuarias fueron de t 6 300 millonos de dolares, 5% da las totales; destacaron el café, el 

azúc_ar, las frutas tropicales y los productos pecuarios. 

El desarrollo agrícola estadounidense es resultado de tres factores decisivos: los ex­

C".epcionales recursos naturales, la aplicación de métodos y técnicas de cultivo muy 

avanzados y, tal vez el principal. el interés gubernamental por fortalecer la competitivi­

dad y proteger la rentabilidad da su agricultura. 
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Est<idos Unidos disfruta de una arnn vari'3dad de climes, <ibundante disponibilidad de 

agua. excelente fertilidad del suelo y grandes llanuras propicias para el uso de maqui­

naria en todas las fases del cultivo. Es. en suma, un pais muy favorecido por la natura­

leza. Su territorio de 937 millones de hectáreas (casi cinco veces el de México) sólo es 

superado por ei de Ja Unión Soviética, Canadá y China. Empero, a diferencia de esios, 

la proporción de tierras aptas para las labores agricolas es de 20%, mientras que en 

aquellos paises es de 10, 4.7 y 10.5 por ciento, réspectlvamente. Sólo el Cinturón del 

Maíz (de Ncbraska a Chio) tiane aproximadamente cuatro millones de hectáreas, ex­

tensión similar al total cultivable de Grecia o Alemania, pero de una calidad superior, lo 

cual permite destinarla casi en su tohilidad a la agricultura. La superficie agrlcola de 

lihnois representa 65% del termono estatal y la de lowa. 70 por ciento. 

A pesar de que Estados Unidos tiene gran cantidad de ríos y lagos, así como el capital 

suficiente para realizar grandes obras da irrigación, su cobertura hidráulica es modesta 

frente a la de otros paises. En México, por ejemplo, la proporción entre las superficies 

irrigada y de cultivo es de 20%, mientras que en aquel paises de apenas 10.4%. Ello 

Qbedece a que l<is excelenti;ls condiciones de temporal estadounidenses hacen inne­

cesario incrementar la infraestructura hidráulica. Si a la favorable dotación de recursos 

naturales se agrega la tecnología, no sorprende que la agricultura de Estados Unidos 

sea una de las más mecanizadas del mundo. A cada 1 000 ha aradas le corresponden 

aproximadameme 25 tractores: en Canadá la relación es de 14; en la URSS de 12; en 

Argentina de 8, y en México de 7. La proporción es superior sólo en algunos paises 

europeos, en los cuales a la superficie señalada corresponden 70 tractores, aunque de 

monor tamaño. 

Los sistemas de producción también han dado luyar a indices de productividad impre­

sionantes. En el decenio de los cuarenta se requerian 53 horas de labor para producir 

100 bushe/s de máíz (2.54 ton), 49 horas para producir la misma cantidad de sorgo. 34 

en el caso del trigo y 41 en el de la soya. Hoy bastan 3 horas hombre para obtener el 
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mismo vo!umB_n dB maíz, 6 horas para BI dB sorgo, 7 para el dB trigo y 10 para el dB la 

soya. 

La disponibilidad de'u1;~~lei'ra pródiga; con _extensiones de escala adecuada y un de­

sarroiio industrial capa:i':dé 'ai~ecer-una-Íniraest~uctura-agricola de distribución, medios 

de transpone, macjÜIÍlarta: equip~-e insumds, constituyen de manera conjunta los fac­

tores principáles que propician el auge-de la agricultura. También han desempeñado 

un papel importante las acciones de protección y apoyo gubernamentales. 

En el último decenio del siglo pasado y en el primero del actual el impulso a las labo­

res de educación, investigación y extensión agricolas provino del establecimiento de 

estaciones experimentales, asi como de las famosas escuelas de agricultura y artes 

mecánicas. En 1916 se sentaron las bases del actual sistema de crédito agrícola, al 

crearse la primara red de bancos especializados en otorgar financiamiento al campo. 

Con eilo quedaban constituidos los cuatro pilares fundamentales del desarrollo agríco­

la: tierra. pianeación, crédito, e investigacion y extensionismo. 

La crisis de 1929-1933 afecto en forma severa el nivel de vida de los pobladores rura­

les, sobre todo por la drástica caída de los precios de sus productos. Ante las graves 

dimensiones de la crisis, el Gobiemo convi11ió la agricultura en uno de los sectores con 

mayor intervención estatal y en una de ias principales preocupaciones de la política 

económica. Desde entonces parte fundamental de las tareas del Depanamento de 

.A.gricultura ha sido la instrumentación y la aplicación de los programas de apoyo a los 

precios y el control de la producción a fin de estabilizar los ingresos de los agricultores. 

Los programas se clasifican en politlca agrícola interna y en comercio exterior. Los pri· 

meros se dividen en cuatro calegorias apoyo a los precios, complemento ai ingreso, 

regulación de la oferta y fomento de la productividad y la eticiencia del sector. 

El apoyo a los precios comprende varios subprogramas que se aplican en el proceso 

de comercialización y cuyo propósito es proteger los precios agrícolas de los vaivenes 
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dr;; la oierta y la demanda, tanto nacional corno internacional, para ello, el Gobir;;rno es­

tadounidense compra en forma directa mediante la Cornrnodity Credit Corporation 

(CCC). otorga créditos prendarios, fija precios objetivo o de referencia, impone cuotas 

d& m&rcado y promu&ve nom1as de control d& excedentes para evitar sobreofe11as. 

Los programas oestinados a complementar el ingreso se orientan a mantener un nivel 

adecuado de rentabilidad por medio de mecanismos que no afectan en forma directa 

los precios de mercado. Por lo general se efectúan pagos gubernamentales directos 

qua cubren el diferencial entre el precio de referencia y el obtenido por el productor en 

la v;;nta de. sus productos. Cuando el productor no obtiene la cos;;cha esperada, a 

causa ae desastres naturales, el Gobierno complementa sus ingresos mediante el 

pago del seguro respectivo. 

La ·ragulacfón da la oferta se efectúa incluso antas de qua se inicien las siembras me­

diante ajustes a los volúmenes de producción previamente programados. Asimismo, 

una vez que se obtiene la cosecha se aplican medidas a fin de evitar que la produc­

ción lleg1.1e sin control al mercado. En el primer caso, después de analizar las expecta­

tivas de la demanda internacional, así como la capacidad para entrar a los mercados o 

la posibilidad de saturarlos, el Gobierno calcula los excedentas y fija los volúmenes 

desecibles para las próximas cosecl1as. En estos casos s& dictan acciones orientadas 

a reducir las superficies sembradas o a inducir cambios en los patrones de cuitivo. 

Para controlar el creciente flujo de productos a1 mercaao que pone en riesgo la estabi­

lidad de los precios internacionales, se establecen las llamadas "ordenes de mercado", 

las cuales imponen cuotas a los productores. 

El fomento de la productividad y la eficiencia sa realiza principalmente por medio de 

los servicios ae investigación. sanidad vegetal y animal. extensión y promoción del 

mercado. La investigación agncola, en cooperación con los gobiernos estatales. se 

re31iZ.a en l3boratorios federales, colegios con tierras subvencionadas y estaciones ex­

perimentales. A lo largo de los años ha surgido una amplia variedad de plantas, 
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nuevos ej13mplares de ganado y aves más resistentes y microrganlsmos que actüan 

como agentes de control de plagas. En la actualidad los programas se orientan a la 

investigación básica pnra alentar el desarrollo de la biotecnolog ia, preservar la calidad 

del amblt:nta. prevanlr la erosión del suelo y combatir la contaminación del agua. 

Los programas de sanidad vegetal y animal desarrollan actividades de control, detec­

ción y erradicación de plagas y enfermedades que atacan a .los animales Y:las. plantas; 

Mediante el Sistema Cooperativo da Extensión financiados por los gobiernos federal, 

estatal.;s y locales s.; establece un puente entre la Investigación, la Ciencia y la tecno­

iog ía y ios productores. 

Con el fin de promover un comercio ordenado; el Gobierno difunde información oportu­

na por medio de la radio, la televisión, el servicio telefónico y los medios impresos so­

bre los mercados regional, nacional e Internacional de los principales productos 

agropecuarios. 

Los programas de comercio exterior cubren las exportaciones y las importaciones; en 

el primer caso. el objetivo es abrir mercados. conservar los existentes, dotar de mayor 

competitividad a las exportaciones, reducir inventarios, mejorar los precios internacio­

nales y otorgar créditos a paises con potencial importador, las acciones incluyen prés­

tnmos a los exportadores, créditos a tasas preferenciales para las naciones 

Importadoras, asl como donativos de alimentos a regiones que enírentan agudas situa­

ciones de desnutrición o desastres climatológicos. 

La estructura juriaica de los programas faculta al Ejecuiivo a adoptar represalias contra 

los paises que a su juicio incurran en practicas de competencia desleal. la política gu­

bernamental protege a los agricultores restringiendo las importaciones. Paro ello. la 

legislación incluye una serie de secciones y clausulas que autorizan al Gobierno a 

aplicar aranceles, barreras sanitarias y cuotas standby (es decir. las cuotas de importa­

ción de cada producto se supeditan a que los agricultores estadounidenses comerciali­

cen la totalidad de sus cosechas}. a paises exportadores. así como el tratamiento de 

casos especificoE de productos que compiten con subsidios y practicas dumping; esos 

ordenamientos constituyen un poderoso instrumento unilateral que trasciende 

33 



acu13rdos Y tratados de todo tipo firmados con paises y oraanismos internacionales. 

Cuando Estados Unidos considera que sus intereses han sido afectados ejerce su po­

sición de potencia mundial hasta las ultimas consecuencias. 

Es conveniente señaiar que los programas agricoias no se establecen ni se instrumen­

tan de manera autónoma, sino que forman pane de un cuerpo legal que concede gran 

imponancia a la interrelación de las diversas estrategias. Por ejemplo, para beneficiar­

se da los pagos compensatorios, es necesario estar inscrito en algún otro programa, 

que, en este caso, puede ser el de reducción de superficie o sustitución de cultivos. 

Para planear las acciones inherentes a los programas de la poliuca agrícola. en el mo­

delo operativo del Gobierno estadounidense se fijan precios de referencia capaces de 

disminuir la incertidumbre de los precios de mercado, los primeros dan mayor seguri­

dad a las previsiones agrlcolas y mejoran la toma de decisiones de los agricultores. 

El precio de prenda (loan race) .v el precio objetivo (target price) son instrumentos de 

apoyo al prnductor. El primero, concebido originalmente como préstamo prendario, 

constituye en la practica un precio efectivo para el productor en caso de que la mer­

cancla no sea rescatada: el segundo es un precio de referencia para determinar los 

pagos compensatorios gubernamentales. 

En espera de que los precios de mercado alcancen niveles adecuados los productores 

de granos básicos y forrajeros, soya y algodón pueden obtener préstamos del Gobier­

no por un plazo do nueve meses empeñando su producción como garantía. En caso 

de que los pn;clos comerciales redituen ganancias aceptables, los beneficiarios del 

programa llenen la opción d" pagar sus préstamos a una tasa de interés más be ja que 

Ja establecida en el mercado o ceder sus derechos sobre las cosechas a la CCC. En 

este último caso, el préstamo prendario se convierte en el precio mínimo o "piso" que 

loz agrlcultores reciben por suz cosechas. Este préstamo se denomina "sin recurso". 
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porque ;:inte el incumplimiento d¡;¡ pago la CCC tiene derecho de <1propianie sólo los 

productos almacenados como pago total del crédito. 

Como resultado directo de ese programa la CCC adqÚ/ere las existencias de granos. 

soya y algodón y las vende o ias distribuye por medio cíe donaciones o del comercio 

exterior. La venra de producros da la CCC en el mercado interno se realiza cuando los 

.precios se ubican por arriba del loan rate, a fin de mantener estables los precios del 

mercado y evitar cualquier lntorforencia con la comercialización privada. Las ventas de 

exportación no se sujetan a niveles de precios previamente determinados. 

El precio objetivo y los pagos compensatorios datan de los arios setenta. pero a raiz 

del alto nivel de excedentes mundiales de alimentos durante los primeros años ochen­

ta y la consecuente caída de los precios. el mecanismo se ha empleado con mayor fre­

cuencia a fin da mantener o mejorar el ingreso de los productores, cabe señalar que 

ese sistema se vincula con los programas orientados a disminuir la producción. 

Conr;ebidos f.l<lf'.'I beneficiar a los productor8s de granos y algodón. los precios objE1tivo 

o de reierencia se fijan por Jo general por encima de cualquier otro precio y son la base 

para calcular los pagos compensatorios, estos son pagos directos que cubren la dife­

rencia entre el precio objetivo y el más alto que se regislra en la cotización de n1ercado 

promedio durante los primeros cinco meses del año cierta o el precio de prenda nacio­

nal promedio. 

Los pagos compensatorios totales que recibe el productor se realizan con base en los 

rendimientos promedio del programa do los últimos cinco años, sin considemr las cnn­

tidadss más alta y más baja; el cálculo se realiza de manera que el ingreso aumente 

en mayor proporción que el que ei productor deja de recibir por la caida del volumen 

producido a causa de la reducción de su superiicie. 

Los precios objetivo y de prenda son instrumentos importantes de otros programas 

agricoles debido a que permiten aislar e los productos de las fluctuaciones del 
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mercado, esto proporciona a los agricultores un horizonte estable de por lo menos 

cuatro años, en los cuales los precios de referencia se integran a la legislación. 

Una de las estimaciones de mayor relevancia para cuantificar la intervención guberna­

mt.ntal en ia agrlcuiluia ia constituye el equlvalentt. en subsidios al produclor "ESP" 

que incluye iormas de transierencia consideradas dentro y ai margen del presupuesto 

El otorgamiento de subsidios se ha vinculado e las condiciones agricolas imperantes 

en escalas interno y extorna. A finales do los años setenta y principios de los ochenta 

el ESP para el total de productos rt.presento 22% del ingreso del productor, canalizan­

do cada año 22 000 millones de dólares, en ello influyo el adecuado equilibrio entre la 

oterta y la demanda mundiales ae granos que favoreció el comportamiento de sus pre­

cios. Con el fin de impedir que el ingreso de los granjeros se redujera en forma peligro­

sa por los bajos precios internacionales, de 1983 a 1987 se registro una fuerte 

expansión de los subsidios, en el ultimo año el ESP represento 40% del ingreso total 

de J.os productores (46 380 millones de dolares¡. Para tener una idea de la magnitud 

de ese monto, baste senalar que en México. por ejemplo, esa cifra es mayor en 3.5 ve­

c::es el valor del PIB aarope~.uario. 

La calda de los precios en el mercado mundial obedeció fundamentalmente a la Forma­

ción de grandes excedenles de granos, la polfllca agrícola se oriento a prot.:.ger &I in­

greso de los productores y se intensifico la aplicación de medidas de control de fa 

oferta por medio de los pagos en especie (Payments in kind, PIK) y compensatorios. 

Los Intentos del Gobiomo estadounidonse para reducir la producción de granos se 

concretaron en 1983, en ese año se abatieron los excedentes y los precios internacio­

nales repuntaron, lo cual hizo posible disminuir los subsidios en aproximadamente 9 

000 millones de dólares respecto al año anterior. cabe aclarar que las fuertes sequtas 

ocurridas durante 19137 y 1988 favorecieron el propósito de deprimir la producción. 
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º"' 1979 a 19137 Jos subsidios para el trigo, el maíz, el sorgo, el arroz y la soya en s•.1 

conjunto crecieron más de cinco veces y elevaron su participación respecto al total de 

subsidios de 15.3 a 41 por ciento. En 1987 Estados Unidos aporto 63% de las expor­

taciones mundiales de maíz, 30% de las de trigo, 20% de las de arroz, 74% de las de 

sorgo y 72% de las de soya; mantener esa posición en el mercado internacional le re­

presento transrerencias eqwva1emes a 48% del Ingreso total de los productores de 

mai:::, 63% en el caso del trigo, 51 % en el arroz, 54% en el sorgo y 8% en el caso de Ja 

soya. 

Los mecanismos para transferir recursos a los granjeros estadounidenses dependen 

de las car¡;cteristicas de cada producto, en los casos en que la agricultura es muy 

competitiva y hay sobreoferta en el mercado exterior (cereales y granos forrajeros). la 

ayuda se suministra mediante pagos directos del Gobierno; los pagos por deficiencia, 

desastre, desviación de superficie, almacenamiento y el programa de pagos en espe­

cie son una muestra de ese tipo. 

Cuando se carece de ventajas comparativas frente ai exterior y se pretende conservar 

la autos1.1fic1encia (leche, az(lr..ar y r..arne d;;i bovino), el apoyo se proporciona por me­

dio de aranceles, cuotas de importación y sistemas de precios dobles, los cuales man· 

tienen las cotizaciones del mercado interno en un nivel mayor que el del exterior y 

trasladan el costo de los subsidios hacia los consumidores. Las oleaginosas, produc­

tos que hasta ahora disirutan de una demanda dinarnica en los mercados im&rnacio­

nales y donde la agricultura estadounidense es fuertemente competitiva. requieren un 

apoyo gubernamental rnlnlrno, este se realiza básicamente mediante mecanismos tra­

dicionales, corno subsidios a los insumos, al crédito y al seguro. 

El otorgamiento de subsidios ha evolucionado de formas tradicionaies y encubiertas a 

expresiones llanas y directas: con base en el ESP. se calcula que los pagos guberna­

mentales directos ascendieron a 607 millones de dolares en 1979 y a 13 208 millones 

en 1987; esto elevo su participación de 3 a 29 por ciento en el ESP total bruto en detri­

mento de Jos otros mecanismos de transferencia. 
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A pMir d;;i 19133 1<1 irnpo11<1ncia de los paoos directo.; corno rnP,dio de canalización da 

subsidios se vinculó a uno de los objetivos fundamentales de la política agricola; el 

ab;;timiento da la producción da cereales y granos forrajeros para reducir las existen· 

clas y favorece1 el repunte de sus precios. 

Los pagos compensatorios representan más de 65% del total de pagos directos y se 

otorgan sólo si están relacionacios con el cumplimiento de programas de conservación 

y reducción de superficie. por esa razón se afirma que los pagos directos constituyen 

un mecanismo importante do Estados Unidos para promover poli- ticas de control de la 

oferta. 

La importancia de los subsidios a la agricultura estadounidense debe verse no sólo 

desde el punto oe vista de los cuantiosos volúmenes de recursos. sino sobre todo a la 

luz del lugar preponderante de la producción agrícola en la ofer1a y en el comercio 

mundiales de granos y oleaginosas. 

Di; rns2 a -1956, de nuevo con base en el ESP. la participación de las transferencias 

en los ingresos del productor estadounidense fue similar a la de Canadá (22%). menor 

que la de la GEE (33%) y muy inferior a la de Japón y Corea del Sur (72%). En térmi­

nos absolutos. Estados Unidos es el pais que mayor cantidad de recursos transfiere al 

sector agrícola debido al enorme volumen de su producción. 

Los altos precios imernacionaies de los granos y productos lácteos durante 1989-1990 

probablemente abatieron los suhsidios a la producción agricola, tanto en Estados Uni­

dos como en Europa. En cambio para los paises importadores, como México, esa si­

tuación ocasiono que so duplicara el valor de las compras de alimentos en el exterior. 

El interés fundamental de Estados Unidos en el mediano plazo en malaria de agricultu­

ra es prolongar lo más posible la situación de altos precios internacionales. pues ello 

significa mejores precios internos y menos pagos compensatorios; para lograrlo. conti­

nua aplicando programas internos de control de la ofer1a y en el plano internacional 
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tu.1si::;;i ;;ifi;;inz;;ir <::omprornisos con otros paises en torno a Ja libernción del i::ornercio, la 

reducción de Jos subsidios y el control de Jos excedentes agricolas. 

De:;de 1987 el Gobierno estadounidense planteo en el GAIT la eliminación gradual de 

lo:. :.ubsldlos y d,¡, las barrnras ¡;rot,¡,ccionistas en un plazo no mayor de dlti!z arios a 

panir de 1991. La CEE proponP. reducir los apoyos que iorneman Ja sobreproducción y 

el Grupo de Cairns, integrado por paises como Australia, Canadá, Nueva Zelandia y 

Tailandia, se pronuncia por la prohibición inmediata de los subsidios y las barreras que 

afactan al comercio. Japón, a Ja cabeza de Jos paises de la Cuenca del Pacifico, levan­

ta Ja bandera de la soberanía alimentarla y propone mantener las restricciones al co­

mercio de ios productos que no se producen con eficiencia en el pais, aunque esta de 

acuerdo en eliminar los subsidios a Ja exportación. 

La generación de una oferta supenor a la demanda se empezo a manifestar corno un 

problema de carácter estructura! desde el tercer decenio de este siglo. Las excelentes 

condiciones natu;ales para producir granos hicieron posible obtener rendimientos agrí­

colas muy superiores al crecimiento de la población y la demanda interna: ésta. adicio­

nalmente. se compone de manera poco elástica antti! las variaciones del ingreso y Jos 

pri,cJos. 

Los controles sobre la producción se han fle:;ibili;:ado sólo en situaciones que, vistas 

en retrospectiva, pueden considerarse de urgencia o coyuntural8s, como durante la 

segunda guerra mundial, la guerra de Corea, los frecuentes déficit aiimentarios d& Ja 

URSS y Jas importaciones de granos basicos durante Jos setenta de Jas naciones en 

desarrollo, los cuales generaron una demanda efectiva de alimentos que fue capitali­

zada por Ja agricultura estadounidGnse. Sin embmgo, la rápida recuperación europea 

y el surgimiento de nuevos paises exportadores netos de alimentos ocasionaron que 

desde iinaies cie ios setenia se presentara una sobreoíerta imposible de comercializar 

por Jos canales normales del mercado. Para Estados Unidos el nuevo excedente signi­

fico el agotamiento ae una opción para resolver su desequilibrio estructural entre Ja 

oferta y Ja demanda. 
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Por otra partF.1, a p43sar de la considerable reducción de superricies cultivables, el pro­

ceso de concentración de la tierra y la consolidación de un estrato de grandes agricul­

toras, que opera con adecuadas escalas de producción, utiliza tecnologias e insumos 

rno.d<:rnos y se beneficia de los apoyos proporcionado.s por el Estado, dieron lugar a 

más excedentes, Es decir, el incremento permanente de la productividad· ti mito los es­

fuerzos guoernamentales para controlar la oferta total. 

En fo:; ochenta el surgimiento da la CEE como la principal potencia agroexportadora 

frente a Estados Unidos, así como los efectos depresivos sobre la demanda de alimen­

tos ocasionados por la crisis de endeudamiento de los paises en dcsarroilo, generaron 

la mayor acumulación de excedentes no comercializa bles en ta historia estadouniden­

se. Ello obligo a reforzar las medidas de control de la oferta en la legislación y en la 

polltica agrícolas. La presión por abatir los excedentes llego a tal punto que al finalizar 

al decenio de los ochenta los productores de granos y algodón que quisieran recibir 

los beneficios de los apoyos gubernamentales tenían que inscribirse en forma 

obiigatoria en los programas de reducción de superficie u otros de control de la cierta. 

Al mismo tiempo el número y la maonitud de los prooramas de fomento de las exporta­

ciones creció en función directa del empeoramiento de las condiciones del mercado 

internacional. 

Cuando ei nivel de los excedentes amenaza la estabilidad de tos precios. para liberar­

los, el Gobierno estadounidense emplea, mecanismos diferentes a los del mercado, 

principalmente por medio de programas de ayuda alimentaria. como es el caso del 

Programa Mundial da Alimentos, la donación da alimentos va más allá da la simple 

ayuda humanitaria, sa emplea para inducir patrones de consumo, generar nuevas ne­

cesidades, abrir nuevos mercados y nagociar cuestiones políticas y económicas. Si 

bien los alimentos se entregan de manara gratuita. a cambio se establecen condicio­

nes acordes con las posiciones geopolíti0as que interesan a Washington" 

Es procedente recordar que Canadá es el otro país participante en la negociación del 

Tratado de Libre Comercio y que una mejor identificación y selección de nichos de 
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mercado podría r'3dllcir la impr'3síonant'3 supremacía Estadounid'3nse, siempr'3 bus­

cando que el _efecto alarmante, mejor alerte el compromiso nacional y la obligación de 

poner nuestras capacidades en juego, aprovechando las ventajas comparativas con 

que cuenta México, por climas Inexistentes en el norte de Am&rica, por su posición 

geográñca respecto a competidores naturales del Cono Sur y por su calidad de socio, 

ya que un entorno ·mundial de globalización especializa y segmenta los mercados re­

gionales de un bloque. 

De los tres paises suscriptores del TLC, México es quien cuenta con mayores recursos 

tropicales, condición que presupone el abasto y acceso prácticamente constante d;; 

frutas; hortalizas, flo_res. legumbres. caié, cacao y tabaco a las poblaciones de EUA y 

Canadá. 

Los paises del norte podran proveer a México de algunos cereales como trigo; oleagi­

nosas como soya y canela, dentro da una estrategia regional que permita que las eco­

nomías de los tres paises sean complementarias más que competitivas, con la ventaja 

de una comercialización segura y prioritaria de los productos agropecuarios . 

Es preciso establecer una relación directa entr'3 productores, industriales y consumido­

res de las naciones, ya que en la actualidad una gran parte de los productos mexica­

nos que llegan a Canadá se realiza a través de intermediarios. 

México debe plantearse nuevas estrategias de comercialización que procuren econo­

mías sectoriales y abatan los costos de insumos, como exportar trigo de la región no­

roeste hacia algunas ciudades de california, e importar la misma cantidad por la parte 

dol gafo de México, toda véz que es mas barato traer trigo de Nueva Orleans a Yuca­

tán, que de Baja California o Sonora a Yucatán. 
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3.- Contenido de los acuerdos del Tratado de Libre Comercio. 

Capitulo !\gropecuario. sector agrícola: 

En su mensaje a la nación del dla 12 de agosto de 1992, el presidente Carlos Salinas 

de Gortari dijo: ... " Ratificado el Tratado, éste será ley en toda la región de América del 

Norte ... El Traiado es un conjunto de reglas que los tres paises acordamos para ven­

der y comprar productos y servicios en América del Norte. Se llama de libre comercio 

porque estas reglas definen cómo y cuándo se eliminarán las barreras al libre paso de 

los productos y servicios entre las tres naciones; esto es, cómo y cuándo se eliminaran 

los permisos, las cuotas y las licencias y, particularmente, las tarifas y aranceles; es 

decir, los impuestos que se cobran por importar una mercancia. También es un acuer­

do que crea los mecanismos para dar solución a las diferencias que siempre surgen 

en las relaciones comerciales entre las naciones" ... 

Respecto de las ventajas y retos que implica la negociación destacó cinco puntos: Pri­

mero, la vinculación a uno de los centros de la economia mundial más importantes, 

hecho que ha despertado el interes y la atención de las otras grandes zonas mundia­

les: Europa y el Pacifico Asiático y desde lueao América Latina. S;;gundo, se aseoura 

un acceso amplio y permanente a un mercado de 360 millones de personas. lo que 

permite aprovechar las ventajas derivadas de los volúmenes de producción y econo­

mlas de escala. Tercero, la posibilidad de prever y planear nuestro intercambio con el 

nona con certidumbre en razón de los acuerdos logrados y las reglas definidas. Cuar­

to, la necesidad de especializar nuesira producción en función de nuestro clima, nues­

tros recursos y nuestras habilidades. Quinto. el beneficio que significa para los 

consumidores, poder acceder a una más amplia variedad de productos en el mercado, 

incluidos los bien.;s de capital. Aclaró igualmente, que el TTLC impone retos 

importantes a ios productores, los comerciantes, los trabajadores y en general a los 

oferentes de bienes y servicios debido a que tendrán que esforzarse mas para compe­

l!r eficazmente, ofrecer artículos de calidad y buen precio, y aprender a adaptarse, 

dado que la competencia es abierta y contra los mejores de cada rama. 
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. DQs d1as después, en la presr;ntación de res1.11!ados dr; la nr;aociación del ITLC, antr; 

la Comisión de Comercio de la H. Cámara de Senadores, el Secretario de Comercio y 

Fomento Industrial. Dr. Jaime Serra Puche, al referirse al capitulo agropecuario, resaltó 

las áreas q UE! en mate11a agropecuaria abarca el acuerdo: 

.•. "Primero: Apoyos Internos. El Tratado reconoce explícitamente el derecho del go­

bierno de México para respaldar Ja modernización del campo, principalmente en el de­

sarrollo de infraestructura de servicios e Información de mercados, de programas 

sanitarios y fitosanitarlos, y da Investigación dirigida al desarrollo da productos especí­

ficos, entre otros. 

México mantendrá ei margen de maniobra necesario para introducir un sistema de pa­

gos directos que sustituya a la protección comercial. Ello permitirá a los productores 

competir en condiciones parejas con sus contrapartes norteamericanas." ... 

.•• "Segundo: Abaratamiento de Insumos. Se acordó un programa de liberación co­

mercial de los principales bienes de capital y otros insumos que requiere el campo me­

xicano para su modernización, incluyendo tractores y otros implementos agrlcolas." ... 

•.• "Tercero: Acceso a mercados. El programa se sustentará en calendarios de des­

gravación arancelaria y de eliminación dl'l barreras no arnncelarias que dm<in al'.'-<::eso a 

nuestras exportaciones, a la vez, que permitirán un ajuste adecuado y equilibrado en 

la ganadería, agricultura y agroindustria." ...... "En materia de aranceles, Estados Unidos 

eliminará de inmedlalo los que aplica a productos que repr"s.:.ntan 61 por ciento del 

valor de las exponaciones mexicanas: En contra, México desgravará inmediatamente 

36 por ciento del valor de las importaciones procedentes de Estados Unidos." ... 

... "Destacan Jos siguientes productos de alto interés exportador para México, que Es­

tados Unidos dasgravmá inmediat.imente: todas las fieras y plantns da ornato, excepto 

las rosas, ganado bovino en pie, miel de abeja y nueces, entre otros; en los casos del 

pepino, berenjena, espárrago, melones, fresa, tomate tipo cereza, ch/charos y sandía, 

entre otros. la desgravación total inmediata se aplicará durante la parte del año en la 

que México concentra sus exportaciones, con un calendario de desgravación para el 

resto del mismo." ... 
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... "Asimismo, Est<1dos Unidos desgravará en cinco años productos mexicanos que 

representan 6 por ciento 'de nuestras exportaciones, en los que tenemos un elevado 

potenclal.prod.uctlvo .. En.contra México desgravará en este plazo de cinco años 3 por 

ciento de las lmportaéiones proéederíies de Estados Unidos. En esta categorfa, Esta­

dos Unidos .desgravará productos que in~IÚyen rosas, mezclas de frutas y de vegeta­

les, naranja, mango, aceitunas y jugo de 'piña, entre oiros; en los casos del tomate, col 

de bruselas, pimiento, caÍabac/tas ·.¡ mafz dulce, entre otros, esta desgravación se apli­

cará durante parte del añoy, p~ra el resto del mismo, se aplicará un calendario más 

gradual.''. •• 

•• ."Finalmente, Estados Unidos desgravará 28 por ciento del valor de las exportacio­

nes mexicanas en un periodo de 1 O años y 5 por ciento en 1 5 años. en lo que constitu­

yen los calendarios largos de desgravación. Como reconocimiento de la asimetría de 

las economfas, México desgravará 42 y 18 por ciento del valor de las importaciones 

provenientes de Estados Unidos en 1 O y 15 años, respectivamente. Como ya lomen­

cioné en la categoría de 15 años México colocó los productos de mayor sensibilidad 

económica y social: el maíz. el frijol y la leche en polvo." ... 

· .. ,"En el caso de Canadá, se negoció que 88 por ciento de las exportaciones mexica­

nas a ese pais, gocen de un arancel de cero inmediatamente, mientras que de las frac­

ciones sujetas a arancel, México desgravará inmediatamente sólo 4 por ciento del 

valor de /as Importaciones provenientes de Canadá." ... 

... "El 5 por ciento de nuestras exoonaciones a Canadá se desgravarán en cinco años 

y 7 por ciento en diez años; para los productos sujetos a desgravación en cinco ar.os, 

sin embargo, Canadá reducirá a México el arancel de inicio en 50 por ciento. México, 

en cambio. desgravará en cinco y dioz años el 4 y 28 por ciento del valor da las impor­

taciones provenientes de ese país. así, también con Canadá se reconocieron las dife­

rencias estructurales entre los sectores agropecuarios de ambos paises." ... 

.. .''Las partes eliminarán las licencias y permisos previos de importación. Estos se 

sustituirán por el mecanismo llamado· arancel-cuota· . Este sistema permitirá el ac~eso 

sin pago de aranceles hasta cierta cantidad y, asi, se asegurarán insumos competitivos 

a la agroindustria nacional; las importaciones por encima da asa cantidad estarán 
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sujetas a un programa de desgravación arnncelaria, a partir de niveles previamente 

convenidos." ... 

... "Este esquema asegurará una protección adecuada a lo largo d~· ia tr~nslclón y se 

aplicará a Jos productos más sensibles para México, como son eJ malz, ~I frij~l;-la leche 

e11 polvo. la cebada y Jos productos avícolas, entre otros. Asi, estos productos tendrán 

una protección a•jicional a iravés de este mecanismo que sustituiré a Jos permisos pre­

vios de importación." ... 

... "Asimismo, en aquellos productos donde existen reglas de comercialización, cono­

cidas como 'ordenes de mercadeo·, México tendrá acceso a los mercados para proce­

~amiento, que hasta ahora han estado cerrados a nuestros exportadores." ... 

... "En el tratado, el comercio de azúcar tendrá un tratamiento particular, México obten­

dré acceso ilimitado y libre de pago de arancel. a partir del año quince." ...... "Adicio­

nalmente, las exportaciones netas gozarán de este tratamiento, hasta un limite 

predeterminado durante los primeros seis años del tratado, y de manera ilimitada a 

partir del séptimo. De esta forma, el tratado será un estímulo permanente para el desa­

rrollo de esta actividad." ... 

.. ,"Un aspecto de importancia panicular para el campo lo constituye ¡¡J dllsarrollo fo­

restal. En esta materia, se facilitará a los ejidatarios y comuneros, que conforman la 

mayorla de los poseedores del bosque mexicano, desarrollar cabalmente el potencial 

de sus actividades, ya que la ape1tura nrnxicana estará sujeta a los plazos más largos 

que permite el tratado. El nuevo marco legal que rige al sector, asi como la transición 

acordada en el tratado, constituiran incentivos para atraer inversión ai desarrollo fores­

tal y, a Ja vez, asegurar el equilibrio ecológico de largo plazo, por medio de un desarro­

llo sostenido dsl recurso." ... 

... "Al mismo tiempo, se establecerá un sistema de cuotas limitadas para que la indus­

tria consumidora de bienes forestales tenga acceso a insumos competitivos a Jo largo 

del periodo de transición." ... 

... "Cuarto: Subsidios a la exportación. Se ac:.ordó el principio general de eliminarlos 

en el comercio regional. Se permitirán excepciones a este principio si alguna parte im­

porta productos subsidiados de algún país de fuera de la región, o si la parte 

45 



importadorn d1;1c1d1;1 p?.rmi!irlos. En cualquier caso, se mantendrá el derecho de impo­

ner impuestos compensatorios. Eso asegurara a los productores mexicanos condicio­

nes leales de competencia." ... 

... "Quinto: Disposiciones sanltar1as y fltosanltar1as. Se establecen las directrices que 

aseguraran que las medidas sanitarias y füosanitarias no se utilicen in_iustificadamente 

como barreras no arancelarias, sin menoscabo de las medidas necesarias para prote­

ger la vida y la salud humana. animal o vegetal." ...... "Se acordó el reconocimiento de 

zonas libres y zonas de esc::isa prevalencia de plagas o enfermedades, ello permiti­

rá a México iniciar exportaciones de productos altamente competitivos que, hasta aho­

ra, no han tenido acceso a los mercados de Est<1dos Unidos y Cai'ladá.'' ... 

.. .''Ademas, las panes estaolecerán un comité para íaciiltar y dar seguimiento al pro­

ceso de armonización y equivalencia de normas sanitarias y fitosanitarias. Se estable­

cerón, también, reglas para la verificación del cumplimiento de dichas medidas. 

Asimismo, se crnará un mecanismo de solución da controversias en esta materia, que 

dará certidumbre al e:<portador mexicano en cuanto a la calidad sanitaria de sus 

productos." ... 

... "Fin<1lm?.nt4'l, se esteblecará un r,om1té consultivo p<1ra resolver controversias con­

tractuales entre exponadores y compradores privados, lo que dará seguridad a nues­

tros exportadorns de bienes perecederos en sus operaciones comerciales." ... 

A contlnua.:ión describo las pa11lcularidades, desgravaciones, cuotas y tarificaciones 

del Acuerdo com.;,nidos en el capitulo agropecuarios ai mes de agosto de 1982, pa11i­

cu1armente lo rererente al sector agricola y sus implicaciones especificas por grupo de 

productos y/o segmentos de mercado., No sin antes resaltar el área de oportunidad 

qua brindo para lns Escualos do Agricultura ubicadas en el medio rural la certificación 

de zonas libres y zonas de escasa prevalencia de plagas y enfermedad.;s. 

Las claves utilizadas en el contenido del Acuerdo y que definen los plazos de desgra­

vación son las siguientes: 

46 



A = Inmediata. 

B = 5 años 

e= 10 años. 

C(s) = 10 a~os.eon salvaguarda 

C(ruÍ = 10 años: de~gravación tipo ronda Uruguay 

e+ =.15 años 

o ~ ya d~sgrai1ada 

Desgravaciones, cuotai y tarificacl~rie~: . 
Grupo. Granos y Oleaginosas. , . , . , . 
Este grupo incluye a los ~e reales (Cap.10) y sus.prcÍductosélé molirieria (Cap. 11) y 

oleaginosas y semillas (Cap. 12,;Los productos que é:ontatian ~Ón permiso previo: tri-, .. -. _.:,,, · .. ::·. ~~· -......... ,_ ,; . >: ·: . . r ... ·: .· _.:. -_ .. -·. _, . 
ges, cebada y malz, malta, copray caña da·:azúcar, fueron .. ta.rifi~ado~'de la siguiente 

manera: 
Aranr.e1: 

% 

15 
_._15/ 
128 

215 

175 

20 

to· 

120.000 
'·'. 

2'500.000 

,.,o~sgrav. 

e 
e 
e 
e~ 

e 
e 
e 

México desgravara en A: c.enteno, avena y cebada para siembra. sorgo, algodón, alga­

rrobo y manzanilla. En B: alpiste y algas: En C: todos los cereales, productos de moli­

nerla y todas las oleaginosas. 

E.U.A. dt>syravará "n C: "·I trigo duro y todos los arroces. En C+: los cacalruates, ex­

cepto una cuota de 2.000 ton. En B: otros trigos, almidón de papa y remolachas. En A: 

todns los cererrles, productos de molineria, oleaginosas, pastas y semillas. 
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En ei::tEI grupo, México dei::gravara el maíz en 15 años y la mayor parte de los produc­

tos en 1 O años. Entre tos aspectos interesantes de este grupo, tiene la posibilidad el 

Gobierno Mexicano de otorgar subsidios directos al productor para compensar el 

apoyo que reciben los norteamericanos. El sorgo y el trigo serán acreedores a este 
tipu de apoyos. 

Los niveles en que sa desgravarán los productos mexicanos. seran relativamente pe-

queños, ya que se parte de aranceles del 20% para productos como arroz y de 15% 

para harinas, almidones, féculas y harinas de oleaginosas; cuentan con 10% la sémola 

y otros productos menores. 

Grupo. Productos Industriales. 

Grasas y Aceiti;s. 

Estados Unidos dará acceso inmediato a todos los aceites y grasas animales y vegeta­

les. Los únicos aceites que se desgravarán en 5 años seran el de soya, girasol y carta­

mo tanto crudos, como refinados. La desgravación afectará aranceles que llegan a ser 

de hasta del 22.5%. 

México desgravará k1das las grasas y aceittls en largo plazo, las excepcionas son: A 

(imediato): aceite de hígado de bacalao, aceites de oliva, tung, ricino, ajonjoli, jojoba, 

onitica y copaiba, la cera de abejas y la esperma de ballena. A cinco años sólo se des­

gravará la grasa de lana y la lanolina. La camauba, que cuenta con permiso previo, 

tcndra arancol do 50%. 

Embutidos. 

Estados Unidos tos desgrava inmediatamente, 

México en plazos de 1 O años 

Productos de panificación. 

Estados Unidos otorga acceso inmediato, excepto err una fracción de harinas prepara­

das. 1'v1éxico desgrava en 1 O anos algunos de los productos como extracto de malta. 

pastas, cerenles para desayuno, pan tostado y galletas. En cinco años se desgravarán 
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las mezclas de panadería, pastas rellenas, r..usr..us, tapioca, pan crujiente y de 

especias. 

Conse1VE1s allmentlclas. 

En.este grupo se siguieron los principios de desgravación pedidos por la industria me­

xicana. La desgravación en ambos paises en algunos casos no es simetrica. Para bus­

car fa simetrla. en ciertos productos se crearán fracciones nuevas que corresponden a 

las norteamericanas y viceversa. 

Hortalizas y frutas en vinagre. 

Estados Unidos: Desgravación A para casi todas. la más importante es en pepinillos y 

cebollas. pero se incluyen nopales, mangos, nueces y ciertas alcaparras. 

México: C: para cebollas, pimientos, chiles, frutas y nueces. 8: Para verduras y pepini­

llos. A: para los demás. 

El arancel para las fracciones nuevas: pimientos, verduras, frutas y nueces, se iguala 

al de E.U.A. (9.5, 12y17.5%) 

Conservas. 

Estados Unidos: C: para tomates, hongos, trúfas, mezclas de verduras, espárragos. 

aceitunas, chiles, pimientos y alcachofas. B: para papas y choucrut. A: para ,;I r,;sto, 

incluido frijoles, botanas de papa, verduras homogeneizadas, maiz dulce, zanahoria, 

cebollas, garbanzos y nopalitos 

México: A: para choucrut y alubias. B: para Chicharos, aceitunas y demás legumbres. 

C: para tomate, hongos, mezclas de verduras, legumbres homogeneizadas, papas, es­

párragos, maíz dulce y chiles. Se reducen los aranceles de tomate a 14.7 y 11.5%, las 

mezclas de hortalizas a 17 .5% y los espárragos a 17 .5%, para tener simetría con EUA. 

Frutas Cristalizadas o Almibaradas. 

México las desgrava en 5 años, Estados Unidos desgrava en 5 años las cerezas, cas­

caras de cltricos y mezclas de frutas; el resto inmediatamente. 
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Compotas, Mermeladas y Purés de Frutas. 

México desgrava inmediatamente los productos para diabéücos, los demás en 1 O 

años. Estados Unidos libera en 1 O años las menn~l~d¿s cié cltrlcos y las pastas o puré 

de iresa; en cinco años la mermelada de dürazho y gfdse'lia y las pastas de papaya; el 

resto inmediatamente. 

Otras Preparaciones de Frutas y Nueces (Enlatados). 

México Desgravará en C; Cacahuetes, mezclas de nueces, piñas, naranja y pulpa de 

naranja, limones, limas verdes, duraznos y néctares. En B: cascaras de limones y cítri­

cos, clementinas, toronjas, peras, albaricoques, mezclas de frutas. las demás frutas. 

En A; almendras, cerezas, fresas y palmitos. 

Estados Unidos en C+: los cacahuates. En C; naranja y su pulpa, limón verde y limón, 

duraznos, mezclas de fruta, aguacates, nectarinas, ciruelas. En 8: Semilla de sandia y 

mezclas de nueces, cáscara de limón, clementinas, toronjas, chabacanos, fresas y 

dátiles. 

Jugos de Fruta. 

El jugo de naranja ·congelado se degravará en 15 años en ambos paises, Siendo Mé­

xico el país netamente expo11ador, Estados Unidos otorgó una cuota de 40 millones de 

galones de jugo al 50% del arancel actual. El jugo simple y el concentrado no congela­

do se desgravarán linealmente; el jugo congelado tendrá una reducción del 15% del 

arancel actual en Jos primeros seis años; ese arancel se mantendrá constante cualro 

años miis, y a partir del décimo se desgravarii linealmente hasta llegar a cero. México 

realizará el mismo tipo de desgravación, otorgando cuotas de 1,000 litros. 

Estados Unidos desgravará en C: Jos jugos de toronja, piña, uva. otros cítricos y las 

mezclas de jugos. En 8: el jugo de piña concentrado y el de ciruela concentrado. En A: 

los de limón, tomate y el resto de las frutas, 



México red1.1cirá en C: el jugo de toronja, citriC'.os, piña, uva, manzana y las mezclas. 

En B: los de otras frutas y legum.bres. En A: los de piña concentrado, tomate y algunas 

mezclas 

Otras Preparaciones; 

Estados Unid·ci~ libera inmediatamente las levaduras, salsa de soya, cdtsup, mostaza, 

condiment~s. sopas, helado$, texturizados de proteína y jarabes. 

Móxico conservó en C: la Salsa de soya, salsa de tomate, helados, concentrados de 

protelna y 'preparaciones para pastelerla. Se libera en B el catsup y las sopas; en A 

las levaduras y la mostaza. 

Grupo Frutas Tropicales. 

La desgravación arancelaria para frutas tropicales es la siguiente: 

Estados Unidos Desgravación Arancel{%) 

Cocos y nuez de la India no paga arancel o 
Ptatanos v bananas no paga arancel o 
Plátano S€::CO Inmediata 

Piñas enteras inmediata 3.7 

Piña en trozos mmeo1ata 0.4 

AguaCate 10 años 9.3 

Gunyobn inmediata de sept. a mt:;·o 3.3 
10 años de jun. a ago. 

Mongc inmediata de sept. a mayo 8.5 
5 anos da jun. a ago. 

Papa~'ª 10 años 8.5 

Mameyes inmediata 

Tamarindos y klwis no paga arancel o 
Papaya congelad~ 10 ~nos 17.5 

Pliiñ congAlana inmediata 06 

Mango congelado inmediata 17 

Mezclas de frutas cong. Sañas 17.5 

Papaya seca inmediata 

Tamarindo seco mmearata 18 
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México desoravará inmediatamente los: cocos, nuez de la india, bananas y plátanos, 

piñas, guayabas, mangos papayas, asi como las frutas congeladas. En cinco años se 

desgravarán los l<iwis y la fruta seca. En diez años los aguacates. 

Grupo de Frutas Tropicales. 

Aqul se incluye el café, especies, azúcar, cacao y tabaco. 

Café. Este producto ya se encuentra liberado en E.U.A: México desgravaré inmediata­

mente al café en grano, sin tostar, el café tostado tendrá un arancel de 20% y desgra­

vación lineal en 1 O años. La regla de origen indica que cualquier café tostado debe ser 

·100% de la región. Para café instantáneo la regla de origen indica un contenido de por 

lo menos el 40% de caíé mexicano, lo cual impone una demanda muy atractiva de café 

nacional para las industrias norteamericanas que quieran exportar a México. 

Espacias: Tanto México, como E.U.A. las desgravarán inmediatamente. Los materiales 

trenzables, como bambú, ratán, etc., se desgravarán inmediatamente en ambos 

paises . 

• l\zúcar y Edulcorantes. México desgravará en C ciertos edulcorantes como la lactosa, 

miel de arce, glucosa, fructosa y otros. El azúcar y sus derivados se negociaron de ma­

nera especial entre Estados Unidos y México, con un periodo de desgravación total de 

15 años. 

Las consiaeraciones más importantes de este acuerdo se refieren a que E.U.A. elimi­

nara sus programas de reexportación de azúcar hacia México y abrirá paulatinamente 

sus arancslss de segundo nivel. La cuota de México Gn el arancel de primer nivel, será 

de 7,258 ton., mientras México no sea exportador neto; y de 25,000 ton. cuando lo sea. 

A partir del año 7, esta cuota sube a 150,üOO ton.; pero si México se convierte en país 

netamente exportador durante 2 años consecutivos. la cuota crecerá al nivel de los ex­

cedentes. Esta negociación da a la industria mexicana un gran aliciente para incre­

mentar producciones. 



Cacao. México desgrava inmediatamente los productos primarios del cacao, puesto 

que la regla de origen la protege. La mezcla de cacao con azúcar y /os chocolates se­

rán desgravados en 1 O años. Estados Unidos desgravará todo inmediatamente, 

excepto las !llezc/as de cocoa y azúcar con más de go3 de azúcar, que se liberan en 

1 O años. Los productos de este sector que caen en la sección 22, tendrán cuotas de 

acceso superiores a 12,000 ton. 

Tabaco. Todo el capitulo que abarca al tabaco, y sus productos, se encuentra bajo per­

ml::o previo. Al t<irificaroo qued<irim tod<is las fracciones con 50% de <irance/. Est<idos 

Unidos desgravará todas sus fracciones en 10 años, igual que México. La regla de ori­

gen obtenida es también benéfica para México, pues requiere que el tabaco manufac­

turado tenga un contenido superior al 90% de tabaco regional. 

Grupo H ortallzas y Frutas. 

El grupo de hortailzas y frutas sa encuentra comprendido en los capitulas 6, 7 y 8 de la 

tarifa arancelaria de importaciones. Las ofertas de desgravación del TLC en estos ca­

pitules son las siguientes: 

Capitulo 7. Hortalizas. 

En este capitulo se ofrecieron desgravaciones simétricas. 

Hortalizas frescas. Productos que tanto México COlllO EUA desgravarán inmediatamen­

te iA): las cebollas de cambray y cebollitas, todos los aJos, coies, endibias, zanahorias 

cortadas y pequeñas, raba nos, nabos, guisantes y arvejas, alubias, las demás legum­

bres, alcachofas y trufas. 

Estados Unidos desgravará además las lentejas, "lima beans", garbanzos y "pigeon 

peas". México lo hará con pimientos, berenjenas, poros, coles de bruselas y espina­

cas. También Estados Unidos desgravará inmediatamente las fracciones de jicamas. 

calabaza, okra, aceitunas, nopales y nopalitos, cilantro, cuitlacoche y tomatillo ó tomate 

verde. 
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Prcu:f1.1ctos que se desoravarán dt1rante ciena parte del año i;in (A): 

Tomate cherr/: 

Coliflor y brócoll: 

Kolrabi: 

Lecnugas· repOilacaS:··· 

Lechuga: 

Poplncs y pepinillos: 

Espárrago ble.neo: . 

Espárragos _envlE!dos por.aire; .-­

Apio: 

Pere¡ll: 

Chiles: 

de dic. lº a abr. 30 

jun.5 a oct. 15 y dic. lº a dic. 31. 
jun.!º a oct. 31. 

jun. l"aocr. 31. 

Jun. Iº a oct. 31. 

dic. l" a 28 de feb. 

ene. lº a dic. 31. 

sept. 15 a nov. 15 

abrll 15 a julio 31 

jun. Iº a oct. 31 

ago. 1° a sept. 3.o (E.U.A.) 

Productos que se desgravarén'a mediano plazo ó en 8 (Saiios),sólo l~s chiles (Méxi­

co), las espinad~s (E.'u.i{); él m~Jz duir.e· (E:U.A.) y las setas (Méxic-.o), durante todo el 

año, y parclalrm:u1t7: 

Tomates: 
Ton:iate r.harry· 

Coliflor y brócoll: 

Brócoli germlnaoo: 

Kolrabl y Kale: 

Lechugas repolladas: 

Lechuga: 

Pepinos y pepinillos: 

Esparragas: 

Apio: 

Otrcs frijoles: 

Otros chllt:is: 

Perejil: 

Calabaclta: 

jul. 15 a nov. 30 

de mayo 1° a nov. 30 

de oct. 16 a nov. 30 

de junio lºa dio. 31 

de nov. Iº a mayo 31 
de abr. 1(1 a mayo 31 y de nov. r a nov. 30 

de abr. 1º ~mayo 31 y ~e nov. tº a nov. 30 

durante todo junio y septiembre 

de julio Iº a dic. 31 

de agosto Iº a nov. 30 

jun. 1° a oct. 31 (E.U.A.) 

jun. Iº a oct. 31 (E.IJ.A.) 

Nov 1° a may. 31 (E.IJ.A.) 

jul. 1° a sept. 30 (E.U.A.) 



Productos qua se desgravan a largo plazo (C), (1 O años) 
Tomares: 

Cebollas: 

ca1mor y orocou: 

Coliflor y brccoll cortado: 

Brócoll germinado: 

Lechuga y ltichuga repül/ada; 

Pepinos y pepinillos: 

Espanagos: {Mexico) 

Apio cortado : 

Apio entero: 
Col da bmsRlas· 

Otros frt/otes: 

Ch/les: 

Otros chJles: 

Caiabacita: 

Lechuga: 

Berenjenas: (EUAj 

Hongos: 

do mar. lº a jul. 14 y de- n·~v. 5 a feb. 28 

todo •l rulo 
de ene. lº a jun. 4 

todo<! rulo 

ene. !"a rua}". 31 ( '.lfexico ¡ 

dic. lº a mar. 3 l 

111ar. ]ºa may. 30 y ocl. lQ a uov. 30 
(Mex1co) 

de feb. lº a jw1. 30 y de ene. ¡• a ene. 31 

todo el aüu 
da dic. 1º a abr. 14 

oct. 1° a mar. 31 (EUA) 

nov. 1• a mar. 31 (EUAi 

oct. lº a jul. 31 (E. U.A.) 

nov. lº a may. 31 (E.U.A.) 

oct.!" a jun. 30 !E.U.A.) 

de abr. 1" a mayo 3 l(l::UA> 
abr 1• a jun. 30 (E.U.A.) y oct. 1• a nov. 30 

todo el año (E.U.A. l 

Estados Unidos reducirá en C+ (15 años) los siguientes productos: 

8rócoli gerrninaco (Sprouting): 

Pepinos y pepinillos: 

de ene. l'' a may. 31 

de mar. Iº a abr. 30, de may. Iº a mav. 30 y ae 
oct. 1º ~ nov. 30 

Esparragas: de feh. ¡u aj1m.- 30 y dlltante enen) 

A los productos que se les pondrá un arancel cuola (sólo la cuela se desgrava) son los 

siguienles: 

Tomates: de nov. Iº a jul 14 

y de nov. 15 a feb. 28 

Cetiollns: de ene. 1u a abr. 30 
aeren¡enas: de abr. lº a jun. 30 

Chiles: de oct. 1• a jul. 31 

Calabaclta: de oct. 1° a Jun. 30 

cuota= 1 G5.GOO ton. 
cuota= 172,300 ton. 

cuorn= 130,700 ton 

cuota= 3.700 ton. 
cuota = 29,900 ton. 

cuota = 120,800 ton. 
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Est.odoi; Unidos y México crear<\n a/aunas nuev<1s frnc::r.:iones para acomodar todas es­

tas variaciones. 

Algunos ara.ncetes se reducirán inmediatamente en Estados Unidos, como: 

ccnr:cr y brécol! cor:a:cs. 
Coles de brue.e!ss (deegr. 8) 

Eo;p~rr.=igo ourantA Anero 

Apio conaao. 

EsPmaca. 

hongos. 

lit' J 7.5 a 12.5~·0 l<lt-sgJ'. Cl 

Je abr. l" a sept. JO. de 25 a 12.5'~" 
de 25 a IS% tdesgr. B! 

de 25 a 17.5% Cdesgr. C-) 

de 17.5 a 12.5% !desgr. C! 

. de25a IS%(desgr.B) 

de 27 a 201!;-. 

. . ·. . .. ,· ' 

Las papas Ge desgravarán inmedlatame.nte por EUA, excepto las no amarillas que se 

Je,sgravan en s. M.3xlco las i:Jesgra~~rá en e de manera llTegular.(tlpo GA TT), partien­

do de un arancel de 272% y ccin ü~a c~ot~ de 1s;ooó to~; sin ~~nea/, .····· ·· . 
,~,. ~· ~·· .. ~{~\.~};:·:··; . 

. ":<. .. '.~·~~L .. ·~\:~;;,_.:·. ,,. 

~::~:::
0

:r~s y hortalizas congoladas, se desgra~arán d~'.1a'·~~9Bfa~ret~h~~ra: Mé~i-
co en A: guisantes o arvejas, alubias, las demás legu~bi~~~e~~¡~~f;i~}~~boli~s. En 

8: maiz. dulce y las demás hortaiiz.as y las mezclas. E~ c?~~p~~;:~~·¡~S'., ~les d.e bru-
: :'..~-:~-;.:·.: 

selas. esparrago. brocoli, colirlor. . .. ,· ........ , ...... : . 

E.U.A. en A: chicharos. "lima /:leans", "string beans",·garban.i:OsJentejas. "pigeon 

peas", espinaca, tomates. "fiddlchead greens", col dé"l:>íuselas,-6kra ~ortada. En B: pa-
. . . 

pas, demás legumbres, maíz. dulce, otras verduras y las mezclas. En C: hongos, col de 

brus<;las, espárragos, brócoii y coliflor. 

Ademas s.i reduce el arancel del brócoii y ia coliflor de 17 .5 a 15% Inmediatamente, lo 

que repre$enta un ahorro al exportador de más de 2 m.illones de dólares anuales. 

Legumbres y hortalizas conservados provisionalmente. 

México en A: todas. excepto hongos que se desgrava en 8 

EUA. en A: todas, excepto algunas aceitunas que quedan en B asi como los hongos. 

En C las aceitunas rellenas y deshuesadas 



Hort<ilizas si;cas. 

México en C: papas, cebollas y ajos. En B: aceitunas. En 'c:.hongos y las demás. 

E.U.A. en C+: aje y cebolla en polvo. En B: pápas, set~s c6~a~~sya~eitunas madu­

ras. En A: lo demás, Incluyendo ho11gos .,;,;teros, p.Íre]IÍ ytomate'. . . 
. ~-"' :~· _' 

J._ .. c• 

Legumores secas desva1nad~s: '° •, <'. y . . . 

México tarificó el flijol con .138% ~e· ~rancel,desgravación e tipo Gatt y una cuota de 

50,000 ton., los demás productos s'a' ~es~ravarán !~mediatamente, incluyendo chícha­

ro, lenteja, haba, garban~o y al~bla; E.U.A; desgravará todo inmediatamente. - ,-·· ··.· -

Capi1u10 8: Frutas 

Todos los cocos, nueces, plátanos, piñas e higos, se desgravan en A por ambos pai­

ses, excepto algunos tipos de dátiles que se desgravarán en B por E.U.A. México des­

gravará en A: las guayab<is, mangos, mandalinas, limones, naranjas (de jun. a nov.), 

toronjas \sóio en agosto y sepq, uvas (de oct. 1o a may. 31), pasas y ciertas tempora­

das di;i melón y sMdla, papayas, i:-.erezas, fresas. En B: naranjas (de die::. a may.), pe­

ras, membrillos, albaricoques, ciruelas, grosellas y kiwis. En C: aguacates. toronja, 

melón cantalupe, de may: 15 a jul. 31 y de sept. 16 a nov. 30: sandia, de may. 1° a sept. 

30; y otros melon.:is de jun. Iº a nov. 30; mam.anas, duraznos y uvas, de jun. 1° a oct.14. 

Las Ce E.U.A. e;; A: 
Naran¡as 

ToronJa 

útfas c11ncos. uvas, pi:lsas. melones 

Sanaras. me1ones úgen y gal1a. peras. 
cnaoacanos. memontlos. curaznos. ciruelas. 
fresas. bayas y !o:lwis. 
Guayabas y mti.ngos 

En B: Hi:;cs ccnadcs. guayabas, naranjas 

mandar.na::: 

mangos 

En e· P.!JU8r.Bte~. Ollf!Yflbas 

maMannas 

<lejmt. a nov. 

dt> a,go. n sept. 

en dic .. y ele enero a may. 15. 

de sep. l" a may . .31 

de sep. !"a way. 31 

<le t.lh:iembre a rnuyo. 

de mny. a sept.. 
de jun. a ll_gosto 
de jtm. a agosto. 
de oct. a abr .. 
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S&iliC\dS 

paoay cs. cama1upe~ 

otra~ rne!on1:::: 

C+:MalCr. cantalupe 

ctrcs rnalonas 

de mayo a sept. 

de ago. n S..!pt. 

dura.me mayo .. 
~xc~pto ago. y sept. 
da may. 10 a jul. 31 y ca sapt. 10 a nov. 30. 

da Jun. tª a nov. za 

Se tija un arancel-cuma pará la sandia de may. a sept. con cuota de 54.400 ton. 

Fruta Congelada. 

Mé:·dco en A: todo, exceptofresas (C) 

E.U .A. A: en tof.lo:·e~c~pto_Cenfresa~; boysenberrias y papayas. B:. en otras frutas. 
~.e 

Fn.ita Conservad~ Provi~1onalm~~te (en salmlleras). 

México: cerezas B, fresas A, otras A, mezclas B, cítricos B. 

E.U .A.: Cerezas 8, fresas A, mezclas 8, cltricos B, higos C, piñas A; mezclas de frutas 

y nuec<:s A. 

Frutas secas. 

México: A: Ciruelas. B: Chabacanos, círu.ela deshu~s~da; cerezaydemés f~tas. C: 

Manzanas, peras y duraznos. 

EUA: todo an A 

México impuso arancel-cuoia a la~ ina~zaJ'ás"(55,ÓuO ton:) yla~ papas éongeladás 
(160ton.) ... . ;.:'"':•:.:,'}/' ···,¡¡•': •,,· ,··«.·' ·· . .· .. 

, ·':·' '.~::.'.·:.i~.:~' ;:·:;:.'.'.;·~~,~~:y·:~·:.-::.'.;:~:'..· _;,, 
: .;:. ,, . ::;:::.~ '<.': ., ~:;. ., ' .. 

~1:~:~~~ ~~=r:~: ~Zgº~~~la~~~i~tf' ·. . .·, , ;_/. 

E.U.A: Desgrava l~do, ~~c~pt; (óka~.~~e se desgravai1 én 5 años . 
-. . '•(• .---,:'.· ., ·.· ., ' - ' ' ' 



4.- lnfluenc1<1 del Nuevo M<trco Jurídico. 

Como antecedentes que demandaron adecuaciones a la ley se encuentran las aviden­

~ias expr"sadas en los resultados pr"liminar,;s dél Censo Nacional Agropecuario 

1~91., "Ei numero de ejidos y comunidades agrarias existentes en el pais asciende a 

29 m11 951, mismos que se encuentran aseniados en 102.9 millones de hectareas, su­

perficie equivalente al 52 por ciento del territorio nacional: de ese número de ejidos y 

comunidades, 83.9 por ciento tiene como actividad principal la agricultura. 12.9 la ga­

naderla, y 3.2 por ciento se dedica a la recolección, activid<tdes forestales y turísticas. 

Las em1daoes con mayor numero de eJ10os y comunidaoes agrarias son: Veracruz con 

3 mil 612; Chiapas con 2 m11 72: Michoacan con mil 846; Guan<tjuato con mil 480 y Ja­

lisco con mil 389. De hecho, esas seis entidades contienen a más de 40 por ciento del 

total de ejidos y comunidades agrarias en el país; en contraste, el Distrito Federal con 

43 ejidos y comunidaues, Baja California Sur ·100; Colima ·153, y Aguascalientes con 

1 eo. son los estados que presentan el menor número, ubicándose en ellos únicamente 

1.6 por ciento del total nac1011r.11. L<ts cifras anteriores rerlejan impo11antes contrastes a 

nivel entidad federativa en cuanto al tamaño promedio de los ejidos y comunidade 

agranas. AGi, mientras que en Baja California Sur el promedio de superficie por ejido 

EIS de 54 mil 784 /lectáreas, en Tlaxcala se tiene un promedio de 811 hectáreas, datos 

que resaltan por colocarse en los extremos respecto al promedio nacional, que es de 

3,435 hectéreas por ejiao o comunidad agraria. 

El censo agropecuario de 1991 manifestó, que el sector agropecuario aporta el 7 por 

ciento da/ producto interno bruto del pais y que en él labora 23 por ciento de lo fuerzo 

d.: trabajo, .:s decir, casi uno de cada cuatro mexicanos ocupados. Ademas, este sec­

tor desempeña un papel estratégico, al proporcionar alimentos para una población que 

en 1990 era de 81.2 millones de habitantes y que hoy se estima en al rededor de 85 

millones. Se ooserva que 45.3 por ciento de los ejidos del p<tis dispone de tractores, 

sumando éstos un total de 11 O mil 418 unidades en funcionamiento. 
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Di, '>'>ta forma, al ri,lacion<lr la 1o>x1stenci<l de dichos tractoras con el total de los ejido> y 

comunidades agrarias, resulta un promedio de 3.7 tractores por ejido, cifra que con­

trasta con el promedio do 1 .2 que se tenia en 1970. 

Otro aspecto que lníluye en la dderrninadón d&I volu1nen de la producción es "I rel&tí­

vo a ia utiiización d<!i crédito. En este aspecto se observa que el 44.8 por ciento de los 

e¡idos y comumoaces agra nas en e1 pais u1ihzan algún tipo de crédito o seguro. Sina­

loa, Morelos. Yucatán. Campeche y Quintana Roo son las entidades que tienen mayor 

proporción de ejidos qua utilizan estos servicios, por .:irrlba da 60 por ciento. En con­

traste, las menores proporciones de utili;;ación se registran en los ejidos del Distrito 

Federal, Gue;re;\J y Que;étaro. 

Por lo que respecta al número de ajidatarios y comuneros en la República Mexicana, 

s.:. tiene un total de 3 millones 538 mil 948. de los cuales 85 por ciento dispone de par­

cela individuai y 15 por cienio restante no tiene parcela; mientras que el tamaño pro­

maaio oe parcela por ejido a nivei nacional es de 9.4 hectáreas en Baja California 

dicho promedio llega a 37 .8 hectareas, y en Quintana Roo a 23.9 hectáreas. En con­

traste los ejidatarios con las parcelas más pequeñas se localizan en el Distrito Federal, 

Estado ds tv1éxfco. Hidalgo, Tlaxcala. Moralos y Puebla. donde al tamaño promedio de 

las parcelas no llega a las cinco hectáreas por ejidatario. 

Con relacion a las umaades de proouccion rural da propiedad privada, el censo del 

<:".ampo repor1a un totnt de 1.3 millones oe unidades. las cuales ocupan una supariicie 

. de 70.9 millones de hectáreas.1\dicionalmente, se tienen tres millones de unidades de 

producción rural de propiedad social cubriendo una superficie de 40.9 millones da hec­

táreas. Suµoríldt> que incluyi; 28.4 millones d¡,¡ hectárea$ di;, supt>ríicie t>jidal p~rcelada 

y 12.5 miiiones de hecráreas de supenici& e.iidal colectiva. Oe esra manera. el total de 

unidadAs de producción rural, privadas y socialAs, en ei paises 4.3 millones, ocupan­

do una superficie de 111.8 millones de hectáreas. Así. estas cifras indican que 29 por 

ciento de las unidades de producción rural son da propiedad privada, y que ocupan 63 

por ciento d.:. la superticia total de las unidades de producción rurales. Otro dato impor­

tante del censo as que. del total de la superficie agrícola exist¡¡nte en el país, que es 
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ae 31.7 m1llon101s de hectflri;es, 82 por ciElnto es d6 temporal y el 18 por ciento restantEl 

cuenta con sistemas de riego". 

Ar.te la dificultad de obtener información más reciente sobre la composición de la es­

tructura de prnpit:dad, la dimensión y uso de predios, me referiré a infom1aclón dispo­

nible y que detenninan la necesidad de una reforma agraria contemporánea ... 

"La estrucrura agraria naciona1 se caracteriza porque 58.6% de las parcelas ejldales 

tiene menos de 5 ha. la propiedad privada esta igualmente atomizada (57% de los 

prodios tiene una superficie menor que 5 ha), pero muestra una concentración mucho 

mai·or ya que los minifundlstas sólo poseen 1.7% de la superficie en dicho régimen. 

La8 miniparcelas eiidaies y lus más de 525 000 predios particulares con menos de 5 

ha están suourn1zaaos. 

Los ejidos no tueron dotados de recursos para hacer frente al crecimiento demográfi­

co. Sólo uno de los hijos puede heredar el derecho del ejidatario, por otra parte, como 

la economía no ofrece ocupación a los demás, sólo les queda reclamar sus propios 

di;;rechos agrarios y .;;sperar ... Sólo 22% de la población d.;; los ejidos en edad pro­

ductiva es po8esionaria legal ae parcelas. 

Otro problema es la s¡;;ounoaa en la tenencia de las parcelas. Por mandato legal, la 

extensión de las tierras ejidal de cultivo debe ser de 1 O ha de riego o de 20 ha de tem­

poral. Sin ambargo, cerca de 90% de los predios tiene un tamaño menor y en conse­

cuencia, carect: dt> titulo parcelario y de ce111ficado de derechos agrarios. En t:stos 

casos no hay seguridad legai en la tenencia. 

Con todo, el ejido y la comunidad son todavia la única fórmula para que 2.5 millones 

de familias se mantengan con sus propios medios. Con este objetivo los concibieron 

Vonustiano Carranza y Plutarco Elías Calles, para quienes la propiedad comunal era 

una forma temporal y transitoria de tenencia mientras se diversificaban las actividades 

productivas en el país y se creaban las condiciones para formar una clase de peque­

ños prop1etanos rurales, emprendedores y modernos. 

Lázaro Cárdenas modifico la visión que se tenla del ejido. al considerarlo una forma 

permanente de tenencia, a la que era preciso dar apoyo integral para hacerla producti-
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v::i y e1;onómicami;nt;;i viable. Ademl'l$, c::onvinió a la organizac::ión c::ampesina F.ln torno 

al ejido - las ligas de comunidades agrarias agrupadas en la CNC - en la base polilica 

de un Estado nacionalista que buscaría fórmulas progresistas en el carácter corporati­

vo de su organización y en ia B~unumía mixta. 

Los gobiernos posteriores ai Cardenismo simpa;izaron más con la propiedad indivi­

dual. Pese a ello, el reparto agrario conunuo hasrn proporcionar más de 100 millones 

de hectáreas a ejidos y comunidades, lo que significa la mitad del territorio. Esto se de­

bió a que no se legró la diversificación necesaria de las actividades productivas ni se 

generaron ocupaciones para la gente del campo, que permitieran conformar la clase 

de pequeños propi~taiius qut:: sa preveía desde ei liberalismo pospo1firiano. 

Por eso las parcelas. que fueron suric1emes para sansracer a la primera generación de 

ej1aatarios, se han tenido que subdividir para las siguientes. propiciando el minifundio. 

Empero, aún en los raros casos en que se explota en forma adecuada, este no ha ren­

dido lo suficiente para mejorar las condiciones de vida de la familia campesina. Al con­

trario, se han reducido las posibilidades de desarrollo y progreso económicos. 

Por tanto. con demasiada frecuencia. el resultaao en lo que toca a la productividad ha 

sido el ar.ianoono, la r<?.nta d¡;¡I ejido y la simulac;ión neolatifundista. Desde el punto de 

vista de la solidaridad, la imposibilidad creciente de ampliar las extensiones ejidales y 

las pocas oportunidades de ocupación productiva han provccado la discordia en las 

comunldad&s, lo que irnpid& &I d&sa1TOll0 d& explotaciones colectivas, que constituyen 

la evolución mas lógica del ejido. 

La pequena propieoad iamoién padece proolemas de inseguridad, derivados de la di­

fundida practica de la simulación, que consiste en que un propietario puede acumular 

tierras en distintos entidades fedemtivas, haciendo muy dificil detectar cuando se 

excGden las disposicionGs legales. Ni el Estado ni los demandantGs de tierras cuentan 

con un registro único y nacional de la propiedad rural que permita identificar de mane­

ra detinitiva las propiedades aiectables. Es evidente desde el punto de vista producti­

vo, que se requiere una verdadera reforma agraria c-0ntemporanea. 

En sentido técnico y como proyecto de Estado, por reforma agraria se entiende el con­

junto de medidas polfticas, jurídicas y económicas que el gobierno de una nación 
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<1pli<::<1 p::im trnnsf0rm<1r el sistem;;; de tenenci::i de l::i tierra p0r c::onsidernr que este es 

injusto en lo social o ineficiente en lo económico. 

La reforma de la estructura de la propiedad se emprende cuando hay un gran acapara­

miento de ti.;rras -y por tanto es necesario distribuirlas- o en los casos ;;n que aquella 

si; ha puiverizado y es indispensable reagruparía. De cualquier modo, los fundamentos 

de ia rerorma agraria se reiacionan estrechamente con el uso eficiente de la tierra, 

aunque no puede limitarse a ese propósito productivista ni apoyarse únicamente en él. 

Las forrn;:is próctic;:is, aunquo ilogoles, de compactación consisten, por un lado, en la 

simulación neolatifundista (44% de los pequeños propietarios es dueño de 98.7% de la 

tlena en mar.os de particulares) y, por otro, en la renta de parcelas ejidales. 

Para acaoar con la s11nuiac1on 1.pracuca que se ha impuesto ante la inadecuada legis­

lactón). el gobierno del presidente Salinas de Gortari promovió la discusión, revisión y 

modificación de la ley, ya que. entre las causas de la crisis rural, el minifundismo es el 

qua mejor manifiesta la problemática del campo y, por lo mismo, es el más complejo y 

reactivo, tanto doode ei ángulo social corno dtii poiitico. 

Por un iado. las leyes auti 001igaban al trabajo personal de la thma y que prohibian el 

trnt:><>jo as<11anaao del posesionario y la rema de l::is parcelas, no se ajustan a la rBali­

dad del campo. Los ejidatarios carecían de protección frente a los que violan las pres­

cripciones: en cambio. se les aplican severas sanciones por las infracciones en que 

incun·en. 

Por otro lado, para avanzar en la impiantación de diversas iormas de asociación entre 

eJ1datarios, comuneros, pequeños propietarios y empresarios, en torno a proyectos de 

inversión rentables que el Gobierno se ha comprometido a promover, seria indispensa­

ble quo ol trabajo y los derechos sobre las parcelas ejldales tuvieran valor mercantil. A 

esto se oponen, por razones ideológicas, y sobre todo pollticas, las organizaciones del 

sector sociai rural agrupadas en el Congreso Agrario Permanente, aunque se intere­

san en atraer a inversionistas para proyectos conjuntos. 

La ineludible revisión de la legislación agraria deberá conciliar dos propósitos: contar 

con un buen número de unidades de producción en que la extensión de la tierra haga 

rentable el flujo de capitales y da tecnologla, y reconocar qua la via natural de 

63 



di;>sarro!lo del ejido no es la rema, sino la explotación colectiva de la tierrá. La asocia­

ción participativa - que no ex~luya ~I trabajo y las ganancias de los ejidatarios - serla la 

fóimLÍfa íl'.~S e.G~ili~i-Oda '.'. -.. : ,.·· · · : .: :<:i:·~, . <:·- , 
. : .-. '"• - .', ~- "~;~.;: ---- '::J'" : : ., ~ :.~;::::;,~ -, --~- - ·-·,, .. 

~~ ~~~ex10 de I~ lm~iauva;d¡i~~e~i~e~f~~~;j;'.~i~~;~i\~KJ~~á·r~{i.fm~t~!~a~iculo 27 

constitucional, se destacán dó,ce. Prgpq~lto,s fubélarnenialesfi;';';: ;;": .. ;-::::•. 

~1~:~=~~:.da la raforina al artic~lo 2t·~~~]u:~tÍc}€;Í,~w"};• .<i;id,~~f~.(sino 
• Sa ;;iavan a rango constitu~ionai f~~ fg;m~~ d.e ~·;~~i~J~ci 
tierra. 

• Se fortalece la capacidad de decisión de e¡ídos y c~~uni~ades;·~~ra~Íizando su li­

bertad de asociación y los derechos sobre su parcela. 

·Se protege la integridad territorial de los pueblos indígenas y se fortalece la vida en 

comunidad de los 6jidos y comuniuades. 

• $;; reguia ei aprovechamiento de las ti"1ras d" uso común de ejidos y comunidades y 

si"\ promu13ve su d8s::irmllo parn E>IE>v¡¡r E>I nivel de vida dE> sus pobladores . 

• Se fortalecen los derechos del ejidatario sobra su parcela, garantizando su libertad y 

estableciendo los procedimientos para darle uso o trasmitirla a otros ejidatarios. 

• S,;, ,;,stablE<cE<n las condiciones para que el núcleo ejidal pueda otorgar al ejidatario el 

dominio sobre su parcela. 

• Se es1aolecen los Uibunales agrarios au1ónomos para dirimir las cuestiones relacio­

nadas con !imites, tenencia de la tierra y resolución de expedientes rezagados. 

• Culmina el reparto agrario para revertir el minifundismo. 

• Sa mantianen los limites da la pequeña propiadad, introduciendo el concepto de la 

p;;queña propiedad forestal, para lograr un aprovechamiento racional de los bosques. 

• Se permlllra la participación de las sociedades civiles y mercantiles en el campo, 

ajustandos/3 a los limites de la pequeña propiedad individual. 

• So suman a la agricultura las demás actividades rurales como áreas a las que deben 

encaminarse las acciones de fomento y desarrollo. 
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En la expliG"1<::1<:\n de motivosª"' la iniciativa Sl'l deiini;in, l'lntrl'l otros: a) .. .''las nu13vas 

realidades que demandan una reforma de fondo": 

... "la pícpcrción de habitantes en el campo ha permanecido alta en relación con su 

parth::lpadür1 t:n t::\ producto. Esto ha gane:rado un si:srio problema de dist1ibución dt::I 

ingnaso e;mre los distimos sectores de la economia. Asi, la fuerza de trabajo que iabora 

en ei campo, a1redeaor ae la cuarta parte ae la del pais, genera menos del diez por 

ciento del producto nacional. El resultado es que los ingresos del sector rural son en 

promedio casi tres veces menores a·los del resto de la economia" ... 

... "La mayo¡fa de los productores rurales, sean ejidatarios o pequeños propietarios, 

son miniíumJistas cvn iiH:::nus di:: cinco hectáreas de tierra laborable dt:: ti:mporai. A 

esa 11mnac1ón terrnonal se agregan las restricciones que disminuyen el margen de au­

tonom1a y su capaciaad de organización y asociación estable. En el minifundio se pre­

sentan estancamientos y deterioro técnico que se traduce en producción insuficiente, 

baja productividad, relaciones de intercambio desfavorables y niveles de vida Inacep­

tables" ... 

... "La inversión de c<ip1tal en ias actividades agropecuarias tiene hoy pocos alicientes 

di,>l:>!dCJ en parte"' la falta de cioneza para todas las formas d'3 tenenr.i<i que se deriva 

de un sistema obligatorio para el Estado de reparto abierto y permanente; también por 

las dificultades de los campesinos, mayoritariamente minifundistas, para cumplir con 

las condiciones que generalmente requi.;re la Inversión. Como consecuencia de la 

baja inversión, ei estancamiento en los rendimientos aiecta la rentabiiidad de muchos 

cu111vos, que se manuenen en condiciones precarias con suos1aios o apoyos que no 

siempre cumplen un claro propósito social" ... 

... "Desdo hace un cuarto de siglo el crecimiento promedio de la producción agropecua­

ria ha sido inf.;rior ai d.; la población. El débil avance de la productividad afecta no sólo 

ai ingreso de los productores rurales, sino también a ios consumidores y a las finanzas 

publicas. Ha provocado que una parte imponame y creciente de los a1imentos esencia­

les que consume e! pueblo mexicano tuviera que adquirirse fuera de nuestras fronteras 

. Por eso. reactivar el crecimiento sostenido a través de la inversión es el desafío 
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central del c:;impo mexicano y es condición ineludible para 1>1.1perar pobreza y 

marginación" ... 

b) "Objetives de la reforma: Justicia y Libertad" 

... "L,:o; camblc•s deb.,n ....•. ofrec,.r.los mecanismos y las rornias de a;ociación que "'stl­

mulen una mayor inversión y capitalización de los predios .rurales, que eleven produc­

cion y proaur.tividad y haortm un horizonte (llils amplio de bienestar campesino" ... 

c) ..• "Lineamientos y modificaciones." ..• "Dar.certidumbré jurídica en el campo." ... "Capi­

talizar el campo." 

... "Para reactivar la producción y establecer de manera sostenida su crecimiento son 

necesarios los ..:dlnbios que atraigan y faciliten la inversión en las proporciones que el 

campo anora aemanda. Para lograrlo. se requiere seguridad pero. también. nuevas 

formas de asoc1ac1ón donde imperen equidad y certidumbre, se estimule la creatividad 

de los actores sociales y se compartan riesgos. Se mantienen los limites de la peque­

ña propiedad, pero se superan las restricciones productivas del minifundio para lograr, 

mediante la asociación, las escalas de producción adecuadas. Por ello, conviene elimi­

nar los impedimentos a las sociedades mercantiles para dar capacidad a los producto-

res d€! vincularse eiectiv11mente en las condiciones del mercado" ...... "Nuestro pais 

cuenta con proporciones muy bajas de tierras agricolamente aprovechables con res­

pecto al total del terntorio" ... 

.•. "Conviene ...... p&rmitlr la pa111clpación de las sociedades por acciones en la propie-

dad y producción rurai, regulando al mismo tiempo la extensión maxima. el número de 

socios y que su tenencia accionaria se ajuste a los limites impuestos a Ja pequeña 

propiedad" ... 

.•. "Para la operación dG empresas por acciones en el campo, la ley determinará los li­

mites y los requisitos y condiciones para formar una sociedad mercantil por acciones, 

propietaria de terrenos rústicos. Se desea promover nuevos vinculas entre actores pro­

auctivos. pero también proteger ai campesino en su asociación con socios mercantiles 

y garantizar que las sociedades no se orienten hacia la concentración de tierra ociosa 

a con fines especulativos" ... 
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ci) "Prov~ger y fona!i:;cE!r la vio1a E!jidal y com•.mal" 

... "Confirmamos sin ambigüedad al ejido y la comunidad como formas de propiedad al · 

ampa;o de nuestrn ley suprema" ... 

... "Lo. p1o;:ih:dad 8jidal y comunill s.:.rá protegida por Ja Constitución. S.:. propone la 

¡;rotección a la integridad territorial de los pueblos indigenas" ... 

... "los poseeoores ae parce1as po.1ran consrliuirse en asociaciones, ororgnr su uso a 

terceros, o mantener las mismas condiciones presentes" ... 

El docrato que reforma el Articulo 27 de la Constitución en su párrafo cuarto 

dice: "las sociedades mercantiles por acciones podrán ser propietarias de terrenos 

rústicos pero únicamente en la e;<iensión que sea nec¡;saria para el cumplimiento de 

su oo¡e10 ... ". En su parra;o s;;ptimo 1no1ca: "Ja ley regulará el ejercicio de los derechos 

ae los comun1;ros sobre la tierra y de cada ejidatario sobre su parcela. Asimismo esta­

blecerá los procedimientos por los cuales ejidatarios y comuneros podrán asociarse 

entre sí o con terce;os y otorgar al uso da sus tierras: y, tratándose de ejidatarios, tras­

mitir sus derechos parcelarios entre si; igualmente fijará las condiciones conforme a 

las cuaies el núcieo ejidai poara otorgar al e¡idatario el dominio sobre su parcela." 

D:;i<:lo QUE\ /O$ ma" 1?.l1?.v<idQ$ icie<1l1?.s ~ui:; inspirilron al cClnstit/.lyl?.ntl3 <:f13 Querétaro, Sl3 

supone compilaron los anhelos de libertad e igualdad de los hombres de la revolución 

y posteriormente el General Cárdenas promovió la Reforma agraria más impresionante 

del México contemporán8o, con el Ejido como valua11e que expresaría la igualdad 

como fom1a de propiedad y la /illenad como forma de producción. me permiio hac.;; 

algunas rerlexiones y, recordar ael siglo XV, la opinion de Nicolás Maqu1avelo respecto 

·de las leyes y el comportamiento de Jos hombres; que parece estar encarnado en 

aquellos infiltrados adocenados que subrepticiamente han herido y sangrado al noble, 

humilde y sencillo hombre de campo, impidiendo el progreso d;;seado y consagrado 

i;n las leyes mexicanas "· 

... "habéis creado derechos' que, para Ja masa popular, incapacitada como está de utili­

zarlos. permaneceran eternamente en el estado de meras facultades. Tales derechos, 

1J =ff:'\1~::i ~:w••tf -;,~ vier.r.n.o~tm:eu1oeo11t11<1~;,.c1· • 1.::u<::tet":..:o;:aj'I C·••:;.o¡::ifl'l ,.t'f'tt"o~rt.\!n,.i•'*'c.1 '.':r':l":·-f'I.: a1J1 .. A~•~:11 '""'"···~:::~o­

'-t hn~, ,c:Q2 
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cuyo goc8 k1e;;i1 l;;i l8Y l¡;¡s ri;conoc'3, y cuyo ¡;¡j;;ircicio r¡;¡al les ni'3ga la necesidad. no 

son para ellos otra cosa que una amarga ironia del destino. Os digo que un dia el pue­

blo comenzará a odiarles y él mismo se encargará de destruirlos. para entregarse al 

dBµotlsmo" ...... "Lo que el res&nllmlento materiall>ta odlu Je, la injusticia y la ax¡;lota­

ci6n no es ei hecho en si, sino que so: le excluya o margine a ia hora d.:/ repano" ... 

... "exacero;mco ia necesiaaa de vivir de los pueclos se les vuelve a la inagorablfl co­

baraia que les es natural y se les hace olvidar la libertad política" ...... "la libertad politi­

ca ss relativa y la nocesidad de vivir imperiosa" ...... "es imprescindible tener el talento 

necesailo para arrebatar a lüs partidos esa fraseología liberal con que se arman para 

combatir al gobierno" ...... "¿hay algo de la democracia que amenace reaimant;: ai au­

tacrata y aeba ser haütlmeme escamoteaao o desv111uaao? Sin duda: y a1go tan alar­

mante. lan revulsivo ae t01jo lo vigente. tan insólito y enemigo del establecimiento 

tmdidcnal del peder, que Maquia•:e/o cuenta con el espanto que inspira para atraer 

aliados a la causa dal despotismo. Ese algo es ni más ni menos ta soberanía popu­

ial" ..... ."cómo hacer aprobar en bioque una constitución para evitar que el pu"blo hur­

gu" peiigrosam"nte en sus entresijos" ...... "cómo incluir en ella el reconocimiento d" 

las llb811ades de iorma que decretos especiales puedan anul<1rlas en cada caso con­

creto" ...... "El hombre experimenta mayor atracción por el mal que por el bien: el temor 

y la fuerza tienen mayor imperio sobre él que la razón" ...... "todos los hombres aspiran 

al dominio y ninguno renunciar/a a la opresión si pudidra ejercerla. Todos o casi todos 

están dispuestos a sacriticar los ci.3rechos de los ciernas por sus intereses" ...... "des­

conriemos ae los Maquiavelos jacoomos que tienen fórmulas mas democráticas que la 

democracia misma, que conocen tan perfectamente lo que el pueblo quiere y necesita 

que pueden actu::ir con todo dasoniadc en su nombre sin necesidad de consultarle" ... 
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5.- Pr6m1sas para la potenciación del sector. 

a) Generalidades. " 

"La crisis de la producción y el consumo de alimentos en México ya no reacciona a so­

lucior1f.S m&rament.: .;dministrativas, como el aum&nto de los recursos públicos. Para 

modernizar ei campo m;xicano se requiere un con jumo aniculado de nuevas políticas, 

que se finque en ia so11danaaa nac;onal, eniend1endo que de la justicia y el bienestar 

en el campo depende el equilibrio de la vida de las ciudades. 

Ningún esfuerzo económico bastara para transformar las relaciones entre el campo y 

la ciudad, entre la agricultura campesina y la productivomercantil, entre los poderes 

verticaies que caractari.::an a ias estructuras que agobian al campesinado. Si: requiere 

tamo1Bn ae aec1s1ón po/1tica. no sólo del Gooierno sino de la sociedad entera." 

El ~ector 1'.gropecuano pue•:Je verse como detona•:Jor de la reactivación .... "Si bien la 

importancia socioeconómica del agro esta fuera de duda, con frecuencia se cuestiona 

la vigencia del modelo de desarrollo sectorial en cuanto a su capacidad para acompa­

ñar las transformaciones de una socii:dad cada vez más compleja. Eiio es debido a 

que ei moao y el est1io de producc1on ss han qusdaao rezagaaos y, a pesar de ideali­

zar concsptos como los ~6 tierra, aaua y r:;;¡mpesinos. han contribuido al empobreci­

miento y el deterioro de.1 campo sin alcanzar soluciones reales a los problemas 

nacionales de alimentación y nutíición. 

Aún más, el enfoque agroexpo11ador tradicional puede conslderarsi;, fracasado, pues a 

pesar de que en ia región existen paises que han sido fuertes y competitivos expona­

dores durame decernos. sus indicadores económicos y sociales registran tendencias 

negativas de largo plazo. Esto no disminuye el valor y la importancia de las actividades 

agropecuarias, pero si muostra que se requiere una nueva concepción e inserción de 

las mismas ;;n los paises y ;;n la región, asl como en sus relaciones externas. De otra 

íorma asta remos condenados a repetir los errares del pasado. 

Es necesario precisar el papel del sector en la estrategia general de desarrollo a fin de 

no dar por hecho lo que sólo puede ser un buen deseo. En este sentido, los procesos 

de modernización económica llevarán a una disminución estructural de largo plazo en 

1:: .:1~u;C~-..$ 'il u.:.iu J;t~~•.ur.o,;i;r."QJ.,....-·•~« !'!'·• ·~~···•~..,,· '!tl ~J ~·:m:~·Xll ~.., 11~.tu 1.:JC4'....:.o7~ .... --.~3""°'Q :~ ~rH-.,-T":S =~·=~ 5.,.of"tl' ,i;i 

,, ~..m '"· 1J'l!'<.;.0,.:0.l'-l:totJ9!i'91 ~ J-13.il~ 
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ei pE!so del $€><.:tor pnmario frnnte a otras actividades, aunque también es posible espe­

rar un incremento de la transformación y el comercio de sus productos. Puede ser, asi­

mismo que disminuya el empleo agropecuario, pero el que subsista ó el que se genere 

s8rá más productivo e irá acompaiiado de mejores remuneraciones, contribuyendo asi 

a cerrar bre1:has de desiguaidad sociai. Tampoco puede hablarse ya de mantener poli­

Ucas a1s1arias de autosufic.1encia, pero si de consíiiu1r un sector articulado dentro de un 

nuevo concepto de seguridad alimentaria. 

Aprovechar el potencial agropecuario para salir de la crisis, reactivar la economla y ge­

m;rar bienestar social requieren, como primer p;;so, superar lo que la CEPAL denomi­

na "e1 encapsulamiento sectorial", concepto que supone que la agricultura y los otros 

sectores funcionan en forma independiente. Esto exige a su vez dejar atrás la concep­

ción tradicional de la agricultura como sector primario, pues en realidad se trata de una 

actividad en la cual sa articulan un conjunto de complejos productivos que Integran ac­

tividades industriales y de servicios que operan en forma muy estrecha al interconectar 

una serie de relaciones técnicas y sociales. 

$e habla, pu%, de la aaricultura en su dimE!nsión ampliada e intersectorial, la que es 

capaz de generar un efecto multiplicador significativo en el crecimiento global, empleo, 

ingreso. seguridad alimentaria y reducción de Ja pobraza. Las limitaciones para utilizar 

8Ste pot8nclal no son merament8 de naturaleza técnica o económica. El problema es 

de carácter multidi~1ensional y comprende aspectos poi iticos, sociales y culturales for­

jados por el modelo de desarrollo que predominó en la región. 

La idea de utilizar los incrementos de productividad agricola como motor del desarrollo 

es teóricamente sólido. Sin embargo, el modelo no es fácil de aplicar en las áreas en 

que: a) la base de recursos para la agricultura t:s pobre; b) la distribución de tierra y 

recursos es muy desigual, lo que da lugar a un minifundismo excesivo y poco viable 

para las nuevas exigencias económicas y tecnológicas: c) persiste un rápido creci­

miento de la población rural, y d) las políticas generales incluyen en segundo plano la 

agricultura, en particular los pequeños predios de temporal. 
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E$t<i m8Z<:la d8 pot8ncia11dades y limitacion8S d8 la modernización agropecuaria preci­

sa de una doble dirección para su eficaz conducción. Por una parte, debe procederse 

selectlvé:irnGnte. en fur.cién de les segmentos de mayor valor estratégico, para lograr 

los efectos multiplicador.-s deseados; por otra, se requieren políticas diferenciales y 

es;rategias alternativas de desarroilo para los grupos, zonas o productos de incorpora­

c1on mas milc11. 

La posibilidad de transformar las ventajas comparativas naturales de la región en ven­

tajac compatiti•1ac dinámicas resido en identificar sectores clave o de punta orientados 

a mercados especificas internos e internacionales, para que a partir de su progreso se 

¡;enere u11 efecto dinamizador. Ello parece rnás viable que esperar la gran reactivación 

ce- ia iota11oaa üe la agncu1tura o cal aparato productivo. 

E! func1onam1emo <i•Jecua•jQ de ese modelo depende de una compleja red de interac­

ciones de diversos elementos y criterios: 

[stablacar un clima juridlco y económico favorable a fin de reactivar la inversión y al 

crédito en el sector agropecuario. Esto incluye desde la seguridad en la tenencia de 

la tierra nasta ei estabiecimiento de politicas macroeconómicas compatibles con ese 

oo¡euvo. 

Organizar la producción, la elaboración y la presentación de productos 

agrcpecuarics para satisfacer las cambiantes necesidades de la población en 

proceso de urbanización, reconociendo que hay mercados segmentados y 

requerimiemos diieremes de los distintos estratos sociales. 

Estaolecer políticas de modernización productiva por sectores estratégicos que 

favorezcan la capitalización del campo y proyecten la internacionalización de la 

cccnomia 

Reconocer que el desarrollo del sector en condiciones de apertura implica no sólo 

mejorar ei acceso a los mercados de los paises desarrollados. T arnbién se precisa 

aceptar que si e! objelivo es la seguridad alimentaria. ei pequeño productor tendrá 

mas seguridad si su ingreso es mayor y el pais tencira mas seguridad si puede 

producir volúmenes a menor costo. Todo eso exige una estrategia para estimular e! 
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dinamismo y la complemantariedad de subsectores específicos y prepararse para 

competir en ef comercio internacional. 

La mayor orientación al mercado e:üerno en condiciones de creciente;ccimpetitividad 

.;;:!ge sistemas d.a su~t.rvl:.lón di=I compo11amiento de los dlfere1ites·~eg111e1itos del 

mercado y de l•Js: 

Planes productivos de los paises orientados hacia ~se inercado\i'de la'competencia 

con otras regiones productoras de los mismos articules;"_.':'·: ·-,:'J .. 
La mayor integración, los acuerdos da libra comercio y'an:gehéral ~I acceso a los 

diferentes mercados implicaiá también un reforzanlie~~~~· d~:i~.~ ~·!·s·t·~-mas sanitarios y 

o;n yo;no;ral do;! control de caiidad de los productos, así como de la infraestructura de 

transporte y comurncac1ones. 

La reforma institucional en los ministerios de Agricultura y sus agencias u 

org~nismcs implica que las asociaciones de productores se preparen para 

desarrollar ciertas funcionas qua tradicionalmente se habían concentrado en al 

s.;ctor ¡;úbiico. Para ello debe seguirse un modelo de concertación que considere él 

ionaitJcimiento gremiai. la descentralización espacial y la organizacion de procesos, 

Para concretar en los hechos esta transformación cu<intitativa y cu<ilitativa del sector 

se requiere entender claramente los desafíos y las oportunidades que presenta el de­

sarrollo agropecuario scbre bases diferentes de funcionamiento. en donde la 

competitividad y la diferenciación mediante la innovación tecnológica adquieren &spe­

ciai impommcia. 

El primer paso es., así, constrwr y asimilar un nuevo paradigma que iníegre la interrela­

ción de los cambios del propio sector, los macroeconómicos y los de la sociedad en 

gcnoral. Postarlormento será necesario concertar la estrategia que le dé operatividad 

entril los divilrsos agentes sociales y, por último, instrumentar las reformas institucio­

nales y de política que permitan alcanzar los objetivos deseados." 

La pobreza y la concentración de la riqueza son propios del sistema de producción 

predominante en le mundo, lo que ilustra " "una reciente investigación del Programa 

de fas Naciones Unidas para al Desarrollo {PNUD) que produjo los siguientes datos 
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soi:>ri;¡ la cfütrib1.1c1ón del ingreso mundial, i;¡s decir di;¡ l<1s riquE>z<1s prodt1cic:1<1s pc:>r la 

especie. Ja investigación, graficada en la llamada "copa de champán". constato que el 

20~'i.r mfrn rico de la población mundial recibe el 82.7% de los ingresos totales del mun­

do, ml~ntri:1s que .:1 20% más pobre tan sólo redbe el 1.4%. ~l :Sitgundo quintal (20%) 

de Ja población mundial dispone del 1 i .7% del ingreso, ei ter.~ero dei 2.3% y ei cuano 

del 1.9%. ~egün los invesrigaaores de la ONU. "el crecimiento económico munaial casi 

nunca se filtra hacia abajo", esto no debería sorprender a nadie, porque tanto las rela­

ciones do producción capitalistas como la politica deliberada de las potencias hegemó­

nicas tienen su ra;:ón de ser en la apropiación y concentración de Ja riqueza mundial 

en mano~ úe aigunc:is éiiies dominantes. La copa de champán, encontrada por los in­

vesngaaores ae la ONU. es ei resunaao lógico de1 sistema mundial de explotación y 

dom1nac1ón establecido a partir d<:I 12 de octubre de 1492. y es igualmente lógico que 

Ja concentración del ingreso global en el 20% de Ja población del planeta (escencial­

msnta el pílmer mundo) no pueda cambiar en favor de las mayorías de la especie, 

mienira~ eslén bajo el control del mercado y da los amos del nuevo orden mundial. La 

estabiiidad poiitica y de cohesión social de las democracias primerrnund_istas depen­

d¡;on e~enc1a1mi;¡nti;¡ del alto mvel de vida q1.1e proporcionan al 70 - 80 % da su pc:>bl<1-

ción; y ninguna burguesía nacional arriesgará esta estabilidad para ayudar a un país 

externo, menos aún a los del tercer mundo que carecen de clientela. poder y medios 

de presión. 

intentos de gobiernos metropolitanos de destinar una mayor parte del ingreso nacional 

a los poores del tercer mundo - o aun de la propia nación - han enconrrado violenta 

reacción de la ciudadanía electora. es obvio, por ende, que ningún gobierno primer­

mund!sta tendni Ja voluntad o el poder suficiente. para imponer una redistribución pro­

funda, un mejoramle:nto económico en el inframundo capitalista; para que esta candi 

ción s" cumpla, será imprescindible un cambio en la correlación de Fueizas políticas 

globales a tavor de los intereses mayoritarios. 

Los e¡emplos del consumo energético estadounidense y de la modernización esteale­

mana muestran claramente - y sin siquiera tomar en cuenta la problemática ecológica -

que la promesa del capitallsmo real de servir como vía de progreso económico y base 
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rn::item11 democ.n\11c::<1 par<1 l<1s m<1yorias del Terc::er Mundo, i;is utópica. esto no quiere 

decir que no pueda haber crecimiento económico en algunos paises del inframundo 

copitt::¡/!sta ni que puedn haber, dentro de determinadas coyunturas excepci~nales. una 

c¡u.; .:itra salvilción ;;·,JivlduaJ nacional. lo que es Imposible bajo el capitalismo real, es 

ia· saivación ciG ias mayorias de la humanidad." 

P~bl:irión 
munoli•I 
.:l111i~Ja 

LACCl!'A DE CH..\!.ll'AGSE 

'':l.11."\U.tnil.l 
horiz.om;il 
repuunr.sl!! 1.3 ... ~ 
c111•ol.o~C.11 

1.~·:, 

) 

= 
¡¡ 
1 
il : 
¡¡ 
~ 

1 
il 
j 

• i 

n 
i ¡ 
il 

J 

Ya d.;sde 1 OG5 al abordar la teoria dGI ciudadano Weston,· sobr.; el reflejo del incre­

mento de salarios de los obreros en el precio de las mercancias; utilizando el ejemplo 

ae Weston ... "si una sopera conliene una determinaaa cantidad de sopa. destinada a 

deterrnin<1do número di; pi;rson<1s, 1<1 c::<1ntid;;id de sop;;i no aumentar~ porque aum8nte 

el tamaño de las cucharas" ... Marx dijo ... "la sopera de que comen Jos obreros contie­

ne todo el producto del trabajo nacional y Jo que les impide sacar de ella una ración 

mayor no es la pi;queÍleL de la sopera ni la escasez de su contenido, sino sencilla­

mente el reducido tamaño de sus cucharas" ... 
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b) Sectores Püb11co, Sncial y Privarlo: , 

"En América Latina el campo y sus productores son, por lo general, uno de los temas 

favoritos del discurso oficial e, incluso, de los planes nacionales de desarrollo. Ocupan 

un lugar destacado en ellos, tanto para reconocer su atraso corno su potencial e impor· 

tancia socioeconómica. Sin embargo, a la hora de ias decisiones y sobre todo al asig­

narse ~os recursos se ooserva una tendencia persistente a marginar a1 sector y al 

productor rural. Asi ha sido desde las épocas de Ja sustitución de importaciones hasta 

las actuales de ajusto estructural. A sus propios problemas de eficiencia y productivi­

dad, al campo se agregan los d& d&fici;;ncia valorativa y participativa. Ello se manifies­

ta en <liveisos fenómenos. talas como: 

La creciente aeo111aaa insuiuc1onal de los ministerios de Agriculiura para 

participar en las decisiones económicas que detinen el rumbo y las posibilidades 

del sector. 

• El contraste entre el perfil del nuevo tipo de ministros, pragmáticos y modernos, y 

la ubsolc$Ctmcia de los ministerios. Son ministros nuevos, pero limitados' por 

aparatos burocráticos viejos y con escasos recursos. 

El sometimiento rlE>I sector, c<1si sin márgenes de negociación. a un ,ajuste 

macroeconómico rápido y severo. 

• Una creciente tendencia a ver el campo y sus problemas desde uné! óptica 

urbana. Del sesgo antiagrário d.;, las políticas de sustitución de lmpo1taclones se .. 

lla transitado a una contribución impuesta al sector como parte de Jas políticas 

an11nriac1onárias y ae protección a los consumidores . 

.A.nte las pocas posibilidades que ofrece el ajuste macroeconómico para aumentar los 

salarios reales, se termina por sacrificar al productor agropecuario, quien además se 

enf;enta a la presión d& una apertura financiada d&sde fu&ra con facilidades y subsi­

dios inexistentes en América Latina. En ese entorno deben replantearse las tradiciona­

les pugnas distribuuvas internas campo-ciudad y de ese modo superar Ja visión de 

Gcrto plazo y examinar la viabilidad de una reforma de gran aliento que ubique al agro 

en otra dimensión y perspectiva. 
·:. :.scn1o·~Y-fl'l'eS ·~., , , .. :.n~~ J J ·n•<:~·: ""11·~·Jo :-t :•tr:1~ .. 1· ,..., ~11 .-.:.::...-.:~: :i". ·:-!" H·.tcr t;-u:...:i.~r.o ... ~~:i.~.:<t :tri:,~ ;::t:"".:.~ f.'!~ei- .ei l~ 
• ......, ·1. •,'<!'<·to :.;".-:•· • ?~· :t· I' ! · 
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Ei conilicto reciistributivo r'8mpo-ciu<iari sólo puede resolverse en un entorno de cre­

ciente productividad del sector agroalimentario en lo interno y de las economias nacio­

nales en el ámbito mundial. Ello exige adaptarse a un nuevo modelo 

t.;cnológico-.;conómico .;,n &I que cada v&z &s menos operan!& el minifundio. Sólo hay 

una salida ciara: reorganizar a iondo los sistemas de producción y comsrcialización.de 

a1imenros y el sistema de aoasto urbano. 

El manejo de estas posibilidades puede acentuarse y cobrar mayor importancia si se 

renli::an cambios de fondo en el uso de la propiedad agricola (asociación o compacta­

ción d& pr&dios) y &n la r&lación hombre-tierra a fin de superar las condiciones estruc­

turnies de la pobreza íLffai. A::iimismo. será necesario modificar los sistemas de 

capacnacton de recursos humanos. los cuales exigen un tratamiento congruente con Ja 

trans1c1ón <:1emogratio:-o-económ1ca de particular intensidad que se vive en la actuali­

dad. Esa reforma requiere cambios profundos en la conceptualización y operatividad 

del sector." 

.,"Los sectores industrial y de servicios titJnen lirnitaciones estructurales para generar 

empit!OS y mejorar los saiarios. En consecuencia. el tipo de demanda de los productos 

aarop.,,cuarios b~sicos no estimula la competitividad produGtivomerr..antil. De ahi la Im­

portancia del gasto público en Ja producción ~'el desarrollo de la sociedad rural. 

Madiante subsidios el Gobierno reduce los costos de producción y complementa el 

precio real de los alim&nto:; básicos: sin embargo, han predominado los intereses ur­

banoindustria\as sobre los del desarrollo rural. 

El ejemplo más reciente lo consmuyen las politicas de austeridad macroeconómica 

puestas en practica desde 1982. que afectaron mas al sector agropecuario que al in­

dustrial o al do servicios. Ademas de la reducción de recursos, la estructura de las ins­

tituciones propicia que estos sa conc.::dan en mayor cuantía a los segmentos de 

productores con mejor posición para negociar. La poli!ica general de subsidios excluye 

a los productores mas necesitados en favor de los que ya participan ventajosamente 

en el merc.aoo. 

1·}.:;._..-.r.'l"IJirci;,· ...... rt~~ "10::.:-!IT';:leM.:+•U n1'J~:·:.-.e.i·, ~, .·1~-.-~·~·.,.. .J -~-:l~-u :<!' i;'?~'.'• ;.: ·,;:r.,.,.:::-"':::r .-.. ~' "·"' 1 •1-.~::= 1'<''1""f"' 
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Es prF.lG1so ri;s1ai:>1i;ci;r la iun<::ión compi;nsatona de tales instrumentos y a ello se enca­

mina la modernización de estos y de las instituciones que los manejan. 

En efecto, ei fundamcnlo de dicha modernización es que para diferentes tipos de pro­

ductores haya aistimos instrumentos de tomento. segun el potencial productivo y las 

n;;r:.13s1dM.;;s para aprovecharlo. Con ello se pretende contribuir al aumento de la pro­

ducción y de la productit.~idad de las tierras y de otros recursos subutilizados. a fin de 

disminuir o cerrar la brecha que separa a la agricultura campesina ·que tiene los ma­

yores recursos por aprovechar- de la comercial. 

Con e'" fin se reliran los subsidios g&n&rai .. s a la producción rural, aplicados mcdian­

¡e créditos, s"guros. precios de ie1 t1iizant<ls. eiectncídad. agua y servicios de comercia­

lizac1ón. No se trata de eliminar los subsidios, cuya ner.esidad es evidente, sino de 

otorgarlos a los productores que puedan darles buen uso y realmente los necesiten . 

El Banrural, la Aseguradora Agrícola Mexicana (Agroasemex) y el Programa Nacional 

d& Solidaridad (Pronasol) están identificando su respectiva clientela con los cruciales 

propósitos de romper ei circulo de corruoción alrededor del cnj,dito y el seguro y devol­

ver a ios prestamos ce la banr.a oricial su carécter de fomento, al servicio exclusivo de 

los productores que Jo requieran y tengan recursos subutilizados. 

Romper la interacción entre el crédito y el s'3guro que dio lugar a la industria del sinies­

tro, en manos de funcionarios y representantes campesinos venales, no sólo evitará 

que Sci dt:$víen cuantiosos recursos púbiicos, sino, lo que es más importante, acabará 

con e1 incentivo para no producir. pues los campesinos amañados podfan obtener me­

jores dividenaos con !a simulación que haciendo producir su tierra. 

El crédito oficial no debe subsidiar la supervivencia de campesinos con tierras de alta 

siniestralidad, ni a productores cuya infraestructura y recursos técnicos les aseguren 

una alta rentabilidad. Ei Banrural deberá especilizarse en atender a los productores de 

bajos ingresos con potencial productivo: el Programa Nacional de Solidaridad deberá 

opemr programas de dl3sarrollo social en zonas muy deprimidas, y la banca comercial 

debera atender a los productores que ya tengan eficiencia y rentabilidad competitivas. 
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Corno pane oe la rev1~1ón de los instrumentos de fomento, se elimino el régimen rlEi 

precios de garantía a diez de los doce productos considerados.( Se excluyeron trigo, 

arroz. todos los granos forrajeros. las oleaginosas y la cebada mallera. El precio de 

garantía 1ig\l sola111.:t'1le para maíz y frijol.) Con esto s.; p1·etendlil corregir las distorsio­

nes en ia "structura d;, pri;cios rniativos con el resto d\l la economía y hacer mas eñ­

c1em,; su relación con 1a política de subsidios. 

El cambio dal sistema de precios de garantla a un régimen de precios concertados en­

tre los productoras agrlcolas, los industriales que transfom1an los productos y el propio 

gobia1no, tla,¡e el objeth10 de aiinaai paulatinamente los precios agropecuarios nacio­

na1es con los internacionales. en congruencia con lo que ocurre en otros sectores y 

ramas ae la economía. Para lograrlo sin perjudicar a los productores pnmanos sino es­

timulando su productividad deben satisfacerse dos condiciones importantes: 

Por un lado se deben estructurar los servicios de apoyo al mercado agropecuario (In­

formación, transporte, aimacencs y financiamiento). Durante años la Conasupo presto 

aigunos de clios. pero al retirarse 1.Y con ello el subsidio indirecto implic1to1 los produc­

tores nacional% se eniri;¡ntan a la inslniciencia rle tales si;¡rvir.ios qui;¡ oirecen presta­

dores privados y a la mayor facilidad de los externos para otorgarlos, lo que significa 

una desventaja comercial que solos no podrian superar. 

Por otro lado. durante la estructuración de esos servicios. será determinante que ins­

trumentos como los aranceles, los subsidios a los productores y la libre importación de 

insumos (para abaratarlos cuando asi convenga y considerando de manera fundamen­

tal las condicion% ecolóo1cas y los re.curoos bióticos riel país), se usen para eql1ilibrar 

las nuevas c;ondiciones de competencia mundial. 

Los precios garantizados dd maíz y del frijol no son instrumentos que puedan em­

plearse en forma aislada para re$olver el problema de la rentabilidad, debido a la gran 

diversidad de los productores, a la pequeñez de sus predios y a la precariedad de sus 

recursos. En promedio, 58% de los productores da maiz obtiene sólo 2.5 ton y 60% de 

los de frijol, apenas algo mas de media tonelada. (La diferencia de rendimientos entre 

los distintos productoras haca que la variación entra los costos más altos y los más 
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l:>a¡os S;;>a <18 11 v;;>c8S 6íl el caso d1>.I maíz y di>. 20 v1>.ces en el del frijol. Ello limita la 

eficacia del sistema de precios de garantía.) 

Result~ claro que en su ma}:oria son productores que no piensan en obtener utilidades 

::iinoJ 8n sub:;istir. En las rt::fornws ti=:ndit:ntes a pt:1íec~ionar t:I t:fBcto t::stirnulante d~ lo-s 

pri:dos y da ios subsidios aoiicados m~diante los servicios de crédito, seguro y de las 

inversiones pun11cas. ei papel ce irls organizaciones ae proauctores en las instancias 

ce concertación coordinadas por las instituciones publicas sera fundamental. 

Pmo ello tendrn quG nbondonarse lo fórmulo tradicional paternolisrno-pasividod poro 

forjar una nueva ética de, co;rc,sponsabilidad. Una participación social y política mas 

e-quilaliva es indispcrnsab!e para iugrar una mejor apiicación de los recursos públicos a 

fin ae promover e1 crec;m:emo de ia riqueza. Esto supone dos condiciones esenciales: 

En pnmer lugar, las instituciones administrativas deben subordinar realmente sus pro­

gramas y sus actividades a los intereses y las necesidades de las comunidades rura­

les. Paia ello deben trabaja¡ con proyectos concretos de comunidades y regiones 

especificas, lo qu" irnpiica una efecliva desconcenlración y que se dovuelvan a los la­

briegos iuncíones que les son p1op1as. como la compra de insumos y la asistencia tec­

mc:.a, que se íes arre.Dataron hace rnucno tiempo en iorrna paternalista 

En segundo lugar, tiene que cambiar el sistema de representación de las organizacio­

nes para evitar. entre otras cesas. que cada nivel de la estructura orgánica lo controle 

una sola persona, como ocurre en la CNC. No es un accident8, sino la r&gla, que tal 

sistema se corrompa y se ai&.i& de los intereses genuinos de los campesinos. 

Esa prac1íca le fue uui al Gobierno mientras buscó asegurar la pasividad campesina 

ame su descapitalización como productores. Sin embargo, el empobrecimiento y el re­

traso social y productivo do los poblodores rumies, vistos en un principio corno el costo 

de industiializar c,f pals, hac.:; tic,mpo que sólo benefician al corrupto sistema de rn.:;dia­

ción entre íos campesinos y el Estado y constituye un formidable obstáculo a la moder­

nización integral de México. 

El Sector social." 
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Qi;¡séte haGe tres lustros los n(1Gleos aorarios mejor dotados han Gambiado sus siste­

mas de representación y el perfil de su liderazgo. En ellos se manifiesta la transforma­

ción más dinámica de la sociedad rural hacia una nueva organización. Son 

t;,;pon,;,nt,;,; d,;, una nu,;,va violón dti los problemas vitijos y r&cientes del desarrollo 

rurai. 

Las inc:epenoiemes se caracterizan por hacer superado la lucha por conseguir tierras 

(lo que no significa que consideren resuelta la cuestión agraria) y porque han ganado 

margones do auto determinación económica frente a las instituciones públicas. 

Plantean aho¡a pugnar por l.:1 reinversión de los excedentes en el campo y con esos 

¡e.;urnos ou:cren to.11a¡ en sus manos ei desarrollo sociai, que consideran desatendido 

por e; t:staGo. En ei.acto. aaemas ae proauc1r y comercializar. las organizaciones incur­

sionan en la promoción ae- programas de bienestar social. no ol\lídan los prob!-emas de 

!es hijos de ejidatarios sin tierras. de las mujeres, de los avecindados, de quienes sólo 

pmduccn paia el autoconsumo. Insisten en la tarea de forjar una conciencia de clase 

enlía iu~ cainpesinos. 

Su principal piant<Jamiento es que el eJiao aeoe ser multiactivo \es decir. diversificar 

s1.1~ aGt1v1aadei< para no depenaer solo de la agriGllltura) y tener 1.1n desarrollo integral 

para aprovechar plenamente sus recursos naturales y humanos. 

TambiGn las caract-eriL:a el reconocimiento de la diversidad ideológica y el compromiso 

ª"° respeto a Ja autonomía púlitica y a las formas pa11iculares de organización dti cada 

grupo. R.;chazan cu<Jiqui&r provecto d& r&ior.:amianto o cr.:ación de una central cam­

pesina única semeiame a las estrucmras corporativa aun vigentes. 

Un rasgo fundamental son sus procosos de selección, elección y control de Jos repre­

sentantes; &stán muy conscientes de la importancia que ti&ne la legitimidad de ·1a re­

presentación y de lus nn;canismos democráticos para asegurarla. 

Estos timmos consisten en la participación de todos los miembros de una comunidad 

en !as asamt:>leas. en las que el lider deja de ser un representante anónimo y ausente, 

hay rotación de cargos de elección comunitaria, no se permite la reelección y la ·repre­

sentación es por periodos que duren meses, en ningún caso años. 
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A•.mqu<' <1 l<1s r.>ro<1rnz<1c1oni;s 1% preocupa mucho <1mpllar su capacidad de gestión 

ar.le organismos gubernamentales y, con ese propósito. se alían entre ellas y con las 

autcridadas publicas. en sus actividades de concertación, deslindan claramente los 

asuntos ttconómlcos di:: los pa1tidistas. 

Una d¿, ias caractsristicas más sobresalientes di; la nueva organizaeión rural es la aiir­

mación y 1a conso1ldac1on de las cooramartoras y de los tremes agrarios, representati­

vos del pluralismo y la diversidad sociales, lo que contrasta con el desmoronamiento 

del corporotivismo estate!. 

En respuesta, el goblamo del presidente Carlos Salinas de Gortari convocci a: integrar 

un fíenia ampiiu de organizacione!:i campesinas (pertt:::nacienli::s o no a; PR\). Da este 

!lamaoo surg•o e; Congreso Agrario Permanente (CAP).: que pretende ser un foro 

donde el G.,b1erno aebat.a los probli?mas de la clase campesina con sus representan· 

tes genuinoc y estos den unidad a sus acciones. 

La mayor parte da los integrantes del CAP son reconocidos por primara vez como in­

tarlo1;utorao va:i1:Jo,; pur .,; Gobierno, lo que puede aportar un gran beneílcio para to­

dos. El Gobierno podra reunir una nueva base social para emprender profundas 

rl3ic:trma~ <>n el s;;ctor agrop;;cl!ario, enfrentar con mayor capacidad 1<1 remoción del 

grupo mas reacio a los cambios y evitar con menos dificultades las disrupciones y los 

enfrantamiento5 en el campo. Los grupos renovadores de la CNC podran encontrar 

aliados Inesperados en su luclla por la transformación y la adaptación de su organiza­

ción. Por uitirno, ias agrupaciones independienies podran dejar la posición casi pura­

mente aeiensiva y de re1ativo aislamiento en que han operado. 

Da osto surgió una aspoclc do mercado libre en que los mayores dividendos pollticos 

los obtendrán las organizaciones qua presentan las propuastas mejor fundadas y 

organicen mejor a sus agremiados. El juego de las alianzas y las recomposiclones de 

fuerzas será fluiao y cambiante: el reto a la imaginación y ia flexibilidad de los actores 

generará nuevas habilidades y liderazgos . 
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Hai1 que 1ns1s11r en que, aunque pue<Je hablarse ae una oraanización distinta de la so­

ciedad rural, todavía no representa a la mayoría del campesinado. La nueva ética de 

ccrresponsabilidad debe arrnigarse en lc3 sectores más habituados a obtener conce­

sior.8s, dádivas y apoyo:> dél Gobi8rr10 y d81 pa1tido oficial a cambio d8 no recurrir a la 

violencia o de mantenerse pasivos. Es1a cultura politica sólo podra cambiar mediante 

un iargo y proiundo proceso ae c;ipaciiación y de reorientación para que /;is 

comunidades asuman la participación corresponsable que ahora se les requiere. 

Es nacssnrio qua las organizaciones e institutos politices, (principalmente el partido en 

el pode;) promuevan nuevas formulas para captar las demandas ó propuestas más 

Sblliidas de ia pobiaciún y g¡;neren los mecanismos suficientes para la óptima gestoria 

ce estas ame las depenaenc1as o instancias guoernamema1es: s1 no quieren verse re­

t•azaaos por la base social. 

Deben olvidarse de sólo contender por el poder público; la sociedad reclama organiza­

ciones ne gubernamentales que le permitan ocupar los nuevos espacios de participa­

ción y pron1ovdr un mayor dcsarroiio. 

L¡;s condiciones econom1cas y politicas actual8s. han obligaoo a la sociedad a retiraf 

$1.1 co~iiam:a a! s1stio;ma aa 0001erno prevali;iciem.; en México por mas d;;i 130 años: el 

mismo grupo en el poder se ha desenvuelto en medio de una serie de contradicciones 

sistémicns y la división dG su propio partido politice. 

La actual administración ha promovido menos estado y más sociedad, se han vendido 

ia mayoria de ias emDresas con pankipación estaiai y se ha restringido ia cuamia de 

la part1cipac1ón es1ara1 en aque1IAS empresas consiceraaas estratégicas. 

La iniciativa privada ha reaccionado como se esperaba. tradicionalmente; limita su par­

tidpnción a aquellas ncti'iidadc~ do mayor renta económicé:l y persiste en su actitud 

apátrida de colocar la mayor cantidad de: capitales en e:I mGdio especulativo y retirarlos 

do! país, a su antojo, sín el menor recato. Las transformaciones estructuraies para ha­

cer ae la agr1cu1tura una ac1iv1aad rentable. requieren mayores tiempos de madura­

ción: las mooiticaciones al marco legal. la apertura comercial gradual. el fomento a la 

generación de mercados regionales y especializados, el subsidio dirigido mediante pa­

gos directc3, la renegociaclón da carterns vencidas, etc. 
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.Sin emomgo. unR ri,>c1ente investigación:: sobre las asociaciones en p<111icip<1ción afir­

ma que el éxito de esta forma de producir, depende de la transparencia en el contrato 

que se firme entre el grupo de productores de bajos ingresos y el otro pmductor. 

Los asp.::ctos qu.:: deb.:: cont.::ni:r un contrato d.a asociación para asegurar dicha trans­

parencia son: 

- las aportaciones de cada asociado, 

- los compromisos de cada agi:nte participante. 

- un compromiso de corresponsobilidad de los dos asociados; 

- t.3 definición de las respons3bllldades, 

- fa; especificaclón de Íi:i aciividetd fundam~11lai d¿ I~ -asuciacióíl, 

- la aaterm;nac1ón ael pumo ce la cadena productiva has;a ~l;q.ue cubr~ la asociación y 

ei precio para el reparto de las uti!idades, . . .. . 

- cómo se distribuirán los utilidades y las pérdidas, ~n 'su casp. · 

- los mecanismos de control, 

- la duración, y 

- los mecanismos de ajuste d"I contrato conforme _a la_eiperiencia. 

Es imr.ortan1i;1 que los contratos si;iari pri;1ciso~ y a I~ ~.~~ flt'Xibles para asi;1gmar trans­

parencia y evitar que se conviertan en una camisa de fuerza cuando surjan problemas 

imprGvistos. 

En M.!.xlco la modernización del campo se entiende corno un proceso de transforma­

ción de los agentes productivos, las instituciones de fomento y los instrumentos de po­

liiica rural para el desarrollo de las relaciones mercantiles y el íuncionamiento de los 

mecanismos de mercado. ·Se espera con esto inducir cambios en la dinamica produc­

tiva (incorporando el cambio técnico en el campo) que sa traduzcan en un estímulo 

constant¿ al ini::ramcnto da la pmductividad, al emplGo y al Ingreso, de esta forma sa 

pretende resoiver ei lradicionai probl.,ma de los diferenciaies de productividad e ingre­

sos entre la población rural y la urbana. 

La integración entre el agro y la industria ocupa un lugar destacado en el logro de es­

tos objetivos, ésta ha probado tener capacidad para difundir el cambio técnico e impul­

sar el crecimiento del producto y la productividad del trabajo. 
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En este sentido, l:;i <1gromdustri<1, cuyas actividades re~ui¡;¡ren ins1.1rn0s ri¡;¡ oria¡;¡n aaro­

pecuario, es el principal vinculo entre el agro y Ja industria. pues permite la integración 

hacia adelante de aquellos productos; es muy irnportante que esta integración se de 

en el ·~ampu y r10 en la dudad; radicandu la agroinduslria en las zunas rurales, seg.;,­

neran empieos rurales, se promueve la transierencia tecnológica al campo, se pro­

mueve ia inversión en ac1iv1daaes complementarias para la entrega del producto en 

forma directa al consumidor. directo al ama de casa. 

Un camino hacia dicha integración y para ta modernización del sector agropecuario 

mexicano lo constituven las asociaciones entra arnpn;sarios y productores rurales, al 

v1ncu10 emre estos agentes a\iema la 1megraci6n y permite irradiar al agro Jos frutos 

aet camoio tecnic.o en la industna. trasmitir sus ritmos de trabajo y hábitos empresaria­

les, etc. 

En México hay condiciones muy favorables para promover este vinculo. las agraindus­

trias mexicanas se enfrentan a la necesidad de elevar su competitividad para Ingresar 

en nuevos mercados o no sucumbir ante la competencia externa en ei suyo. "mte la 

ac?-li;.rada ilt>erac1ón comercial. 

Para elevar la productividad y la calidad de sus productos, las agroindustrias necesitan 

intar;rnrse hacia atrás y asagurarse un abastecimiento de productos primarios de alta 

calidad. Asimismo, d.;b,;n esp,;clalizarse y aumentar Jos recursos destinados a los últi­

mos .;,siai;ones de la cadena productiva; las asociaciones con los productores rurales 

pueüen ser una so1uc1án a es1os problemas, en ta medida en que aseguren un sumi­

nistro de materias primas con la calidad requerida y puedan dedicar sus recursos a la 

producción industrial. 

Las asociaciones entre empresarios y productores rurales constituyen una vla para la 

modernización d<li campo, dadas con equidad, permiten incorporar a los campesinos 

en una nueva dinamica productiva de caráC!er mercantil sin que por ello pierdan la po­

sesion de la tierra. Como los campesinos conservan en las asociaciones la propiedad 

de sus tierras. tienen segura una posición de fuerza en la pugna social por el reparto 

del Ingreso. 
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E:n F.lst;; sentido. aquellas Mr,en posible qui; el pror..eso rnodernizaaor se desarrolle en 

un ámbito de mayor equidad y respeto a los derechos de todos los productores. 

E~ta ruta hacia la modernizildón 1-.aquiere de conce11ación y autoconvencimiento de 

lo> s;;c;or;;s sociaies involucrados: ;;iio. aunque hace mas lento el proceso, asegura 

una mayor esraomoan y legitimiciaa a ia modernización, pues respeta, en un ambiente 

democrStico, los derechos. intereses y tiempos de cada participante. 

Como en él pioct:so di:: asociación el incentivo económico de los empresarios es muy 

fL1t:rti::, cabe esperar qui:: sa concentre en zonas donde los ptoy6ctos prodUctlvos ten­

gan menores cos¡os y nt:-sgos y con proauctores con un cierto nivel de desarro110. 

Lo anterior muestra la necesidad de transformar la participación del estado en el desa· 

rrollo iUral. la cual deberá tener un carácter más selectivo. en algunas áreas tendrá 

que orientarse a crear condiciones para ei funcionamiento eficiente de las asociacio­

nes. mediante obras de infraestructura. la definición de politicas de estimulos. impues­

. to~ y sl.ll)sidt•)s. a.;i crna1to y ftnanc1am1ento, de comi;;rcio exterior. de ct;;;sarrollo cien­

tifico y tecnológico. etc. Sin embargo, en otros casos deberá participar directamente 

en la promoción dGI desarrollo, impulsando proyectos de alto riesgo. pero con gran po­

t12ndalldad en ia tran:)formación de las condiciones socioeconómicas. 

El Secto( Privado: 

Con la idea de ilustrar las oportunidades de negocio que ofrece el campo mexicano, se 

rovisa la situación de la inversión en la horticultura, concientes de su condición privile· 

giada en ;;I m;;;cado, asl como d;; qu;; no es privativo de ;;ste sector la posibilidad d;; 

negocio.:o "La necesidad de ampliar y reforzar el dominio de los mercados mundiales, 

soore la ·base de una mayor competitividad en los costos de producción. condujo a las 

empresas transnacionales de los paises desarrollados a promover el trabajo de 

maquila. 

•1')1.•1"'1 
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Est;; consist;; en f1accionar y re!oc;alizar o subcontratar partes especificas del proceso 

productivo en distintos paises, con el fin de aprovechar las ventajas comparativas y 

abatir costos. El marco legal del régimen de maquiladoras de exportación se publicó el 

30 d& agosto de 1 984 en .:1 Diario Oficial. 

Estas pueden ser propiedad de extranjeros hasta en 100%, se autoriza vender hasta 

10% de la producción en el mercado Interno y se permite instalar ·plantas fuera de las 

franjas costeras y ¿om1s fronterizas, de 1982 a 1986 el número de establecimientos s" 

eievó de 585 a 890, el personal creció a una tasa media anual de 18.4% y el valor 

agregado tuvo un A11mento medio de 12.4 por ciento. 

En 1986 habi.::: 14 establecimientos da maquila de exportación de hortalizas en los ru­

bros de selección, pr.:paración, empaque y enlatados; en el mismo año se importaron 

Insumos por valor de poco mas de 20 000 millones de pesos, en tanto que el monto de 

los de origen nacional ascendió a 2 384 millones de pesos. Sin embargo. en los úit1-

mos arios el desarrollo de la agromaquila hortlcola se ha orientado a producir la mate­

ria prima en Móxico aunque con el control directo del inversionista extranjero. 

El sistGma de la ag¡omaqui:a en la pioducción hortfcola para exportación impulsado 

por las compañías estadounidenses constituye un complemento de la producción con 

base en contratos y es aasde 1 965 ia terma principal de cultivar hortalizas con los ag;i­

cultori,s mexicanos. 

En México las compañías transnacionales emplean diversos métodos para producir 

hortalizas con destino a los mercados estadounidense, europeo y asiático: 

i) Mercado libre. Se adquiere la mat.,ria prima en el mercado libr" sin un compromiso 

prestableGido con los pro<iuctores, la compañia lo indus1rializa o lo acondiciona y lo 

expone. 

ii) Maquila industria! atípica. La empresa nacional adquiere o produce la materia prima 

en México y la congela o la acondiciona con base en las exigencias y marca de la 

compañia transnacional; la empresa nacional no vende el producto a Estados Unidos. 

esto lo hace la transnacional ubicada en México, la relación con los productores agrí­

colas sólo se establece por medio de la empresa nacional. 
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iii) Agrict1lt1Jrn di; c1.>ntrato tipica. La transnacionai si; abastece di; materia prima me­

diante contratos con agricultores mexicanos y controla en forma Indirecta la producción 

agrícola, por lo general hay un contrato e~crito, se fija un precio y la compañía propor­

ciona si:::mllla, fB11ilizantes. insecticidas. asistt?ncia té.;nica y en alguncis o.;asion.as n4 

nenciamicmo Gn efectivo. La industria esta ubicada en Mé>~ico. 

ív) Agricultura da comrato arip1ca. No hay un conrrato íirmaao ni un precio estao1ecido 

con !os productores agrícolas; si se efectúa un compromiso de compraventa cuando la 

compañia otorga en dólares gran parte del financiamiento requerido (de 40 a 100 por 

ciento), el productor proporciona la tierra, el agua y la maquinaria: el precio final se 

desconoce, pues se determinara despues de la venta dei producto en Estados Unidos, 

menos una com1s1on ne 1 ú a 20 por ciento por gastos de comercialización e interés ael 

tinandam1enro: la comparlia se ubica en territorio estadounidense y opera en México 

mediante intermediarios. 

v} Agromaqulta. La ccmpañía estadounidense tiene el control total y directo de la pro· 

ducción, lransiormación y comerciaiización de hortalizas, renta !ierras en México y pro­

vse toda la maquinaria reque;rida y 11asta p8rsonai técnico: en ocasiones renta tierras 

con todo y m<iquinaria y 8mplea a los m1.5mos mayordomos. algunas veces el produc­

tor mexicano es sólo un prestanombre, otras un socio que pone nombre, tierra y agua, 

y otras más un socio casi en igualdad de condiciones que se encarga de la producción 

agricola y del acondicionamit.nto, pero bajo la dirección de la compa1i ia trasnacional; 

és:a Sd encarga principaimente 1i.; ia comercialización y del ñnanciamiento. Hay dos 

formas de agromaqu1la: 

· Tipica. La empresa estadounidense renta tierras e infraestructura y el agricultor me­

xicano sólo cobra la renta al inicio del ciclo y la comisión al final del año; en ocasiones 

la parte mexicana sólo interviene como mayordomo o administrador de la empresa 

exiranjera. 

· De coinversión. La dirección del proceso la controla la parte extraniera por medio 

del rnerc<iao, el financiamiento y la tecnología; e! productor mexicano participa en el 

proceso productivo agroindustrial, pues proporciona tierra, agua, parte de la maquina­

ria agrfcola y en ocasiones la infraestiuctura agroindustrial. 
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E5as son las cinco formas principales rle pro<:lucción dE> hon;1lizas. aunqu"' hay varian­

tes y combinaciones y una sóla compañia puede operar de distintas maneras. 

La forma mt.:; reciente es la agícmaquda. aunque su desarrollo depende básicamente 

dt: dus a~p~·.:tu~; ;,¡ upióbitr un nut:vil lnt~1pn~tadón d~ léis leyes mexicanas para que 

ios ia:,1ranJsros put:dan cuitivar en tiér;as n.adonaies, y b) que ei mercado estadouni­

dense mantenga su rnmo ca r.rec1m1anto de los últimos años. 

Las principales maqui/adoras horticolas son la Sanbonmatsu. El Centro Vessey y Cia .. 

la S<imborn /ne., l<i Castk1 Cook /ne., l<i Agrea Salas, la Produce Spacialists, la Gulma­

rra, la Pete; Aguim:;, la Oud de California, la Driscoll Strawberry Associates !ne., la Ta­

nimura ami Antie y la Oshila i\llarketin R lnc. En la actuaiidad otras compañias 

nego1:1an con proauctores y organ1zac1ones ae estos su incorporación ai auge hortrco­

la. Una ~'= esas empresas es la H!tachi, empresa transnacional de punta en la electró­

nica mundi.'.11; otras son la Pepzico y la Mitsubishi." 

La radacción anterior, tleme un propósito meramente descriptivo; <Jsi sucede, desda 

luego dsseamos que c;sta muitiplicid;;d de variantes se presente entra mexicanos y en 

un~. mayor cantidad M ~r.,as de "'xplotación. ¿Por qué ha de funcionar con extran¡eros 

y con mexicanos no?. 
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e) Semor Educativo y de lnvestiaación. 

En lo que respecta a los organismos oficiales haré referencia .• al Instituto Nacional de 

liw.asllg;;,ciones Forestal<Js. Agrícolas y Pecuarias {lnifap) y¡¡ la Productura Nacional 

dG $o;,111iilas. (Pronase). "Los objetivos dei lnifap son generar, desarrollar, validar y di­

vwgar las 1ecno1og1as que incrementen la productividad en forma económica. El diag­

nóstico sobre el funcionamiento del Instituto Señala que su estructura es inadecuada 

pma permitir una verdadora descentralización de la toma de docisiones que responda 

a las n.:c.:sidadas de tecnologia de los productores de las distintas regiones. 

Se ha compíobaúo, asimismo, qua no hay vinculación de los centros de investigación 

bas1ca y ce aesarro;lo con el aparato de 1nvest1gac1ón agropecuaria y forestal de la 

SA.R.H. lo cual conau·:e a una es 0:asa integración de las actividades de invE'stigación 

b:'lsica, aplicada y adaptativa. En sl!ma. el lnifap no ha fijado con claridad sus priorida­

des de investl\)ación porque los propios productores, en forma directa o mediante los 

extensionistas, no han definido sus necesidades especificas. 

Los e¡es de ia re<;struc\urac1on del lniiap aeoen ser una mayor vincutación entre los 

oroéin1:;;rno5 plm11r.05 enc:.::¡roéiiios rl13 las f1 inc1ones de oenernción y transferencia de 

tecnología con los productores y entre ellos mismos, una mayor participación de los 

usunrios y la determinación clara de las prioridades. 

Por otra parte, la PronúS8 no h<i logrado promover plenamente la generación continua 

de so=miiias mejoradas. ni incorporar en forma imegral a los productores de esos insu­

mos, estos tienen un pape1 aa primera imponanc1a en los propósitos de aumentar los 

rendimientos, Ja productiviaad y la producción. 

Los problemas principalos del funcionamiento de la Pronase son: a) la aplicación defi­

cientG da las nom·.as d& calidad; b) la multiplicación de piOductos obsoletos; e) los ba~ 

jos rendimientos de producción; d) el diíerencial entre el precio medio rural y el precio 

oticiai. que ocasiona que los productores prefieran vender como grano la semilla con­

tratada, peraiéndose asi valioso material genético, y e) el manejo de un gran número 

de productos. lo que reí/eja la aunencia de prioridades. 
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P:;in;i que J:;i Pronase cumpla con sus ob¡etivos se precisan linAamien<<:>~ ad8r.u<idos 

para transferir a Jos productores. en forma gradual y selectiva. la producción, el benefi­

cie y la ccmarciali2ación de las semillas mejoradas: relaciones orgánicas con el lnifap 

mediar,\¿, una división J¿,J trabajo entr& Jos Sli!ctor&s social y priv;;,do nacional y extr;;,n­

jero. asi como ia incorporación del cri1erio regional en la producción de semiilas. 

El lrntap y 1a Pronase aeoen cemrar sus ac1ividades en generar ter.no1og1a apropia<ia, 

producir y comercializar semillas mejoradas para tas zonas temporateras con agricultu­

ra tradicional, y elaborar material gonético adecuado para las microrregiones maiceras 

y frijoleras del centro y el sur del país." 

Como simple reierencia. respecto de otros instrumentos de apoyo de carácter detona­

dor. es decir con un afecto multiplicador de alto impacto para elevar rendimientos, en 

su medie, ir.formativo del piimar cuatrimestre de 1992 el ConsGjo Nacional de Ciencia y 

Tecnologia (CGNACYT; respecto de Ja asi¡:¡nación de recursos a la ciencia informo 

que fueron aprobadas 218 soiic1tudes de proyectos de investigación por un monto de 

NS 26'306,950.00 de Jos cuales. por disciplina. sólo 14 correspondieron a las Agrope­

cuarias, por Institución 60 a Ja UNAM y por Entidad Federativa 97 al Distrito Federal. 

lamentablemente no figuran en esta lista 7 estados de la República =¡de esta derrama 

de recursos sólo un proyecto corresponde a la FES - Cuautitlán y se refiere a la "Sínte­

sis y caracterización ae Nuevos compuestos ceramicos" a cargo ael Dr. Jaime Keller 

TorrBs. 

En-suma para las ciencias de la tierra se destinaron NS 3 '107,724 en 18 solicitudes 

aprobadas de 38 presentadas de un universo total de 611 solicitudes: es decir. el 6.2% 

d& las solicitudtis presentadas co11espunden a ciencias de la ti"rra y sólo el 2.9% fue­

ron aprobadas y les correspondió el 11.8% dei presupues10 destinado. De Jos N$ 

69'660,450 del Fondo de Fonalecimienio a la lnfraestruc1ura ( 50.4% correspondió a Ja 

UNAM,) NS 10'662,544 se destinaron a apoyar a las ciencias de la tierra en diversas 

instituciones 

Lo anterior se presenta como evidencia de que Jo que falta no son recursos financieros 

o instituciones de promoción; lo que faita es talento y compromiso, hombres y mujeres 
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cap::1cit::1dos y i:.ompromet1c:1os en 1.1n::1 cruzac:1;;i nacion11I por la educación técnica, la 

cultura productiva y el fortalecimiento nutricional de ~ ... léxico. 

Por si esto fuera poco, la mayoría de los egresados técnicos y profesionales de las es­

cu.;,l~s y univ.;rsidadi:s d& agricultura del pals, compiten en un mercado laboral esca­

so. r.;ducido practica mente a ias dependencias gubernamentales, iederales o 

estmales. oríemaoas a1 apoyo y la promoción de la producción agropecuaria, y al sub­

sistema de educación agropecuaria circunscrito a los niveles de subsidio actual, es de­

cir orientadas al "hagan" y no al "hace(; no existen en México las organizaciones no 

gubernamentales que promuevan el aprovechamiento de los recursos potenciales con 

los qu~ se cuenta, baio un esquema "ganar ganar'', que generen ei empieo de técnicos 

en agroempresas o agroindustrias de riesgo compartido. lo que ha orillado a muchos 

egresaaos a l)uscar lo que puede llamarse el autoempleo individL1al en unidades do­

mestica de producción ó ser1icios y no siempre en actividades agrícolas. 

E:I empleo burocrático que existe es mal pagado, no inside afectivamente en los nive­

les de productividad y no ofrece reto técnico al profesionista y en muchas ocasiones 

derivada en ambientes ae vicio y corrupcion que despojan al egresado de su concien­

cia éti<:-"I profesion;;il y respeto por la tierra y sus raices sociales; ya lo decia Carlos 

Marx, "el ser social modifica la conciencia". 

Esta circunstancia no es privativa del sector, las condiciones nacionales en materia 

educativa ilustran nuestra realidad; los siguientes son algunos resultados del XI Censo 

general de población y vivienaa 19go: 

¿Cuantos sabemos leer y escribir?. El 87% de los habitantes de 15 años y más saben 

Icor y escribir; el 12.6% es analfabGta. 6 '161,662 personas de 15 años y más. 

Analfabetismo en hombres 9.0%, en mujeres 15.0% 

¿Cuantos asisiimos a la escuela?. El 85.8% del total de niños y niñas entre 6 y 14 

años de edad asiste a la escuela; el 14.2% no asiste a ta escuela. 2'514,284 personas 

en edad escolar. 
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¿Oua graoo di; instrucción ti;namos?. La población de 15 años y mas qu13 carec13 dl3 

instrucción, constituyo el 13 .4 % , mientras que la población con estudios postprimários 

fue de 42.5%. 

En dus décadas, el prorn,;,Jio do;, ,;,;colaridad d" la poblaciór1 aum,;,ntó d,;, terc,;,ro d,;, 

primaria a sexto de primaria. es decir, GS de sexto de primaria y requirió 20 años incre­

mentar tres graaos escolares e1 promedio, por lo que podemos esperar que, en e1 me­

jor de los casos, dentro de 20 años el promedio de escolaridad de la población sea de 

tercero de secundaria. si se mantiene un crecimiento demográfico moderado y se ca­

naliza¡, recu¡sos proporcionalmente similares a la educación. 

¿Cuantos somos?. De acuerdo al Censo, ai 12 de marzo de 1990. en el país residian 

81 '249.ó45 hao1tames. Esta ciira nos inmca que !vlexico duplicó su población en los 

últimos 25 arios. crec1enoo en e1 periodo 80/90 a una tasa de 2.3% en promedio anual. 

En lo actualidad dicha tasa se estima en 1.9% 

Por último. para ilustrar la magnitud de las desigualdades que existen en la sociedad. 

por ase rezago educativo y atropello cultural, el sector más representativo es el agríco­

la y dentro de éste la comunidad indígena: en mi opinión ei patrón cultural impuesto en 

México desde el 12 oe octubre de 1 J.92 es en alto grado responsable y por si fwmi 

poco, se ha hecho lo necesario para que perdure más de 500 años. 

Se reproducen aquí las palabras pronunciadas por el Sr. Primitivo Cuxim Caamal en 

r,;,presentacíón de las comunidades de los grupos étnicos, ante et Papa Juan Pablo 11, 

ei dia 12 de agosto de Hi93 en territo1io Maya del Estado Mexicano de Yucatán. 

"Santo Padre: Llenos de alegria esiamos reunidos en esie lugar. Esta hermosa ciudad 

de !:~ama! construida sobre las ruinas de la ciudad maya de IL?amatul, es un lugar bue· 

no pam nuestro encuontro. A nombre de todos los indígenas que estamos aquí pre­

sentes, te saludo y te agradezco la invitación que nos hiciste para encontrarnos 

contigo. Estamos muy contentos porque estás saludabie y por que, gracias a Dios, ya 

te curaste de la eniermedad que impidió nuestro encuentro el año pasado. Nos llama 

mucho !a atención que tengas ganas de hablar con nosotros y que quieras hacerlo 

porque semos indígenas. 
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Hoy son rnucnos los hl?.rrnanos quf.l SI?. avergüenzan de Si?.r indigf.lnas, q1.1e se aver­

güenzan de hablar nuestras lenguas, ds usar nuestras ropas. de vivir en nuestros pe­

queños puebles, de creer lo que nos enseñaron nuestros padres. Yo no los juzgo, 

porque si.,;,mpre nos han rn8nospreclado los que no son como nosotros. S.a aprove­

chan d.; los que no saben habiar en español. se burlan d.:; nuestras tradiciones y creen 

que va1amos menos. 

Es por eso que muchos hermanos cambian su ropa, olvidan su lengua y reniegan de 

su fa. Es qu13 ahora no so respota lo antiguo, todo lo que es de antes quieren cambiar­

lo porqi.;.; pi.;nsan qu.; ya no sirv.;. Es por eso que muchos de nosotros se sienten 

como perdidos; yu no entiendo por qué todos deb¡;mos p<;nsar igual, vestir igual, ha­

blar igua1 y nacer lo mismo. 

Cuando vamos a !a 1gles1a y escucharnos las santas palabras. nos damos cuenta de 

que todos tenernos el mismo valor delante de Dios y de que nuestro señor Jesucristo 

vino especialmente para los sencillos y humildes. pero cuando salimos. nos darnos 

cu;;nta de qu" no es asi i>n realidad, por eso sentirnos que están separadas la fe y la 

VIO d. 

Cuando los sac.,rootes n<:>s oi<::en que Dios nos di<:> el mundo para todos por el oran 

amor que nos tiene, sentirnos mucha alegria y sentirnos que nuestro amor a Dios tam­

bién es grande. Pero cuando nos darnos cuenta de que el mundo y sus riquezas son 

de unos cuantos, _pensamos que hay muchos que no le hact.n caso a la palabra de 

Dios. 

Traoaiamos mucho en nuestros campos, pero apenas conseguimos la comida; cuando 

logramos los frutos lo que nos pagan es muy poco. cuando vamos a comprar lo que 

necssitcmos, astó caro. No entandemos por qué cuando hoy productos poro todos. 

baja de prncio, y cuando están escasos suben; no sabemos quién inventó este juego, 

p;;ro nos damos cuenta de que son los comerciantes los que se enriquecen con él. No 

entiendo por qué le prestan dinero a los ricos si somos nosotros los que lo necesita­

rnos; !e hacen caso a los que pL1eden producir mucho aunque destruyan el campo, 

aunque ac::iben con el venado, aunque alejen la lluvia, aunque nos dejen sin nada; en 
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cambio, ellos no entienoen r¡ue la tierra es como una madre que da la comida. pero 

que tenemos que respetarla; por eso dice la Biblia que Dios nos hizo de la tierra. 

H~:1 muchos hermanos que se cansan del campo y se van a la ciudad; eso es Jo que 

11".:.;n. por qu¿, ilhi ;;¡ sufr.; rnucJ·,o y nu se pu;¡Je vivir cumo en d monte. En la ciudad 

no hay tiemiJo oan; •:ria1· animales. para hacer los rezos, y para ver la luna. No quiero 

que pienses que me estoy quejando. y que creo que to<ios nos quieren hacer daño; 

nosotros también hemos cometido errores, el principal de todos es que hemos perdido 

mucho do lo que nos anseñmon nuestros abuelos. A pes<ir de lodo, !enemas un<i es­

pe¡anza, cré..;mos en un futuro mejor, deseamos que llegue pronto. 

Es vardad io qui= dices acerca dt: que sa necesita una nueva evangelización, pero 

tamo1en es veraaa que nosotros aebemos aprenaer a ser nuevos como el Evangelio. y 

a viv1r en !a milpa, en el mercaao. en las casas. Nos da gLJsto saber que en estos d1as. 

han estado reunidos aqui. en lzamal, muchos sacerdotes y seminaristas indigenas que 

han tratado de encentrar la manera de evangelizar a nuestras culturas. Esto nos da 

más esperanza. Dicen que tú ayudaste a lu país a ser libre, y que ayudasli= a muchos 

otros a vivir como queriamos. Por eso ~reo que hoy es un buen dia para que tli nos 

<1y1.1des a d13c1r qui;¡ tenemos derecho de vivir tranquilos, a conseguir nuestra comida. a 

tener nuestros hijos, a cuidar de nuestras tierras. a hablar nuestro idioma y a vestir 

nuestra ropa. Tú puedes ayudamos a entender que tenemos derecho a ser distintos 

purqu.;, sumos lgu&les. 
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6.- Expectativas cia desarrollo y capitalización del SE!<:.tor. 

Para hablar sobre lo que se espera, considero a los responsables de la planificación 

nacional d&/ sGctor los más indicados: para ello se reproducGn extractos de la entrevis­

ta r&aiizada por ei autor de la referencia al Subsecretario de Planeación de /a SARH 

una vez conc1uiaas las negociaciones del Tratado:< "Los resultados de la negociación 

del TLC abren nuevas oportunidades para el desarrollo económico y social del campo 

mexicano, Luis Tellaz ha desempeñado un papel visible en al diseño de las reformas 

que se ha;i Introducido en t:l st:ctor, y la tarea para nada fácil de tocar las cuerdas sen­

sibles de la a¡;ricuitura, uno de los capitules económicas más disonantes y controver­

siaies a nivel munoiai. Nuestras expectativas si se cumplieron. sobre todo en dos 

puntos tL1ndamenta/es que se penllaban previamente como muy difíciles de lograr: 

1 ) porque se abren mercados de exportación muy importantes para muchos de nues­

tros productos en el corto y mediano plazo, aunque para otros será en el largo plazo: y 

2) porque Sii! obtuvieron simultáneamente los tiii!mpos de protección adecuados alli 

dond" sa requerían. con el propósito de que nuestra econom1a agropecuaria pueaa 

ajustarse a las condiciones cie competitividad internacional a IRs que/¡¡ enfrenta el trn­

tado. Cree, en fin. que el acuerdo es sin lugar a dudas muy favorable a la agricultura 

mexicana, y que a la ve;: que ofrece oportunidades sumamente atractivas, plantea 

también un reto .;nonne para ta sociedad en su conjunto. Las negociaciones del grupo 

mexicano tuvieron siempre una visión muy clara de hacia donde debiamos encaminar­

nos, lo que permitió en definitiva concenar dos puntos: apertura de mercados y tiem­

pos de ajuste razonables. 

El campo mexicano tiene problemas de baja productividad, de caidas en la produc­

ción, d;; carencia d;; infra;;structura d;; comercialización, de escasa tecno/ogia, de de­

rii!chus de propiedad, de exportación de algunos productos, de deterioro ecológico, y 

finalmente. el más grave de todos, de extrema pobreza y falta de oportunidades en el 

caso de muchos mexic.anos que habitan en las zonas rurales. 
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El proolema mas acuciante era el nivel de maroinación y de pobreza en el que vivían y 

viven muchos de nuestros conciudadanos en el campo . .<\nte esto. lo que se requería 

hacer desde el punto de vista del gobierno era elaborar un programa destinado por Jo 

pronto, si n0 a :.oludonar d.:. manera ptirmanE:ntE: las pr.:.carias condiciones de vida de 

i:stos compairiotas. si a mitigarías de inmediato y a brindarles nuevas y mejores opor­

tunicaGes. Por otra pane, se requena tamoien al mismo tiempo diseriar los instrumen­

tos que le permnieran a! sector agropecuario recobrar el dinamismo. En síntesis. pues, 

se trata de dos políticas que es preciso distinguir; una dirigida a atacar un problema 

económico-social tan do;licado y lacerante como lo es el do; la pobreza, y otra orientada 

a determina1 cuaies podrían st:r aqueiias medidas de política económica y forestal más 

e;1caces para promover Ja proaucc16n. la proauctividaa. la capitalización y el empleo 

t>ien remunera•Jo en las áreas rurales. A partir de entonces. el primer paso que se dio. 

y que considero muy importante, fue articular el programa de Solidaridad con el propó­

sito de que aquellos mexicanos más necesitados tuvieran acceso a mayores satisfac­

tori;s y un mayo¡ nivel de bianestar. Pero ademas d<i esto. el programa de Solidaridad 

estabiace una rad cie protección social a través d<i distintos instrum<intos: <in primerísi­

mo orden, pro!)ramas cie nutrición, de salud. de educación, de capacitación para la 

producción. ce empleo, de asociación, etc. Asimismo, Solidaridad tiene a mi juicio otra 

gran virtud: Involucra directamente a las comunidades y a los individuos en el combate 

mismo de la problemática que los aqueja, de mano;ra que son estos, junto con .:.1 go­

bierno, quienes emprenden las acciones para mejorar la calidad de vida en las zonas 

rurales y urbanas donde actúa el programa. 

Por le que se refiere a Jos lineamientos básicos de la politica aplicada al sector agrope­

cuario, Luis Téllez: de5taca cinco puntos esenciales: 1) la apertura de la economla al 

ámbito internacional, reconociendo las distorsiones éie precios que existen en materia 

agrícola en el munao, mismas que el gobierno procurará nivelar mediante un sistema 

de pago direGto a los produc~ores que lo requieran, tal como ocurre en EU y otros pai­

ses, lo que permitirá enírentar la competencia, racionalizar estos apoyos y utilizar más 

eficientemente los recursos disponlbles.(ProCampo). 2) el fomento a la creación de 
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una .estrw.:tura. di;i mercado q1,1., favorez~-<1 la prOducción, comercialización y distnt>•.1-

ción de bienes agropecuarios, estructura de la cual se carece y que obliga por tanto a 

un necesario periodo de transición: (ASERCA) 

3) la d.;finldln clara de los derechos de propiedad en el agro. que otorga a los produc­

tores d.;Iinitividad y certidumbre sobre los mismos y que les permite, al rlexibilizar la 

movl11daa aa1 iactor tierra, ei estao1ec1mienio de comratos de distinta naturaleza: de 

arrendamiento, compra-vema, asociación. etc .. (ProCEDE) amparados en un sistema 

juridlco qua veriñcará el cumplimiento de tales contratos; (Procuraduria Agraria y 

Tribunales) 

4) a la luz dei TLC, que prasenta una posibilidad muy atractiva para la exportación de 

proauctos mexicanos hacia mercados con un airo poder de compra y una demanda 

muy eiast1Ga, rever el rumbo que sigue la prodL1cción agri-:ola interna: 

5) determinar el papel que desempeñará el Estado para facilitar y agilizar el proceso 

de transición. 

Con respecto ai p1imt3!' puma dict3, dt>bt3mos considerar qu" nuestra economia transita 

por un proceso Qi;i camt>10 i;structural. Lli;vamos en i;sti; i;impi;iño ya muchos años, 

pues se trata obviamente de un proceso lento, gradual. Dentro de esta política econó­

mica se ha tomado una decisión de enorme importancia: la integración de las diversas 

ramas de la economía mexi~ana a los mercados internadonales. Desde el punto de 

vista de ia agricultura, esta apertura nos piamea un reto particularmente diiicil e intere­

sante. Nadie ignora que en los pnises desarrollados una de las actividades económi­

cas mas intervenidas por los Estados es precisamente la agricultura. lo cual genera 

distorsiones graves en los mercados qua a nosotros, como paises en desarrollo, nos 

afoctan sobremani:.ra. EU, por ejemplo, ha sostenido una política sistemática de apoyo 

a la agricuitura desde la época de la gran depresión, y esta política tiene también des­

ae hace tiempo su contrapartida en la CEE. Un estudio del Departamento de Agricuitu­

ra de los EU, publicado en 1989, revela algunos datos por demas ilustrativos. Si los 

subsidios en todos los productos agricolas se eliminaran de un plumazo, !os aumentos 

estimados en los precios serian del 63% en azúcar, del 56% an productos lácteos, del 
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37% 1?.n tnao Y dl?.I 23% l?.n maíz, por m1?.ncionar sólo algunos casos. Ahora bien: anta 

la decisión de la integración económica, y dadas las distorsiones que hemos referido: 

el secta¡ agrícola mexicano necesit~ en primer lugar tiempos de ajuste para poder in· 

g;;;s¿,r adecuad<im8ni8 a los m8rcados internacionales. y en segundo lugar apoyar a 

nues¡ra ao;ricuitura corno se ia apoya en aquelios paises contra los cuales competimos. 

De tai manera 1 pues, que México se integra a los mercados internacionales, pero apo­

ya a su agricultura y seguirá apoyandola, aunque tendrá que hacerlo de manera más 

mclonol y eficiente porque estamos gastando en ello muchos re~ursos, en ese sentido, 

creem~s que el sistema do; apoyos más adecuado será mediante pagos directos. 

El sag•.;nao aspecto señalado corresponae a la necesidad imperiosa de organizar in­

ternameme la actividad agropecuana en sus diversas fases: y la manera más ado:c~1a­

da de hacerlo señala Téllcz, aunque implicará sin lugar a dudas costos en el corto 

plazo, as organizar efectivamente la producción, comercialización y distribución de bie­

n;;s agropecuarios a través de una institución que creemos que es la más eficiente 

para asignar Jos recursos: el mercado. Si dt!cimos que es imprescindible para el desa­

rrollo C181 agro mexicano el iomanto y la creación da una estructura da merc;_ido, es 

porque simplemente carecemos de ella. Recordemos que durante muchos años el 

c:impo estuvo regido por un sistema de planificación altamente centralizado, con una 

gran Injerencia del E:>tado .;n las decisiones de producción y comerciallzaclón. 

La i111ervención de Conasupo era tan amplia que compraba un alto porcentaje de las 

cosecnas nacionales a precios que eran igua1es en todo el pais e iguales además en 

el tiempo, de manera que absorbía por su cuenta los costos financieros derivados de 

esas operaciones. En tales circunstancias, ¿que agente privado, empresario o grupos 

de agricultores interesados en la comercialización de bienes agropecuarios podrían 

cumplir esta función? Obviamente que ninguno de eilos, pues no tenian m>irgen para 

operar: anora, por el contrario. nos encaminamos hacia la creación de esta estructura. 

aunque la experiencia ha demostrado en México que los mercados tardan en formar­

se. Sin embargo, este año, aunque con diñcultades enormes y un esfuerzo considera­

ble por parte del gobierno. la cosecha total de sorgo en Tamaulipas se comercializo 
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Bntre los prod•.u:~ores y compradores privados. Faltan muchas cosas por hac13r, tl3ne­

mos mercados incompletos, pero lo importante es que poco a poco se estén estable­

ciendo y van a permitir a través de las señales de precios. a través de las demandas 

que .;,xistan. la fo1rnadón de un sistema de precios mediante el cual el productor va a 

sebar con mayor c.;,nidumbre cual es la d~cisión mas adecuada que. debe tomar dada 

ia remao1iicaa re1auva. A su vez, estamos traoajando también en un proyecto para es­

tablecer un mercado agropecuario de fisicos y de futuros. y aunque hemos adelantado 

bastante al respecto, ha resultado ser mucho mas dificil de lo que parecía en un princi­

pio porque de.sgraciadamente no hay infraestructura de almacenaje, elevadores, etc., 

para iocall:.::ar ios puntos di:: entrega. En fin; somos conscientes áe las dificultaáes que 

entremamos en este reng1on. pero tenemos muy claro al mismo tiempo los enormes 

beneficios que reportara at agro la creación de e-sta estructura de mErcados. 

Definir los derechos de propiedad no implica de ninguna manera privatizar las tierras. 

Lo que la reforma busca es darle al ejidatario. al comunero y al pequeño propietario 

definitlvidad y cartidumbre sobre sus derechos de propiedad y posibilidades de movili­

dad" este iactor económico tan imponante como lo &s ia tierra. lo que eventualmente 

lii! permitir<\ hacers13 de recursos f111ancieros para capitalizar su actividad. Creo qua 

este es un punto clave para la operación de un sistema de mercado. Al respecto. se ha 

dicho más de una vez que en un sistema de mercado muchos campesinos de bajos 

Ingresos, que desgraciadamente no han t.:.nldo posibilidades de ingresar a los centros 

de educación iederales o estatales, no van a poder competir y acabaran por vender 

sus tiarras. Yo no creo que eso vaya a ocurrir. En todo caso, lo que la experiencia me­

xicana e internacional demuestran es que quizá los productores más eficientes, toman­

do en cuenta l<is limitaciones de recursos que tienen, sean precis<imente los 

campesinos de bajos Ingresos. Y ahora, con la reforma, ademas de otras posibilida­

des, ti;;nen algo más: la certeza de que su tierra es su tierra. 

Es el momento en que debemos preguntarnos hacia donde vamos y hacia dónde que­

remos o estarnos dispuestos o podemos llegar. Y es aquí donde entra el TLC y donde 

se presenta el gran reto para la agricultura mexicana. En primer lugar, necesitamos a 

mi juicio aumentar la productividad. En México vamos a producir de todo. No vamos a 
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dP.jar de pmd•.1c1r tnao. por 8jemp/o, y aunque tal vez no seamos muy bu<?.nos prodw::­

tores de trigo requerimos aumentar allí nuestra eficiencia. Necesitamos también abrir 

los mercados externos a nuestros productores. no únicamente abrirnos nosotros. A 

m'iinudo se vo;, al TLC como un aluvión de impo11aclones y no es así. Nuestro punto de 

vis:a debe ser ei d.a la e~ponación, y en ese sentido las posibilida<ies que oirecen los 

merr.ados ca ::u y Canaaa son prac1icamenta infinitas. En virtud de el10, evemuaimen­

te se observarán cambios en los patrones de cultivos: productores o grupos de produc­

tores abandonaron cultivos de baja productividad y escaso valor agregado por otros 

más rentables y de mayor valor agragado que les permitan incrementar sus ingresos. 

Creo qua el papel cid Estado consiste en plimar luqar en facililar la transición y esta­

blecer las conc11c1ones que sean ce su competencia para que cada uno de los instru­

mentos que conforman esta nueva realidad tuncionen de acuerdo con el cometido que 

se les ha aGignado. Por lo que se refiere a la apertura comercia/, tiene un papel que 

cumplir en el sentido de verificar que los periodos de transición sean los adecuados en 

cada caso p<lra enfrnntar la competeno:ia. También sera importante su concurso en el 

es\aoiecimiento ae la infraestructura - no únicamente fisica. sino ademas legal. institu­

C::IQna/ - para que p1.1e•fa mmenz¡¡r a operar lo más rápidamente j)Qs1n.le un sist<?.ma de 

mercados en el agro mexicano. En cuanto a los derechos de propiedad, tiene una fun­

ción muy importante que va, por ejemplo, desde la titulación de los derechos de pro­

piedad que aún no están titulados. En relación al mercado internacional, tendrá que 

poner en practica la política de apoyos que nos pennita ingresar al mismo, dadas las 

distorsiones que ya hemos examinado, así como también favorecer las conrliciones 

para que nuestros productores conozcan cuales son los productos que tienen deman­

da en el exterior, precios, co/idados ... Y, finalmente, ademas de este esfuerzo de defi­

nición y aplicación de políticas de cara a la transición, le cabe una responsabilidad 

fundamental: concentrar recursos destinados al combate de la pobreza. No oividemos 

que ei 30% de la población mexicana habita en el campo. Entonces. solamente por el 

factor demografico, este periodo de transición se vuelve especialmente complejo y 

sensible, por Jo cual requerirá de una atención permanente. 
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En q1.1i;; reng11.111es i;;s c1.1mpet1tivo el aaro mexicano? 

Somos competitivos, sin lugar a dudas, en productos tropicales. Ahora bien, aquí re­

querimcs de una mayor or~anización. alta tecnología y posibilidades de comercializa­

ción ci.dt::cuctdas (no úni..:.amt:nl.; de corn=:rcialización ttn el sentido de lrasladar los 

productos de un lugar a 01ro. sino de estabiecer marcas, calidades, productos diferen­

crados que aemnnoen los mercaGos, etc), todo lo cua1 les permita a los productores 

obtener mayores ingresos. Somos competitivos en frutas y hortalizas exportamos alre­

dedor da 800 millones de dólares. y en algunos años 1,000 y hasta 1.200 millones de 

dólares. Do? chi!Gs hemos 11.::gado a e;<portar a EU 85 millones de dólares, y tan sólo de 

pcip:no ·120 miiiuncs de d0iares. TarnblBn somos competitivos en muchas frutas y le­

gumores procesac;as. Lo que resUita 1meresame de toao esto es que mucna gente 

piensa a través de lo que n·:•s han d!i:·ho nuerstras exportaciones. Al ver estas cifras se 

dice frecueniemente que deberiamos concenirarnos en estos cultivos y dej::ir de plan­

taí maíz. tii{;o, aííO:::. etc. En realidad, creo que esa concepción üdolece de una simpli­

ficación e ... trerna. No podemos dejar de plantar maíz, trigo, .irroz .... por la sencilla razón 

de; que alrcderJor del 71)~,, ae nuestra supenicie de producción esta representada por 

P.-1 cumvo di:< ar~n0i:- bf!.s11.~0$ y 01.::i~a1nos-3s. Pero me gust-3ria mencionar e!3pecifica­

mente el caso del maíz, Hoy dia, la productividad promedio del país es de 1,9 tonela­

das por hactárea. En algunos do los estados pequeños del centro de la república, el 

promedio dti las parcelas. ya ""ª d.a pequ8iia propiedad como ejidales, i,;s d,;, alrede­

dor de tres iie1:tareas. Obviarn,;me, para ser ,;iicieme ei cultivo del maiz requiere de 

extensiones granees. de mas tecniiicación, etc. Pero si vemos que en EU se proaucen 

7 toneladas por hectárea (en Sinaloa, por ejemplo, los productores mas tecnificados 

producen hasta 12 toneladas por hectarea). el panorama cambia radicalmente. Natu­

ralmente que si pmducimos maiz en una maceta -en tres hectáreas-, son nulas las po­

sibiiidades que tenemos de organizar la producción, de adoptar economías de escala 

(producir ei mayor volumen ai menor costo posible) a través del manejo de maquinaria. 

de mejores semillas. de mejor infraestrw: .. tura de modo que las mermas se reduzcan. 

etc. De tal manera que el problema no radica en el cultivo en si, sino en l::is condicio­

nes en las que se desarrolla. 
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Clué reqt11er;3 '" c:.<1mpo mexicano de aqui a 1 O .... 15 años? 

Primero que nada requiere de una organización mucho mayor. Hay un problema muy 

delicado en ese sentido. Me refiere, por supuesto, a la organización para la producción 

qu.: tl.:n.; qu& v&r con .:1 gobierno. El gobierno necesita orientar mejor su actuación en 

i:i S'i>Gtor. i:stabh;cer, insisto, las condiciones para Ja operación de mercados y todo Jo 

que ya hemos p1a1icado en el ana/isis previo. Pero también veo una transformación im­

ponante en cada una de esas áreas. Veo un cambio de la agricultura mexicana hacia 

aci/vidodas da mayor potanciol de exportación, una mayor inversión privada nacional y 

&xtranj&ra y una mayor inversión de los propios productores (es decir, su trabajo o su 

ai1urro apiicado a labores agropecuarias porque hay y habrá ocasiones de realizar 

buenos negocios y mayor cenidumore en la economia). Y veo posibilidades de revenir 

el detenoro que ha paoec1do el e.ampo, simplemente porque con la definición de los 

derechos de propiedad, actividades como las explotaciones forestales adquieren una 

nueva dimensión y un enorme potencial de desarrollo. Al mismo tiempo hay un punto 

que creo que &S muy importante: dentro de 10 o 15 años veo una menor presión de­

m,ograrica sobre el campo mexicano. Es decir. veo un crecimiento dt1I resto de la eco­

nomia (no · pod?.mos aislar Ell desarrollo oel s?.ctor agropecuario del resto rle la 

economía), y al crecer 11'1 economia en su conjunto, al brindarles más oportunidades de 

empleo e ingresos dignos a los mexicanos, resulta obvio que tanto en las áreas rurales 

como urbanas v<>remos r1uévas ;;fl<>rnatlvas de ,;mp/eo qu.;, estén fu8ra d.: la agricultu­

ra, de Ja ganadería y de las aciividades forestales. Y &so, lógicamente, ri;ducirá la pre­

sión dAmográr1ca soore ei campo. Hay que revisar, en eiecto, minuciosamenie los 

problemas de todos los días, pues de ese todos los dias es de lo que se compone fi­

na/manto el largo plazo. Y ésto es una política de muy largo plazo", 

Es un h"cho que en el modo de producción capitaiista p;evaleci<mte en ei Norte de 

America. los íactores tierra, trabajo y capital se enírentan para la producción de mane­

ra desigual y lo han hec~o por siglos, Ja subordinación crónica al capital de los otros 

dosfactores, es' una condición sin la cual no se da el modo de producción y la razón 
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de ew1 no es otra que la característica del capital de ser trabajo enajenado y acumula­

do, expresado en su equivalente universa/ dinero. 

En. ésta esquema la apertura comercial sólo fomenta la posibilidad de un mayor flujo 

d.: comercio; A la Inversión, su orig,;n, destino, monto y propiedad la regulan y determi­

nan ctras leyes y factores. 

:;."Desde principios ae sig10 e1 capital extranjero ha estado presente en la producción 

agrico/a comercial y de exportación mexicana. aunque los volúmenes exportados son 

reducidos, debido a la incipiente tecnología de conservación y al insuficiente desarrollo 

de los madios de transporte, sin embargo, los acuerdos logrados en el TLC liberan to­

tairm;nie la maquinaria y equipo para ei íortalecimienlo de la pianla agroindustrial. 

En los unimos arios las empresas estadounidenses se han imeresaao por la agroma­

qurla en la producción horticola y trutlcola. la cual se basa, con ciertas adaptaciones, 

en los mismos fundamentos que las maquiladoras industriales. Las compañías extran· 

jeras proporcionan capital, tecnología y mercado y el pals receptor contribuye con el 

espacio y la fuerza de trabajo. 

Las ventajas comparativas de México van a desempeiiar un papel importante en el 

aun., agrii:.01a de los próximos años. R.13Sp13cto de los últimos seis aiios, el costo dE! la 

mano de obra se redujo 38% en términos reales. Los jornales en México fluctúan alre­

dedor de 3 a 4.5 dólares por día, mientras que en Estados Unidos van de 5 a 6 dólares 

por hora. 

Esa diien;ncia adquiere gran relevancia si se considera que algunas aciividades agri­

co1as reqweren granaes cantidades de mano de obra. Una ventaja adicional proviene 

de la subvaluación del peso frente al dólar. 

La apertura comercial ha propiciado cambios importantes en la nctividnd exportadora 

hortlcola. La introducción al país da mas y nuevos insumos, asi como de maquinaria 

agrícola, favoreció el incremento de la productividad en las zonas mas avanzadas. Asi 

mismo. dicha politica redujo en forma drastica las fracciones de productos agropecua­

rios oe exponac1ón sujetos a control y liberó las importaciones de insumos y bienes de 

capital. 

103 



En el Valle di; Mex1cali el CO$tO de producción promedio por hect<irea de honaliza$ en 

la temporada 1988-1989 fue de alrededor de 5 millones de pesos, dependiendo de Ja 

especie. en el Valle Imperial de California, una de las zonas horticolas más importan­

tGs dé E:itados Unidos, dicho costo promedio es suparior a 2 800 dolares, es decir, 

co¡¡rca de 1 O miilones de pesos, aunque. en algunos casos la ciira supera 25 millones 

ca pesos, corno en la aeoolla, el espárrago y la zananorla. 

En otras reglones de México los costos promedio de producción han sido.aún inferio­

res a 5 millones de ~esos. En el caso del brócoli, en 198G el costo de producción por 

libia en la costa central d.i California era de O. 136 dólares mientras que en •dBajio era 

oe O.ú46 aólares. es oecir, 34% de aquel. 

De modo similar. el costo tola! por hec.tárea en el c.ultivo de cebollin en el valle d~ Me­

xlcali ascendía aproximadamente a 8 millones de pesos, mientras que eri Estados Uni­

dos era de 35 millones, sin diferencia alguna en productividad. 

Ei costo de producción por cartón de tomate en Baja California iue de 3.98 dolares, in­

cluyF.1mio produr..c1ón, cosecha, emp~q•.1F.1, transporte a la irontera y pago dF.1 impuF.1stos; 

en San Diego fue de 5.10 dolares. 

Asf, Mé:dco no sólo produce hortalizas más baratas, sino que lo hace en temporadas 

en las cuales las zonas ho11ícolas de Estados Unidos no lo pueden efectuar o que, en 

caso de hacerio, aiectarian en forma severa su productividad. 

Es aquí donde los periodos de desgravación iavorecen a México, por lo que debe ha­

cerse el esfuerzo de planeación necesario para programar la producción en cantidad y 

cclidcd que mcyoros benaficioz reditue a nuestro país. 

El auge hortícola mexicano obedece en buena medida a la expansión sostenida del 

mercado estadounidense desde 19i5, en contraste con la drástica ca ida de la deman­

da interna a partir de 1982. El incremento del consumo de productos horticolas en fres­

co en Estados Unidos ha sido notable. 

104 



El con~1.1mo de bró1;oli i::onge1ado en Ei;;tadoi;; Unidos se incri;mi;nto de 292 millones de 

libras en 1978 a 442 millones en 1988. En este año, no obstante haber incrementado 

su producción, California contribuyo con 62%, mientras que en 1978 su aporte fue de 

91%: En 1986 México y Guat.;mala pa111clparon con 22 y 4.1 por ciento, respecllva­

mento:; o:n 1978 habían contribuido con 4.8 y 0,5 por ciento. En el mismo periodo el 

apone de Caliiornia al consumo de coliflor en e1 mercado estadounidense se redujo de 

68 a 51 por ciento; la participación de México se elevo de 8.3 a 21.1 por ciento. 

En 1976 el consumo do fresa frasca en Estados Unidos ascendió a 177 000 ton y en 

1986 llego a 335 000. En el mismo lapso el de fresa congelada se incremento de 128 

000 a 139 000 tonelada;;. L:. participación de México en las importaciones del mercado 

es1aaoun1dense aismmuyo de 89% en 1978 a 76% en 1986. 

La producción de México no sólo se orienta a Estados Unidos, sino también -mediante 

compañfas distribuidoras- a Europa y Asia. Una de las principales empresas del valle 

de Mexicali envía 90% da los espárragos que produce a Japón, exporta rapini y kai lan 

a Ganada y Estados Unidos y ceilollin a estos dos paises. así como a Japón y el Reino 

Unido. 

El incremento del consumo de productos hortícolas en Estados Unidos se relaciona, 

entre otros aspectos con los siguientes: la forma de vida estadounidense demanda, 

anto:s que gusto.' fai:iiiáad y rapidez en la preparación de los alimentos; la orientación 

del consumo en favor de productos írescos, de suyo mas saludables y digestivos, por 

soore los que tienen una transformación Industrial y usan conservadores, aditivos y 

co!orantas do origen artificial; el desarrollo tecnológico de los medios de comunicación 

y transporte; los precios relativamente bajos que hacen posible que el grueso de la po­

blación tenga acceso a productos hortícolas considerados antes de lujo; el gran auge 

de la comida mexicana y china que se acompaña de verduras; la diversidad en la pre­

paración de los productos hortlcolas (frescos, hervidos, en conservas, en ensaladas. 

combinadas y como complemento) y el desarrollo del comercio que en la actualidad 
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<:>frece dur.;mte t<:>d<:> el aii<:> en much<:>s lt1aares de Estados Unidos aran varii?.dad de 

productos, no sólo de temporada. 

Los consumidores han mostrado p1eferencla por alimentos f1escos y congelados. y la 

industria de comida congelada ha respondido a esta tendencia. Aproximadamente 36 

millones da consumidores an Estados Unidos gastan 2 600 millones da dólares an en­

tremeses y postres bajos en calorías, manteniendo una tasa de crecimiento de 6.5% 

anual. El uso do entremeses congelados se adecúa al cambiante estilo de vida y hábi­

tos alimentarios del consumidor estadounidense. Con mas mujeres en el mercado de 

t1abajo, dos asaiariaáus en la familia y más amas de casa soileras, no es de sorpren­

aer que el horno de microondas continúe gananclo impulso". 
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7.- Conc1usiom¡s: 

Les mercados competitivos por si solos pueden ser insuficientes para procurar un 

buE:n equilibrio. Ello pone de relieve la in1po1tancia di; 111ecanlsrnos de concertadón 

económica y de soiidaridad social e indica que el funcionami.;,mo ampiiado dGI merca­

ªº tiane 1imit&s que el fsiaao deoe cuJüar que no se reoasen o que es precisa ciena 

dosis de intervención, quizá menor en frecuencia· y duración. pero mas selectiva, opor­

tun::i e intoligonto. 

La historia económica enseña que por cada esfuerzo de modernización exitoso, varios 

mús han Guedado ti ur1cos o, cuando mucho, han tenido un avance parcial. Estas lec­

ciones caoen tenerse muy presentes. sobre todo en casos como el de ivléx1co, aonde 

se ha emprenaiao con raprdez y buenas perspectivas inrciales un proyecto moderniza­

dor ambicioso y. seguramente. definiti'lo para el perfil que la nación tendrá en el siglo 

XXI. 

La re<>lidarJ de una época de menos Eslado y más mercado, sin caer en simplificacio­

n,;;s excesivas., obiiga a ri:piantear temas como ei ae la interdependencia económica, 

l;;s vem;;¡as cornparatrvas y ias E\conomias d<3 escala. La soberania y la debilidad de 

Jos estados nacionales se cuestiona en función de su capacidad para vincularse o per­

tc;necer a grandes bloques: los megamercados son el futuro, el conocimiento tecnoló­

gico la llave para h<lcer funcion<ir el nuevo sistema, y el capital, en su senlldo más 

amplio, ei combusti~ie. 

Jumo a Ja congruencra y soirdez de las politicas de estabilización, el grado de apertura 

define !a forma de organizar la economía en Jo interno e insertarse en el nuevo contex­

to internacional. El reto es incorporar mecanismos que den gradualidad y selectividad 

al proceso para que Jos diferentes grupos y regiones tengan Ja oportunidad de realizar 

un ajuste no traumatice; que potencie y no canceie sus posibilidades de empleo e in­

greso, y que mejore sus condiciones de trabajo y de vida sin depender en gran medida 

de programas asistenciales. 

La transición ordenada y fructffera pasa por el abandono deliberado de politicas tradi­

cionales de desarrollo que tienden a eternizarse y cuyos resultados han sido, en el 
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meior de los r.:;iso~. d1scutibll3S. La adopción sostenida de estrateaias no convenciona­

les. más que atender a problemas de la concepción misma, deberán insistir en un ma­

neje sincronizado y oportuno y. sobre todo, en establecer una viabilidad política 

medl.:mte la concE111ación y la participación social8s. 

Hoy se tiene que trabajar, a la vez. en los frentes económico, social. político y cultural 

parn haceí de la modernización una realidad duradera. 

Sin embar!;O, un hecho p1evalcce: sin estabilización sostenida no habrá c1ecimiento y 

sin éste los postulados de justicia y democracia sólo tendrán un valor filosófico. Es ne­

cesano enconirar una ruta viable at desarrollo y ésia comienza por movilizar el poien­

cia! humano y na!uraJ que ho~1 duerme o se deteriora por un estilo depredador de 

crecimiento. Parte fundamental del reto es privilegiar las formas de tr~bajar. activida­

des y sistemas de organización que hagan compatible la búsqueda de utilidades priva­

das de corto plazo con un concepio, alejado del tradicional paiernalismo, de beneficios 

companidos sostenibles en el largo plazo. Un modelo social que conjunte Ja eficiencia 

del mercado con Ja equidad que sólo un Estado solidario puede proporcionar cuando 

se tiene el respaldo y la corresponsabilidad de la sociedad civil. 

La transición operativa hacia ese nuevo funcionamiento del sector agropecuario no 

será tan fácil ni sus rendimientos tan evidentes a corto plazo. El proceso requiere de 

tiempo y no se obtenoran irutos por el simple hecho de tomar ciertas decisiones o em­

prender algunas :;icciones. El proceso rj;;¡ cambio es rl;;¡ he.c;ho permanente y requierl3 

sustentarse en medidas de largo plazo que consideren en forma explicita el tiempo de 

maduración necesario para que fructifique el nuevo modelo. Así, por ejemplo, el tránsi­

to d8 un excesivo cenllalismo hacia una mayor pa1!icipació11 de ius gobiernos local .. s y 

en especial de los productores, requiere de un intenso proceso de organización y ca­

pac11F1c1ón, as1 como de nuevos vinculas entre gobiernos y productores. 

Descentralizar la vida nacional, generar mercados regionales que atraigan y radiquen 

Ja invernién como el elemento promotor de núcleos de desarrollo, incluso como entes 

económicos regionales !;eneradores de riqueza al través de sistemas de producción y 

comerciaiización racionales y equiiibrados en el uso de los recursos naturales, 
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humanos y financieros disponibles, transformadores de los cacicazgos políticos en 

burguesías progresistas orgullosamente locales. 

También se precisa promover entre los productoras distintas formas de organización y 

e:>calas de producción, alianzas .impresariales y comerciales que complementen ca­

pacidades, re.:ursos y conocimientos, de modo que se reactive la invarsión privada 

con un mayor contenioo social. 

Es necesario considerar también que el aumento de las exportaciones no se producirá 

da manera automática con la apertura. Esta deberá acompañarse de procesos que 

consoliden y modernicen la capacidad productiva de los sectores estratégicos selec­

cionatio5. El píoblema lecnolóQico, poi su parta, nu puede reducirse al efecto residual 

aa la operación ae 1os mercaoos: OICho factor tiene que ver con las formas y los cana­

les de prooucción de ese conoc1m1ento, el acceso a los avances de otros paises. la 

disponibilidad de recursos de inversión y, de una manera más general, con el ambien­

ta cultural. Por tanto, al posible efacto positivo da una mayor exposición a la competen­

cia mundial mediante el impulso uel cambio t'3cnológico queda suj03to a esas 

condiciones que determinan la capacidad del sector para superar Ineficiencias. Desde 

luea<J, c<Jn s1tu:;;ci1Jnes oi;neralizadas de minifundio no puede soslayarse el efecto de 

la relación entre el tamaño del predio, la dinámica tecnológica y los rendimientos agrl­

colas. Ello hace imperativo solucionar problemas de cantidad y calidad en la unidad 

básica de producción. 

Se debe reiterar que la polltica del sector agropecuario no se reduce a la fase de pro­

ducción primaria; su trascendencia real es garantizar una nutrición adecuada, asunto 

que no asegura el automatismo do los mercados. La conciliación de ambos aspectos 

demanda mecanismos específicos de polltica que orienten la modernización del sector 

desde una perspectiva de largo plazo. En congruencia con la politica macroeconómica 

debe instrumentarse una estrategra de producción y comercio exterior agropecuario 

para los próximos diez años. Esta deberá orientarse a capitalizar oportunidades y a 

prevenir o corregir riesgos que, como en toda negociación, seguramente acompañarán 

109 



el proceso de libre comercio que comienza a generalizarse en el continente, en el cual 

i\·!Sxico marcará pautas. 

No hay que perderse en demasiadas discusiones académicas sujetas por lo general a 

rígidos y viejos pa1adigrnas y principios. Hay que enfrentarse a la realidad, lo cual lm­

piica trabajar con grupos de poder y con hábitos y formas de operar que tienen iuerza 

propia -a veces por inercia y traaición-. pero también entender que las re1aclones inter­

grem1ales y con el Gobierno están cambiando en forma acelerada en un nuevo contex­

to internacional que también cambia con gran dinamismo. 

La aplicación de un nuevo paradigma resulta imperativa frente a la ola de cambios 

mundiales. En es;; enlomo la mod¡¡rnización es, además de una respuest;; a la situa­

c1on actual cei campo, una oponunidad irrepetible de derinir en el largo plazo ei tipo de 

socieaad rural que garantice la reactivación productiva del sector y el bienestar soda! 

de los productores. Pero ello no puede reducirse a medidas exclusivamente del ámbito 

productivo, sino que requiere de transformaciones más ámplias que rebasan incluso 

las tareas a cargo de la administración pública para formular, concertada y democráti­

camente, un nuevo pacto social. Este debe revalorar ai campo como elemento estrale­

(Ji('-O de los proyectos nacionales de desarrollo, asi como reivindicar su contribución 

histórica al progreso social. 

En el caso de México, las transformaciones del campo y de los campesinos en la pri­

mera etapa de la vida contemporánea del país abrieron paso a lodo lo que hoy se con­

sidera sinónimo de modernidad. Empero, este concepto excluye desde hace muchos 

decenios al sector por considerarlo un lasire para el desarrollo del país. Hoy la tarea 

es colocar de nuevo al campo en la punta de lanza de las transformaciones que ase­

guren la vigoncia de México como nación soberana en un marco de creciente bienes­

tar para todos sus habitantes. 

Una política sensata de comercio exterior agropecuario debe salvaguardar el abasteci­

miento nacional de productos de gran importancia estratégica por razones de equilibrio 

social, asi los acuerdos logrados protegen por quince años al maiz y al frijol con el pro­

pósito fundamental de proteger In producción interna actual de alimentos básicos, más 

debe hacerse un esfuerzo serio de incremento de productividad principalmente por 
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razon;;;s d8 soMrania nacional y de equilibrio externo e interno en el patrón general de 

desarrollo económico. 

Nuestro sector agropecuario esta llamado en un escenaíio de buen gobierno nacional 

<l jug~r un p<ipel <iún muy lmpo1tante en el Futuro de Ja economía mexlca1ia. Durante 

ios pró;,imos aiios de reconstrucción de la economía nacional, el sector agropecuario 

oeberia desempeñar las siguientes iunciones; 

1) proveer Jos alimentos y las materias primas que el país demanda, a fin de apoyar la 

estabilidad económica interna y el equilibrio de las cuentas externas: esto significa re­

cupe;ar la autosuficiencia alimentaria y la provisión nacional de materias primas a¡¡rí­

coia5 pdra la industria. 

Emencríoa ia au;osu;ic1enc1a a11memana como una responsabilidad de la econom1a en 

su conjumo. ya que e1 sector agropecuario ha sido sacrific.ado en aras de Ja industriali­

zación (vla subsidios y patrones de cons_umo industrial) y urbanización (vía Formación 

de mercados y precios al consumidor en las grandes ciudades) y no ha sido retribuido 

con el progreso tecnológico e8perado. Así mismo entendida la economla en su conjun­

to. como ei en~adenamíemo y transferencia de excedentes del sector primario al se­

cundario y de este al ti;rc1ario aenerando así, en suma, la gran riqueza nacional que 

estadisticamente se denomina P!B y que su magnitud determina, en el mejor de los 

casos, un superávit financiero que debe ser utilizado para dar de comer a todos los 

que aquí trabaj.:.inos. ;;,ún irnpo11ando alimentos y además debe alcanzar pa1 a promo­

ver la continuación dei credmiemo de los niveles de vida en el país. 

2) generar exceaentes exportables en magnitud considerable en aquellos cultivos de 

afta densidad económica en los cuales México tiene ya un lugar ganado en el mercado 

mundial (no nscesariamento estadounidense, puesto que existe potencial de diversifi­

cación); Procurando que el fruto de esos excedentes sea canalizado al campo y a las 

actividades inmediatas subsacuentes en los procesos productivos, que fomenten las 

integración horizontal. su capitalización, crecimiento y sobre todo arraigo regional. 

Como lo haoen las economías m3s fuertes del mundo. 
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3) preservar i>n el corto plazo. sin demérito del necesario cambio gradt1al de tendencia 

e incorporación del avance tecnológico, el mayor volumen posible de empleos rurales 

a fin de all¡;ernr las presiones sobre el mercado de trabajo urbano. 

Sobre todo aquellos ,;mpléu$ rn.;,jor retribuidos que permiten las actividades que dan 

valor agregado a Jos productos y mejorar sus precios. 

4) procurar un mercado interno dinamice para la industria nacional productora de bie­

nes de consumo, de insumos y bienes de capital. 

Paro lo que sorá nocesario quo en el mercado nacional (producido o no) se cuente con 

calidad y opo;tunldad con lo que el campo requlare para mejorar su productividad. 

5) genera; regionaimenie actividades no agrícolas rentables a las que se destinen los 

cap1ta1es exceaentanos acumwados como producto de rentas diierenciaies apropiadas' 

por los empresanos agrico!as regionales más tecnificados. 

Est es factible mediante las nuevas formas de asociación en esa espiral comunitaria 

de crecimiento regional que fortalece a las burguesfas orgullosamente locales y qua en 

un esquema "ganar ganar" permite la transferencia y asimilación del conocimiento tec­

nológico para i!' integración ho1izontal. 

Entre las anteriores iunc1ones del sector agropecuario en el futuro desarrollo económi­

co, los efectos multiplicadores de la actividad agropecuaria sobre el conjunto de la 

economía nacional no deben ser desestimados. Cada tonelada de alimentos que se 

¡;reduzca en Mé~lco no sólo significará un det,;rminado volumen de empleo agrlcola: 

signiñcará también un cieno monto de ingreso rural; representará, por tanto, determi­

nada demanda eiectiva de productos industriales (bienes de consumo personal, fertili­

zantes, tractores. empaques, etc.); y, en consecuencia. un cierto volumen de inversión, 

de empleo y de ganancias en la industrio, el comercio y en los servicios. 

Por eso, cualquier programa viabl.; de d.;sarrollo económico debe necesariamente 

sustentarse en un sector agropecuario fuerte y dinámico. La eficiencia en el cumpli­

miento sano de las funciones que el sector agropecuario puede jugar en el desarrollo 

económico de México, raaica en el incremento sostenido de la productividad agricola, 

lo cual presupone un aumento considerable de las inversiones rurales. Para que estas 

sean factibles, los productores agropecuarios deben lograr márgenes adecuados de 
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r1?ntab1lidad; para ki que requieren recursos suficientes vía nuevas formas de asocia­

ción y apoyos de inversión pub!ica y privada en infraestructura e Investigación 

tecnológica. 

Para que la ag1icultura se tecnJnque reqult;re capital; y para que haya capital se re­

quieren ganan¿ias, es d.;,cir que la agricultura sea rentable. Por eso, los precios de los 

productos agropecuarios no só10 deben incluir los factores de subsidio que distorsio­

nan los precios internacionales, sino incluir también, transitoriamente dentro de los pe­

riodos de dGsgravación, un margen de protección adicional que reconozca el rezago 

tecnológico y product!·;o y la necesidad de superarlo, con capital y conocimientos para 

lo cué!I hay que apoyar integralmente todo el sistema de la innovación tecnológica. 

Nosotros oebemos aspirar a un futuro en el que, sm conmociones sociales y económi­

cas. pocos trabajadores agrícolas con altos niveles de ingresos abastezcan de alimen­

tos y materias primas suficientes a toda la población y produzcan excedentes para 

exportar. 
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